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      Emma

      

      Oficialmente, estaba aburrida.

      Tan aburrida que, si no conseguía algo de acción pronto, me volvería loca.

      Miré con furia a los matones de bajo nivel que merodeaban cerca del muelle. Uno de ellos se burló de mí, revelando una boca hinchada de colmillos. Ya había tenido algunos encuentros con este grupo de bralds. Su líder, Zan, no apreciaba la forma en que me metía en sus asuntos. No apreciaba la forma en que Zab intimidaba y acosaba a cualquiera que fuera más débil que él.

      Sin nada más que hacer en este planeta abandonado por Dios, me convertiría en su sombra. Estaba arruinando su ambiente, entrometiéndome en sus planes y, en general, estaba siendo una gran molestia en su verde trasero. Desafortunadamente para él, mis armas eran más impresionantes que las suyas.

      «Has hecho algunos enemigos por aquí».

      Levanté la vista cuando Harip me trajo jugo fresco para acompañar mi almuerzo.

      «¿Qué puedo decir? Soy una chica popular».

      Entrecerró los ojos hacia mí. «Te irás pronto, ¿hmm? ¿Y qué crees que sucederá a las personas a las que proteges cuando te vayas?».

      ¡Ay! «No creas que no he considerado matar a ese imbécil de allí».

      «Simplemente sería reemplazado».

      «Lo sé». Los matones callejeros eran moneda corriente, sin importar en qué planeta estaba. Lo había visto todo durante mi carrera de diez años como policía. ¿Cuál era la única diferencia entre los matones de Virix y los matones de la Tierra? Los de aquí tenían dientes más afilados.

      Mi comunicador vibró y lo saqué. Harip se alejó, dejándome disfrutar el sol mientras mantenía un ojo en los idiotas junto al agua.

      Era Malakaz. Por favor, Dios, dime que me voy a ir de aquí.

      Podría simplemente haberme hablado a través del comunicador en mi oído, pero Malakaz generalmente prefería hablar cara a cara siempre que podía. Probablemente para poder examinar esos rostros en busca de signos de engaño o debilidad.

      «Emma», dijo.

      Mi corazón latía más rápido, pero forcé mi rostro a permanecer en blanco. «¿Sí?».

      «Ya no volverás a Brexos».

      Hablando acerca de lo obvio. Podría haber tomado un transbordador de regreso a Brexos en cualquier momento, pero Malakaz se negó a dejar que me fuera. En cambio, me instaló en una posada a unas cuadras de distancia y me ordenó que me quedara ahí.

      «Después de tanto tiempo en Virix, supuse que tenías algún tipo de trabajo para mí».

      Malakaz simplemente levantó una ceja. Había conocido a muchas personas peligrosas durante el transcurso de mi carrera, pero Malakaz probablemente era el más letal. Era evidente en la forma en que se mantenía el color frío y claro de sus ojos. Malakaz era un hombre que tomaba decisiones de vida o muerte y nunca las cuestionaba.

      Si alguna vez descubriera que tenía una conciencia, me sorprendería muchísimo.

      «Lo supusiste correctamente».

      ¡Síííí! La emoción extendió sus alas dentro de mi pecho, y me costó trabajo mantener mi expresión neutral.

      «Más tarde abordarás un transbordador a un planeta llamado Quetesh. Los grivath planean tomar como rehén a la hija del emperador para asegurarse de que sigan siendo sus aliados».

      «¿Cuántos años tiene la hija?».

      «Nueve años de Quetesh».

      Cada vez que pensaba que los grivath habían superado su maldad, subían de nivel. «¿Están planeando secuestrar a una niña? ¿Por qué no me sorprende?».

      Malakaz se encogió de hombros mientras se reclinaba en su silla. Detrás de él, pude vislumbrar la parte superior de los rascacielos más altos de la ciudad de Yarir. La torre de Malakaz se cernía sobre la ciudad capital.

      «Los grivath necesitan que Quetesh continúe proporcionándoles un mineral que usan para sus armas. Los quet han estado considerando romper su tratado con ellos, pero alguien ha traicionado al emperador, revelando a los grivath sus planes. Tomarás a la niña y la protegerás».

      Santo Dios.

      La emoción se esfumó y fue reemplazada inmediatamente por el horror. «Espera, ¿quieres que yo me lleve a la niña? Realmente no soy buena con los niños. Estaría mejor con…».

      «No me importa. Hoy viajarás a Quet, antes de que los grivath puedan secuestrar a la niña y la mantendrás con vida».

      «Espera, espera, espera, hablemos de esto…».

      La comunicación había sido cortada. Mierda.

      Apoyé mi cabeza sobre la mesa y maldije.

      Quería salir de este planeta. Si esto no era una lección sobre tener cuidado con lo que se desea, entonces no sabía qué era.

      Terminé mi bebida y me puse de pie. Harip sacaba brillo a un vaso detrás del mostrador con su cara azul inexpresiva.

      «Te vas», dijo mientras caminaba hacia él.

      «Sí. Pero volveré algún día. Déjame darte mi código de comunicación para que puedas contactarme si me necesitas».

      «¿Para decirte qué? ¿Que esos jóvenes idiotas de afuera se han superado para atormentar y golpear hasta matar?».

      «Sí. Si sucede, llámame». Porque a pesar de mi aburrimiento, me había acostumbrado a este planeta. Y los inocentes no merecían sufrir.

      Sacudió la cabeza hacia mí, pero finalmente escribió el código. «Estarás perdiendo el tiempo si regresas aquí».

      «Es mi hora de perderte, viejo bastardo».

      El traductor en su oído debía haberle dado una buena traducción porque echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.

      «Vete de aquí antes de que te eche yo mismo».

      Le guiñé un ojo y salí del bar, deteniéndome para mirar a los matones con dureza. Ellos me devolvieron la mirada y puse los ojos en blanco, dándome la vuelta para regresar a la posada.

      Durante mis primeros días aquí, me había quedado con uno de los amigos de Jax. Pero a medida que los días se convirtieron en meses, se hizo evidente que necesitaría mi propio espacio y privacidad.

      Malakaz se había asegurado de que tuviera muchos créditos para mi comida, ropa y armas, y Frix, el dueño de la posada, se había portado muy servil conmigo, dejando en claro que mi jefe había pagado buenos créditos para evitar hacer preguntas.

      Un rato más tarde, los ojos de Frix se volvieron lúgubres cuando bajé las escaleras con la mochila preparada y mis armas cargadas.

      «Te vas».

      «Sí. Aprecio todo lo que has hecho por mí».

      «Vuelve cuando quieras».

      Era curioso darme cuenta de cómo hacía unas horas estaba convencida de que haría cualquier cosa para salir de este planeta, y ahora lamentaba tener que irme. Nosotros, los humanos, somos criaturas volubles.

      Asentí en silencio para despedirme y me dirigí de regreso al muelle.

      Tenía algunas horas antes de que partiera mi transbordador, así que me desvié hacia el gran mercado cerca del muelle.

      Pantallas holográficas cubrían casi todos los edificios de este vecindario. Los idiomas que no podía leer anunciaban productos extraños que nunca antes había visto. Si bien mi chip traductor me ayudaba con el lenguaje hablado, cualquier cosa escrita estaba más allá de mí.

      En la Tierra, siempre había querido viajar algún día. Tal vez, incluso, vivir en el extranjero. Simplemente nunca pensé que llegaría hasta un planeta alienígena.

      El mercado cerca del muelle era casi tan grande como la ciudad misma. Los planetas como Virix eran centros para comerciantes y piratas, que se abrían paso a través de la galaxia, vendiendo productos a personas que de otro modo no podrían acceder a ellos.

      Por supuesto, a menudo, mucha de esta mercancía era robada, y la policía que había en mí anhelaba investigar.

      Pero demonios, como el infierno que ese no era mi trabajo. No, ahora tendría que convertirme en una niñera glorificada. Gracias a Malakaz.

      La idea me puso de mal humor y entré al mercado, comprando algunos bocadillos y ropa más ligera. El clima había sido frío aquí, con niebla rodando cada mañana, haciendo que la ciudad pareciera misteriosa, casi gótica.

      Vacilé cerca de un puesto de armas. El vendedor era un tipo azul con escamas y hombros encorvados. Se movía lentamente, y cuando se acercó a mí, su sonrisa revelaba varios espacios donde deberían estar los dientes.

      «¿Ves algo que te gusta?».

      «Esta navaja. ¿Cómo se llama este material?».

      «Prika. Es el material más afilado que se usa para las armas en esta galaxia, pero también es fuerte, ¿lo ves?».

      Me entregó el arma afilada y un trozo de material grueso. Presioné el material contra la punta con la presión más ligera posible y el material se deshizo.

      En la Tierra, la obsidiana era el material más afilado que podía usarse para las hojas. Pero tenía tendencia a romperse y no era una buena opción para el uso diario.

      Esta navaja era tan afilada como la obsidiana, pero tan fuerte como el acero. La hoja tenía aproximadamente dieciocho centímetros de largo y estaba perfectamente balanceada. Envolví mis dedos alrededor y mi estómago se apretó anhelante. Se sentía como una extensión de mi mano.

      Observé al vendedor. Su sonrisa se ensanchó. Sabía que me tenía, maldita sea.

      «¿Cuánto cuesta?».

      Dijo un precio escandaloso y lo miré en silencio durante diez segundos, luego coloqué lentamente la navaja sobre su mesa y me volví, lista para alejarme.

      «Espera, espera, espera».

      Miré por encima del hombro y él se encogió de hombros, dándome una sonrisa de comemierda.

      Regateamos uno y otro hasta que llegamos a un precio con el que ambos podríamos vivir. Mientras estaba gastando algunos de los créditos que Malakaz me había dado para gastos de vida, esta misión haría casi imposible para él enviarme más dinero por si se me acababa, así que tenía que tener cuidado.

      Me di la vuelta para irme, y mis ojos se encontraron con el próximo puesto. Por lo general, no usaba muchas joyas, pero incluso yo podía admirar las piedras que colgaban del brazalete frente a mí. Brillaban con un fuego que arrojaba arcoíris sobre la manta negra sobre la que descansaba el brazalete, y mis manos ansiaban tocarla.

      Las mujeres como yo no usaban pulseras así. Sin embargo, podía verla envolviendo la muñeca de Rachel, y el pensamiento hizo que mi pecho se apretara. Negué con la cabeza. ¿Qué, exactamente, haría yo con joyería fina?

      Aparté mi mirada y mis ojos se encontraron con un sorprendente color cobre. Esos ojos eran tan antinaturales que no pude evitar mirar fijamente.

      El alienígena me devolvió la mirada, con ojos francos y apreciativos. Thesian. Era como Malakaz y Jax, con la misma alta estatura, facciones salvajes y una constitución que decía ‘voy a joderte’.

      Y claramente era un pirata espacial.

      Uno de sus amigos lo llamó, arrojándole una caja. El thesian se dio la vuelta y la atrapó fácilmente, descargándola junto al puesto de otro vendedor, quien inmediatamente abrió la caja y comenzó a hurgar entre la mercancía.

      Entonces sus ojos se encontraron con los míos una vez más.

      Todavía estaba mirando, y él dejó que sus ojos recorrieran mi cuerpo, luego me hizo un gesto para que me acercara.

      Parpadeé hacia él. Esos ojos cobrizos se estaban riendo de mí, y mis mejillas estaban ardiendo. Miré a mi alrededor. Todas las criaturas femeninas de los alrededores estaban examinando al tipo.

      «Mmm, me preguntaba cuándo volvería Callux», murmuró una mujer a unos metros de distancia. «Ha pasado demasiado tiempo desde que pudimos disfrutar de su... presencia».

      Todas las mujeres a su lado se rieron, y por fin recuperé el control. Al otro lado del mercado, el pirata levantó una ceja hacia mí, sus pies plantados en desafío.

      Di media vuelta y me alejé.

      La entrada al muelle estaba ocupada, y una colección de bots se sentaba uno al lado del otro del ingreso, esperando para vender boletos para los transbordadores que llevarían a los pasajeros a varios planetas a lo largo de la galaxia.

      Le di al bot un puñado de créditos y especifiqué el transbordador que quería. Este zumbó, inclinando la cabeza mientras sus ojos brillaban y procesaba mi pedido.

      «Por favor, mantenga arriba su mano».

      Cumplí y escaneó mi palma. Luego caminé por el muelle, buscando el transbordador. Unos minutos más tarde, lo localicé, levantando la palma de la mano hacia el escáner junto a la puerta.

      «Bienvenida, Emma Draven», escuché a la nave decir cuando entré.

      «Eso es espeluznante».

      Me llevaría un par de días viajar a Quetesh, así que localicé la habitación en mi pase y una vez más levanté la mano hacia el escáner.

      La habitación era básica, con una cama doble, un baño pequeño y un escritorio diminuto.

      Dejé mi bolso en el suelo, me senté en el escritorio, usé mi comunicador para acceder al archivo que Malakaz había enviado.

      Aparentemente, los padres de la niña estaban en una reunión interplanetaria. Obviamente, los grivath habían recibido información sobre sus planes, pero también debían tener una filtración de su lado, de lo contrario, Malakaz no sabría cuándo planeaban atacar.

      Alguien cercano a los padres estaba colaborando con los grivath. El pensamiento me hizo apretar los dientes. Si habían dejado atrás a su hija, era porque pensaban que estaba más segura con las personas en las que confiaban. Y una de esas personas entregaría a su hija a los grivath para que pudiera ser utilizada como chantaje.

      No, si yo pudiera hacer algo al respecto.

      Rescataría a la niña y la llevaría de vuelta a Malakaz, quien se la entregaría a sus padres. Entonces, volvería con mis amigas. Donde yo pertenecía.

      Y tal vez, una vez que Malakaz se diera cuenta de que se podía confiar en mí, más allá de ser solo una niñera glorificada, me asignaría una verdadera misión.
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Callux

      «Callux, ¿estás listo?». La voz de Navic estaba impregnada de impaciencia.

      Le sonreí a la vendedora mientras acariciaba mi antebrazo con una mano que insinuaba una invitación.

      «Quédate», dijo ella. «Vamos a divertirnos un poco».

      «Me encantaría, pero Navic me mataría. Tenemos que irnos. Pero ya sabes... volveré en diez días».

      Parpadeó sus grandes ojos y tuve una visión repentina de la última vez que había aterrizado en este planeta tan atrasado, y ella me había dado la misma mirada mientras su boca rodeaba mi polla.

      «Callux, nos iremos sin ti».

      «Tengo que irme. Piensa en mí, Renix».

      «Lo haré», dijo con amargura, dándose la vuelta. «Pero tú no pensarás en mí».

      Suspiré mientras me dirigía de regreso al muelle. Le traería algo brillante la próxima vez que volviera. Mi mano se deslizó en mi bolsillo y acaricié joyas geniales, pero negué con la cabeza. Renix tenía razón, no pensaría en ella en absoluto mientras estuviera ausente.

      Un movimiento por el rabillo del ojo hizo que mis músculos se tensaran, mis sentidos me alertaban de algo fuera de lugar. Me volví y me fijé en el grupo de jóvenes bralds que se dirigían despreocupadamente a un cayed que arrastraba una caja de comida hacia un pequeño restaurante junto al muelle. Su rostro azul estaba tenso mientras llevaba la pesada carga, y sus ojos se volvieron cautelosos cuando los bralds se acercaron.

      Uno de los brald empujó al cayed, y el anciano macho maldijo cuando dejó caer la caja con un golpe.

      «Tu pequeña protección ha terminado, Harip. Es hora de pagar».

      El macho parecía resuelto, pero la furia volvió su rostro de un color púrpura opaco. Miré por el muelle hacia donde Navic estaba esperando con una mueca de irritación en su rostro. Le sonreí, le hice una señal con la mano y le di la espalda, caminando hacia el grupo de bralds.

      Los lugareños les estaban dando un gran espacio. Los recuerdos bailaban en mi mente, recordatorios de todos los años en los que fui un niño flacucho, presa de grupos de delincuentes. Una vez, alguien me había ayudado. Una sola vez, de las cientos de interacciones que me dejaron con moretones, huesos rotos y bolsillos vacíos.

      Era mi turno de devolver el favor.

      «Te dijimos que no sirvieras a esa puta humana».

      Humana. Nunca antes había oído hablar de esa raza.

      Harip se puso tenso, pero no respondió. Su mirada se desvió hacia mí, la confusión cruzó su rostro cuando se dio cuenta de que, a diferencia de los demás transeúntes, yo no me apresuraba a pasar.

      El líder gruñó. «Mírame cuando te hablo».

      Estrelló su puño en la cara de Harip, y el hombre mayor cayó de rodillas. Me lancé hacia adelante, agarré al matón por el cuello y lo arrojé contra la pared. Su rostro golpeó primero, y dejó escapar un gemido de sorpresa. Luego miró por encima del hombro y más allá de mí, la sangre goteaba de su verde rostro.

      «Mátenlo», se atragantó.

      Me reí.

      Sus amigos atacaron como animales en manada, y me puse de espaldas a la pared. Uno de ellos llevaba un cuchillo del largo de mi antebrazo y lo lanzó hacia mí.

      «Demasiado lento», lo reprendí, agarrando su brazo. Lo torcí, rompiéndolo por el codo y él gritó. Lo solté cuando el líder saltó hacia mí, su nariz todavía chorreaba sangre.

      Le di un puñetazo en la mandíbula y luego extendí ambas manos. Con un chasquido de mis muñecas, su cuello se rompió y cayó al suelo. Muerto.

      Los matones se quedaron inmóviles. Pronto, lucharían para tomar su lugar como líder. Pero por ahora, estaban retrocediendo lentamente, sus miradas iban de mí al idiota en el suelo.

      «Visito este planeta a menudo», sonreí. Por la forma en que palidecieron sus rostros, estaban comprendiendo lentamente la amenaza en mi sonrisa. Sacudí la cabeza hacia el cayed, que estaba arrodillado junto a su caja. «Si vuelvo y descubro que lo han tocado nuevamente, los mataré a todos».

      «No puedes...».

      Di un puñetazo a la garganta del orador y él jadeó por aire, tropezando contra la pared, donde se deslizó al suelo.

      «¿Lo entendieron?», ordené. Ellos asintieron.

      Navic ya estaría caminando de un lado a otro. No tenía tiempo de quedarme. Bajé la mirada hacia Harip, que se movía lentamente hacia su caja.

      «¿Necesitas ayuda?».

      Sacudió la cabeza. Miré a los matones y sabiamente se dieron la vuelta y se esfumaron.

      El anciano me ofreció una reverencia baja. «Gracias. No mucha gente intervendría».

      Me encogí de hombros, mi mirada se desvió hacia el cuerpo junto a la pared. Incluso en este planeta, el asesinato era ilegal. Miré a mi alrededor. No había cámaras ni otros dispositivos de grabación. Tampoco pantallas holográficas, ni bots. Había tenido suerte.

      Pocas personas estarían interesadas en investigar esta muerte.

      Asentí a Harip y me di la vuelta, caminando hacia el muelle.

      Navic mostraba un ceño irritado en su rostro. «Uno de estos días, nos vamos a ir sin ti».

      Le devolví la sonrisa. Solo estaba irritado porque ambos sabíamos que sus amenazas eran vacías. Podría desear poder dejarme atrás, pero ambos sabíamos que nos dirigíamos a un territorio peligroso, y solo había una persona que tenía la oportunidad de guiar nuestra nave a través de algunos de los lugares más letales de esta galaxia.

      Yo.

      Caminé frente a Navic y subí la rampa. La Gauntlet ya había sido reabastecida, y la suave voz femenina de la IA del sistema me saludó cuando entré al puente y tomé asiento en el centro de control.

      “Hola Callux”.

      «Hola cariño. ¿Estamos listos?».

      “El combustible está al cien por ciento. Los sistemas de respaldo se han reiniciado”.

      «Excelente».

      Navic y Runix entraron al puente. Los otros probablemente estarían descansando un poco.

      Runix era el único en quien valía la pena confiar en esta nave. No se podía depender de nadie más, y la amenaza de una traición colgaba constantemente sobre todas nuestras cabezas.

      Sin embargo, trabajábamos juntos para misiones como estas, cuando el trabajo no se podía completar solo. Pero nadie tenía ninguna duda. Si se mostraba cualquier señal de debilidad, alguien te cortaría la garganta.

      Sonreí a los dos exrots. «Digan a los demás que es hora de ganarse algunos créditos».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Emma

      

      En el transbordador, me senté con los pies en el asiento frente a mí en una pequeña sala de estar. A través de la amplia ventana se extendía una infinidad de oscuridad, un negro implacable. Habría sido inquietante, pero la oscuridad estaba salpicada de estrellas y planetas. Algunas de esas estrellas tenían miles de millones de años y estarían presentes por miles de millones más. Si no tenía cuidado, podía perder horas mirando y soñando despierta.

      Dormí un poco y luego exploré el transbordador, con la esperanza de que el capitán me dejara mirar mientras nos conducía hacia Quetesh.

      Había insistido a Inix en nuestra última misión, absorbiendo todo lo que podía aprender sobre pilotar una nave, en caso de que la maldita situación se volviera loca y necesitara saber lo básico. Desafortunadamente, el capitán de este transbordador me miró y cerró la puerta de golpe.

      Miré furiosamente a la puerta y luego deambulé por el transbordador, escuchando a escondidas siempre que era posible.

      De acuerdo con un exrot de boca ruidosa con demasiadas opiniones, a Quetesh a menudo se le llamaba 'Quet' para abreviar, que también era la raza de los nativos. Las principales industrias del planeta eran la minería, el turismo y la producción de alimentos, y su economía, que se basaba principalmente en las exportaciones.

      Una de esas exportaciones era el material al que se había referido Malakaz. Se llamaba Reniax, y sin él, los grivath tendrían que buscar otro lugar para crear sus armas.

      La idea de que a los grivath les resultara difícil construir sus armas me hizo sentir animada y reconfortada.

      Una vez que me cansé de escuchar hablar a los exrot, me retiré a mis habitaciones y usé mi comunicador para hacer mi propia investigación. La población de Quetesh era pequeña, pero sus defensas planetarias eran algunas de las mejores de la galaxia. Si los grivath intentaran apoderarse del reniax por la fuerza, estarían dividiendo a su ejército y participarían en lo que probablemente sería una invasión prolongada.

      Entonces pondrían a alguien adentro en su lugar. Alguien que planeaba entregar a la hija del emperador a los grivath.

      Si eso sucedía, sus padres nunca la volverían a ver. Se verían obligados a ver morir a su hija o tendrían que inclinarse ante los grivath por el resto de sus vidas.

      Y serían más poderosos y estarían mejor armados que nunca.

      No, si yo pudiera evitarlo.

      Una voz masculina salió por el altavoz para anunciar que estábamos aterrizando.

      Me puse de pie y me alineé en la salida con todos los demás. Mis ojos se abrieron como platos mientras salíamos.

      Estaba cerca de la puesta del sol, y el cielo era de color ámbar, el sol poniente extendía sus dedos a través de la ligera capa de nubes. Deslicé la correa de mi bolso más alto en mi hombro y salí del muelle y me dirigí hacia la cápsula que Malakaz había reservado para mí.

      Según mi jefe, había túneles secretos en el palacio. Pocos de ellos eran de conocimiento común, y Malakaz se había enterado de uno que solo era conocido por el círculo íntimo del emperador.

      A estas alturas, Malakaz había demostrado que cuando quería controlar una situación, podía hacerlo casi sin esfuerzo. Pero la cantidad de información a la que tenía acceso daba miedo.

      Me deslicé por la cápsula. «Emma Draven», dije, y el panel de control se iluminó.

      Había pasado un tiempo desde que había conducido una cápsula. La última vez, Harper había decidido crear una distracción para que pudiéramos escapar.

      Esto debería ser pan comido en comparación.

      La ciudad se extendía ante mí cuando la cápsula se elevó en el aire. Quetesh era hermoso. A diferencia de Virix, que había sido más un pueblo, Quetesh era definitivamente una gran ciudad. Pero no se parecía en nada a Yarir o a Teevor, las dos ciudades que había visto en Brexos.

      Esas ciudades eran metrópolis bulliciosas. Quetesh era grande, con rascacielos tan altos que mis oídos se destaparon cuando volé sobre ellos con la cápsula. Pero la ciudad estaba más dispersa, con amplias avenidas arboladas y muchos parques enormes. En la distancia, el palacio brillaba acogedoramente.

      Navegué hacia él. Estaciones de seguridad rodeaban el palacio, y no había manera de que entrara al palacio mismo.

      Eso estaba bien. Todo lo que tenía que hacer era encontrar la entrada al túnel que Malakaz había dicho que se usaría y esperar a quienquiera que planeara ingresar y sacar a la niña.

      Los mataría, agarraría a la niña, la traería de vuelta aquí y nos subiríamos al transbordador de suministros que se dirigía a Wibis, antes de tomar otro transbordador con rumbo hacia Brexos.

      Pan comido.

      Ahora sólo tenía que estar a la espera. Parecía que me estaba convirtiendo en uno de los malos, pero esto no era la Tierra. Este era un nuevo conjunto de reglas. Nadie iba a arrestar a estos pendejos y darles un juicio antes de enviarlos a prisión.

      Estaba garantizado que me superarían en número. Todo lo que tenía a mi favor era el elemento sorpresa. Y si enviaran a los grivath a secuestrar a la niña...

      Mi nueva navaja estaba en mi mano y acariciaba la empuñadura. No me había dado cuenta de que la había sacado. Sí, no pensé que tendría problemas para matar a los grivath después de todo lo que nos habían hecho. Envainé el arma en su funda y acerqué la cápsula.

      El palacio estaba rodeado por cuatro avenidas principales, con puestos de control regulares establecidos a lo largo de cada calle. Los vendedores se alineaban en las calles más pequeñas que conducían a las avenidas, vendiendo recuerdos, comida y entradas para un museo local con temas de la realeza.

      Caminé por la avenida oeste y escaneé mi entorno. Los guardias parecían aburridos, charlaban entre ellos y apenas prestaban atención. Negué con la cabeza y seguí caminando, hasta que la entrada principal del palacio apareció frente a mí.

      La seguridad aumentaba un poco aquí. Los bots escaneaban los rostros y las palmas de las manos antes de que las personas pasaran por la fila y se dirigieran hacia la estación de guardia, donde se les permitía pasar o se les negaba la entrada.

      Seguí caminando más allá de la entrada principal y giré a la derecha, notando los carros de suministros que traían. Cada tercer carro era revisado. Los guardias no hacían ningún esfuerzo por cambiar sus búsquedas aleatorias, y si alguien esperaba colar algo, o alguien, en el palacio, esto sería un juego de niños.

      Esta seguridad era un chiste.

      Sacudí la cabeza y seguí caminando, girando a la izquierda en una de las calles laterales. Un gran parque se extendía ante mí, la vegetación salpicada de estatuas de piedra de varios miembros de la realeza. Malakaz me había indicado que me pusiera cómoda cerca de una estatua específica, y deambulé por el parque hasta que la encontré. Luego pasé un par de horas explorando el parque, anotando todas las salidas posibles y planeando las rutas más rápidas de regreso a mi cápsula.

      Finalmente, me dirigí de regreso a la estatua y me planté con la espalda contra un árbol y mi desintegrador en la mano.

      Tres horas más tarde, mi trasero estaba entumecido y desesperadamente necesitaba orinar. Estando consciente de mi suerte, habían decidido sustraer a la hija del emperador al día siguiente, y tendría que repetir esta pequeña aventura una vez más.

      Algo crujió y me quedé quieta, presioné más hacia atrás en el árbol. Aquí no había luz, solo la de una de las tres lunas que me mantenían relativamente oculta.

      No había visto a nadie acercarse por el parque. El susurro venía de detrás de mí.

      Lentamente me puse de rodillas. Uno de mis pies se había entumecido, maldita sea. Me las arreglé para agacharme y el tiempo se hizo más lento cuando me volví hasta que pude mirar alrededor del árbol.

      Algunos se acercaban. Y no lo hacían en silencio.

      El mundo se estrechó. Las estatuas desaparecieron, mi pie ya no me molestaba, el viento se hizo más suave y sostuve mi desintegrador más alto. Mis manos estaban firmes.

      «¿Por qué tenemos que venir aquí, Weva?».

      Una voz joven. Una niña pequeña. Era la hija del emperador. Pero Malakaz se había equivocado. Nadie se estaba colando en el palacio. Alguien la estaba sacando de ahí.

      «Te lo dije», dijo una voz femenina. «Es un juego nuevo».

      Me estrujé el cerebro, revisando la lista de nombres en el círculo interno y en la lista de sospechosos.

      La niñera. Guau, incluso Malakaz no lo había visto venir. Solo había estado en la lista porque tenía acceso a la niña, pero había estado trabajando para la familia desde que la emperatriz había dado a luz.

      «No me gusta este juego. Quiero ir a casa».

      La voz era petulante, pero debajo de la molestia había un pequeño temblor. La niña sabía que algo estaba pasando. Y esperaba estar equivocada. Mi corazón se sacudió.

      «Estarás en casa pronto, Rila».

      Fruncí el ceño. Si esta mujer se salía con la suya, la niña nunca volvería a casa. Maldita perra.

      «No quiero salir por ahí. Está oscuro y se ve aterrador».

      Era un altercado. Rila había plantado los pies y la mujer la arrastraba por el parque. Toqué mi desintegrador, pero no había forma de que pudiera arriesgarme a disparar ahora.

      Voces sonaron desde el otro lado del parque. Viniendo hacia nosotros. Voces masculinas. Entonces así era como lo harían. Pedir a alguien que sacara a escondidas a la niña a través de un túnel secreto y luego desaparecería en la noche, con todos pensando que todavía estaba a salvo y durmiendo en su cama. La búsqueda no comenzaría hasta la mañana y, para entonces, ya se habrían ido.

      «Escúchame. No, Rila. Para de llorar. Tienes que ir con ellos, o matarán a mi hija. Te agrada Berit, ¿verdad? Ustedes juegan juntas. No quieres que ella salga lastimada».

      Un resoplido húmedo. Silencio. Esta mujer era una psicópata. ¿Cómo se atrevía a poner esa responsabilidad sobre una niña?

      Ella suspiró. «No quiero que la lastimen».

      «Bien. Entonces, vamos».

      «Pero tampoco quiero ir con la gente mala».

      Las ramitas comenzaron a romperse y Rila dejó escapar un grito agudo. La niñera la estaba arrastrando por el parque. Uno de los hombres se rió en la distancia, pero se estaban acercando.

      Tenía que moverme ahora.

      La niñera reprendía a Rila, y usé la cubierta de su voz para deslizarme detrás del árbol, lentamente acercándome a ellas. En unos segundos, estaba agachada a un lado de su camino.

      La niña me vio primero. Sus ojos se agrandaron y su boca se abrió.

      Me abalancé y golpeé con la mano la muñeca de la niñera. Su mano se abrió y Rila se soltó, cayendo sobre su trasero.

      Weva me miró boquiabierta y levantó la mano derecha. Un cuchillo. Lindo. Bloqueé y deslicé mi brazo sobre el de ella, torciendo su brazo hasta que el cuchillo cayó de su mano. Rila se adelantó y lo recogió, sosteniéndolo frente a ella amenazadoramente.

      La niña tenía agallas. Bien por ella.

      «Matarán a mi hija», susurró Weva.

      «¿Así que les entregas a alguien más?». Golpeé mi desintegrador contra su cabeza y ella cayó, inconsciente. Las voces se acercaban y arrastré a la niñera fuera del camino, escondiéndola detrás de unos arbustos. Con suerte, la búsqueda de ella nos daría algo de tiempo.

      Luego me volví hacia Rila. Tenía orejas puntiagudas y sus ojos azules eran enormes y amplios, con gruesas pestañas negras que debían medir cerca de un par de centímetros de largo. Su cabello era color lavanda, y se rizaba alrededor de su rostro. Se veía linda como una muñeca, pero por la expresión de su rostro, estaba lista para armar un infierno. Sostenía su cuchillo en alto.

      «Dame el cuchillo».

      Ella sacudió su cabeza.

      Suspiré. «¿Oyes a esos tipos que vienen hacia nosotros? Probablemente sean los grivath. Si no salimos de aquí, te llevarán con ellos».

      Su carita se puso pálida. «¿Quién eres?».

      «Me enviaron para protegerte. Vas conmigo, o vas con ellos, pero vas con alguno. Tú eliges».

      No podía cargarla para sacarla del parque. No sin hacer demasiado ruido.

      Su mano tembló. «Iré contigo. Pero solo hasta que estemos a salvo. Y luego voy a volver».

      Asentí. «Dame el cuchillo». Sacudió la cabeza y di un paso más cerca de ella. «Estamos a punto de correr. Si caes sobre ese cuchillo, te lastimarás».

      Ella me lo entregó.

      «Bien. Sígueme».

      Venían del este. Al oeste estaba el bulevar principal. Si llevaba a Rila hacia ese lado, los guardias estarían sobre nosotros en segundos. Y si la llevaran de vuelta al castillo, me ejecutarían y Rila volvería a ser un blanco fácil.

      El norte. Tomé la mano de Rila con mi izquierda, mantuve mi desintegrador a mi derecha y corrimos por el camino. La niña era rápida, incluso en pijama y descalza, pero hacíamos demasiado ruido.

      Necesitábamos salir del parque y tomar la carretera.

      «Conozco una manera de salir de aquí», jadeó Rila. La miré. «¡Sí!», ella insistió. «A veces jugamos en este parque». Señaló una de las estatuas cuando pasamos corriendo. «Ese es mi abuelo».

      «Bien. Muéstrame».

      Nos sacó del camino, dejando escapar un pequeño grito cuando su pie descalzo golpeó algo. Pero eso no la detuvo. En unos segundos, los árboles se volvieron más escasos y apareció un camino de tierra.

      «El jardinero usa este camino», dijo.

      No lo había encontrado, porque me había dirigido a las salidas que conocía. «Buen trabajo».

      En aproximadamente un minuto, el camino de tierra estaba serpenteando de regreso a la salida que necesitábamos. A lo lejos se escucharon gritos. Habían encontrado a la niñera.

      «Vamos, Rila. Corre como el viento».

      Ambas tomamos velocidad, lanzándonos por la calle lateral. Era buena con las direcciones, pero incluso yo estaba dudando de mí misma. Necesitaba volver a la cápsula, pero si nos quedábamos aquí demasiado tiempo, estaríamos arruinadas.

      «¿A dónde vamos?», Rila jadeó.

      «Al parque Hector. Mi cápsula está allí y tenemos que llegar al muelle».

      Rila giró bruscamente a la izquierda y maldije. «¿Qué estás haciendo?».

      «Conozco una mejor manera de ir al parque».

      El parque había dado paso a una zona residencial. Dado que estábamos tan cerca del palacio, esperaba que este fuera un vecindario más rico, pero las casas eran pequeñas y achaparradas.

      «Aquí es donde viven los guardias. Weva me trae aquí a veces». Su voz se entrecortó. «A ella le gusta besar a uno de los guardias».

      Los coqueteos de Weva podrían salvarnos la vida a las dos. Rila giró a la izquierda, lanzándose entre dos de las casas de ladrillo. Estaban tan juntas que no podíamos correr una al lado de la otra, y la claustrofobia me asfixiaba.

      Pasamos una casa, luego otra. El callejón continuaba por unos cuantos metros, y luego nos escupió al otro lado del palacio.

      Estábamos mucho más cerca ahora.

      «Lo hiciste bien. Sé que estás cansada, pero tenemos que correr un poco más, ¿de acuerdo?

      «Bien».

      Su carita estaba sonrojada y había empezado a cojear. Mierda.

      «¿Necesitas que te cargue?».

      Me lanzó una mirada seria. Desafortunadamente para ella, la hacía parecer un duendecillo cabreado. Mi boca se torció.

      «No soy una bebé», dijo con altivez.

      «Bien. Mueve tu culo, chica».

      Su traductor se puso en marcha y sus ojos se abrieron como platos.

      «Esa es una mala palabra».

      «Oh, oh. Más rápido».

      Estábamos perdiendo terreno. Ya no corría ahora solo trotaba. Mierda.

      La agarré del brazo y tiré de ella para que se detuviera, luego me agaché y examiné sus pies.

      «Estás sangrando».

      «No duele».

      «Es la adrenalina. Dolerá más tarde. En este momento, significa que estás dejando un rastro de sangre. Te voy a cargar, y no vas a discutir. ¿Entendido?».

      Su labio inferior sobresalía en un puchero, pero envió una mirada cautelosa en la dirección detrás de nosotros.

      «Está bien».

      Me agaché y la cargué sobre mis hombros como lo hace un bombero. Ella gruñó, disgustada, y encontré mi centro de equilibrio y comencé un trote lento. Estaba exhausta, pero tenía que hacerlo mejor. Necesitábamos entrar en mi cápsula y regresar al muelle antes de que nos encontraran.

      Más gritos. Habían encontrado el rastro de sangre, maldita sea. La casa más cercana tenía un pequeño jardín en el frente, algunos arbustos dispersos rodeados de rocas. Me agaché con cuidado. Sentarme en cuclillas con una niña de nueve años sobre mis hombros no era algo sencillo.

      Recogí algunas rocas y las metí en mis bolsillos. Luego tiré una a la ventana de la casa. Rebotó. Lo que sea que usaran para sus ventanas era más duro que el vidrio. Pero aún así, había soltado un gran chasquido.

      «¿Qué estás haciendo? Te vas a meter en muchos problemas».

      No tuve aliento para responder. Tomé otra piedra y la lancé a la ventana principal de la casa de al lado. Y a la siguiente.

      Rila había dicho que algunas de estas casas eran los hogares de los guardias. Guardias que estarían armados. Necesitaban despertarse, salir para ver qué diablos estaba pasando, y sería genial si pudieran tener un pequeño enfrentamiento con los imbéciles que nos perseguían.

      La adrenalina corría por mi cuerpo, pero estaba perdiendo la batalla contra el agotamiento. No había entrenado mucho en Agron, y me estaba costando mucho trabajo ya. Gracias a que Malakaz me había enviado a la primera misión, tampoco había tenido la oportunidad de entrenar en sus instalaciones.

      En comparación con mi nivel habitual de condición física, estaba irremediablemente fuera de forma.

      Estaba tan cansada que casi me pierdo la entrada al parque.

      «¡Oye, tú!».

      Era uno de los guardias. Prefería dirigirlos amablemente hacia mi propio trasero, en lugar de los secuestradores. Bien.

      De alguna manera logré otro nivel de velocidad. Mi cápsula apareció a la vista. Quince metros. Diez. Apreté los dientes. Cinco.

      «¡Ella tiene a la Princesa heredera!».

      Le estoy salvando la vida, imbéciles.

      Alguien estaba disparando. Logré mirar por encima del hombro, pero no me estaban disparando a mí. Les estaban disparando a ellos. Los secuestradores habían llegado.

      Tropecé, mis dientes apretaron mi lengua. Puta madre, eso había dolido. Entonces, caí de rodillas.

      «Error».

      Rila me ayudó, saltando de mí y corriendo hacia la cápsula. Golpeé mi mano contra la placa de la palma y las puertas se levantaron.

      «Ponte el cinturón».

      Rila obedeció, su carita estaba pálida. Levanté la cápsula en el aire y la dirigí fuera de allí.

      Despertar a los guardias podría haber sido un error. Ahora que sabían que tenía a Rila, acababa de poner a todos los guardias y equipos de seguridad privados tras mi trasero. Pero si no lo hubiera hecho, no habríamos llegado a la cápsula.

      No había tenido tiempo de cuestionármelo.

      «Computadora, dirígeme al muelle».

      Las instrucciones aparecieron en la holopantalla frente a mí y atravesé por los edificios. Si estuviera dirigiendo este espectáculo, el primer lugar al que enviaría un equipo de guardias sería al muelle.

      Aquí estaba la esperanza de que los secuestradores hubieran distraído a los guardias durante el tiempo suficiente para que aún no hubieran enviado una alerta.

      Resoplé. Seguro. Porque era ese el tipo de suerte que tenía.

      «Tengo miedo».

      «Lo sé. Voy a sacarte de aquí». La miré y luego tomé su mano, colocándola en el desintegrador en mi funda.

      «¿Sabes cómo usar uno de estos?».

      Ella retiró su mano. «Solo tengo nueve años».

      «Cierto, bien». La saqué de la funda y se la entregué. «¿Ves ese pequeño botón ahí? Si lo presionas hasta que haga clic, podrás disparar».

      «¿Por qué necesito saber esto?».

      Le di una mirada. Tendría nueve años, pero todo lo que había visto de ella hasta ahora me decía que era inteligente.

      «Si caigo, debes tomar esa arma y dispararle a cualquiera que venga hacia ti. Entonces necesitarás correr. Encuentra un transbordador de suministros y cuando nadie esté mirando, arrástrate al interior. Vas a tomar también mi comunicador. Ponte en contacto con un hombre llamado Malakaz. Enviará a alguien a buscarte».

      Ella resopló. «Ahora tengo más miedo».

      Suspiré. Estábamos casi en el muelle.

      «Tener un plan es algo bueno. Significa que, si algo sucede, podrás mantenerte a salvo. Voy a hacer todo lo que pueda para sacarnos de aquí, pero si yo fuera ellos, iría por mí con todo lo que tengo. No te dispararán a ti».

      «Porque quieren usarme».

      «Sí».

      Ella asintió y respiró hondo. «Está bien».

      «Estás siendo muy valiente. Vamos a aterrizar pronto, y tenemos que ser muy silenciosas y muy rápidas. No te preocupes por la sangre en tu pie ahora. Mi jefe arregló un transbordador para sacarnos de aquí, y solo tenemos que llegar a él. ¿De acuerdo?».

      «Bien».

      Aterricé la cápsula lo más cerca que pude del muelle. Esta sería una de las partes más difíciles. La niña era increíblemente reconocible con su cabello lavanda y su pijama brillante. Cualquier guardia en este planeta sabría que estaban mirando a la hija del emperador.

      La amenaza más peligrosa era el puesto de guardia a la entrada del muelle. Salimos de la cápsula y la dejé en la calle.

      «Toma», dije, encogiéndome de hombros para quitarme el suéter. «Ponte este».

      Rila no se quejó, aunque arrugó la nariz. No podía culparla. Había estado usando esa cosa todo el día y tenía que estar apestosa.

      «Súbete la capucha y cúbrete el cabello».

      Ella obedeció, pero me dio una mirada extraña.

      «¿Qué ocurre?», le dije.

      «Sabes que puedo cambiar mi cabello, ¿verdad?».

      «¿Qué quieres decir?».

      Cerró los ojos y me quedé congelada. Sus mechones de cabello se oscurecían por segundos hasta que se volvieron de un negro profundo.

      «Puta mierda», expresé.

      «Esa es una...», adelantaba la niña.

      «Mala palabra. Lo sé. ¿Cómo hiciste eso?».

      «Todo el mundo puede hacerlo». Su tono decía que no estaba muy impresionada conmigo.

      Bueno, hubiera sido increíble si lo hubiera hecho antes de que los guardias la reconocieran.

      «Hablaremos de esto más tarde. Necesito acercarme al puesto de guardia».

      «¿Vas a matarlos?».

      «Voy a tratar de no hacerlo. Sígueme».

      La calle que conducía al muelle estaba tranquila y escondí a la niña detrás de un carrito vacío.

      «Quédate aquí. Vuelvo enseguida».

      Ella asintió, encorvando los hombros. Parecía muy joven y desamparada.

      «Vuelvo enseguida».

      Su labio inferior tembló. «¿Lo prometes?».

      «Lo prometo».

      Ella asintió y me di la vuelta y me deslicé hacia el puesto de guardia, usando algunos de los carros como cobertura. Estaban atornillados al suelo, asegurando que los vendedores no se arriesgaran a llegar por la mañana y descubrir que les habían robado su sustento.

      La calle y el muelle tenían forma de T, con la estación de guardia plantada donde el muelle se conectaba con la larga calle que conducía al muelle. Me agaché y esperé. El guardia estaba usando su comunicador. Si lo derribaba ahora, con quien fuera que estuviera hablando, haría sonar la alarma.

      «No, no los he visto. No puedo creer que hayas perdido a la niña. Los grivath te van a matar».

      Una furia salvaje rugió a través de mí, cada músculo de mi cuerpo se tensó. Miré a través de la oscuridad, apenas distinguiendo una forma oscura en el suelo.

      «Sí. Él está terminado. Pero todo será en vano si no le pones las manos encima a la princesa».

      Había matado a su colega. Estaba ayudando a los grivath a secuestrar a una niña de nueve años.

      Juego activado.

      Con quien estuviera hablando había dicho algo que lo hizo reír. Por mucho que la situación me hiciera correr la ira por las venas, eran buenas noticias para mí. Si se trataba de un trabajo interno y planeaban sacar a la princesa a través de este muelle, lo mantendrían limpio y libre de guardias que se dieran cuenta de lo que estaban haciendo.

      Apunté mi desintegrador. El mundo se quedó en silencio. Mi atención se redujo.

      El guardia estaba parado en una pequeña estación de guardia, protegido de manera segura por lo que probablemente era un vidrio a prueba de explosiones. Pero siguió asomando la cabeza y escaneando el muelle.

      Echa otro vistazo, amigo.

      No tuve tiempo que perder. Tomé la última piedra de mi bolsillo y la lancé. Rodó por el lado opuesto de la parte superior de la T, traqueteando a lo largo de la calle.

      La tenue luz dificultaba apuntar. El guardia deslizó su mano hacia su propia arma, dando un paso fuera de su pequeña caseta.

      Respiré hondo, exhalé lentamente y disparé. Su cabeza explotó.

      Se derrumbó en el suelo y giré, permaneciendo agachada mientras corría de regreso a Rila.

      Se secó la cara con las manos tan pronto como me vio, sacando la barbilla mientras se ponía de pie. Ya que obviamente no quería que yo viera que había estado llorando.

      «Sígueme. Mantente agachada y callada».

      Ella asintió. Cuando llegamos a la estación de guardia, mantuve mi cuerpo entre el de ella y los guardias muertos.

      «No mires».

      «Tú los mataste».

      «Uno de ellos mató a su compañero. Te estaban traicionando. Pero sí, maté a uno de ellos».

      Nuestro transbordador debía ser el número seis a la derecha. Y el capitán debería estar esperando afuera.

      Lamentablemente, Malakaz no me había facilitado a Inix para esta misión. No había conocido a este capitán antes, y maldije mientras corríamos por el muelle. No podía encontrarlo por ninguna parte.

      Bueno, la situación se había vuelto caótica, y estábamos a punto de ser salpicadas.

      Tropecé con el cuerpo en la penumbra, demasiado concentrada en el transbordador. Apenas evité caer de cara y rodé hacia un lado, poniéndome de rodillas lentamente.

      Me dolía todo el cuerpo. Esto se perfilaba como una noche infernal.

      «¿Quién es ese?».

      Tragué. «Ese es nuestro capitán».

      No sabía si le había avisado a alguien o si simplemente había estado en el lugar y en el momento equivocado, pero alguien le había cortado la garganta. Aparté a Rila y sostuve mi mano sobre la placa de la entrada del transbordador.

      “Bienvenida, Emma Draven”, me saludó la nave.

      «Cierra todas las puertas en preparación para el despegue».

      “Cerrando todas las puertas”.

      «¿Qué estás haciendo?», preguntó Rila mientras la arrastraba hacia el puente. «¿Sabes cómo volar esto?».

      «Sé cómo despegar y sacarnos de aquí. Eso tendrá que ser suficiente para salvar nuestros traseros».
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      Callux

      

      Estábamos cerca de Noleux cuando la voz de Grore se escuchó por los altavoces de la nave.

      “Reunión de grupo. Preséntense todos en el puente”.

      Fruncí el ceño. Después de guiar esta nave a través de algunos de los territorios más peligrosos de esta galaxia, merecía más que una siesta.

      “Eso te incluye a ti, Callux”.

      Suspiré, balanceando mis piernas fuera de la cama. Pasábamos suficiente tiempo en esta nave que resultaba ser nuestro hogar para la mayoría de nosotros. Eso significaba que teníamos todas las comodidades que necesitábamos. Incluyendo colchones hechos de un gel de última generación que acuna y sostiene, refrescando de una manera que fomenta un sueño reparador.

      Lancé a mi almohada una mirada de anhelo y me puse de pie con el ceño fruncido. Será mejor que estemos bajo ataque.

      Me rasqué el pecho, sin molestarme con una camisa.

      Bostezando, bajé por el largo pasillo hacia el puente. Los demás ya estaban reunidos en el centro de control, y me apoyé contra la pared mientras las cabezas se volvían hacia mí.

      Urit me frunció el ceño. Tanto él como su hermano Trow eran mercenarios. Ninguno de los warids estaba impresionado por mí, ya que la última vez que abordamos un transbordador de suministros, intentaron secuestrar a una capitana. Los atrapé llevándola de contrabando a nuestra nave y la liberé, advirtiéndoles que si lo hacían de nuevo los mataría. Todavía no habían superado el 'insulto' que les había hecho pagar.

      «Malakaz ha pedido un trabajo», dijo Grore.

      Todos me miraron. Me encogí de hombros. No era ningún secreto que yo estaba relacionado con uno de los hombres más poderosos de esta galaxia. Pero él era un extraño. Malakaz había vivido su vida, y yo la mía.

      «Ya tenemos un trabajo».

      «Este es un trabajo más grande. Una recogida sencilla. Y vale cinco veces los créditos».

      Levanté mi ceja. Grore no nos habría alertado sobre el trabajo si no pensara que era una mejor opción. Una vez que elegía un trabajo, era extremadamente raro que cambiara de opinión.

      «¿Dónde es?».

      «A las afueras de Quetesh».

      Pude ver por qué Grore estaba interesado. Íbamos en esa dirección de todos modos.

      «¿Cuál es la mercancía?».

      «Un transbordador de suministros está en apuros. Necesitamos recoger la carga y entregarla en Brexos».

      Fruncí el ceño. Por indiferente que fuera a mi hermano, eso no significaba que quisiera visitar su planeta.

      «¿Qué tipo de carga?».

      Grore se encogió de hombros. «No sé. La nave lleva algo llamado EmmaRila».

      Urit tomó su comunicador. Después de un momento, gruñó. «Nada aparece cuando busco cargamento de ese tipo».

      No me importaba la carga. Me interesaba el pago. Casi alcanzaba mis objetivos.

      «¿Cuánto para cada uno?».

      Grore nombró una cantidad que dejó a todos boquiabiertos. Le di una amplia sonrisa.

      «Parece que vamos a Quetesh».
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Emma

      «No sé qué le pasó», le susurré a Malakaz. «Estaba muerto en el muelle».

      Malakaz mantuvo su expresión neutral, pero poco a poco estaba aprendiendo a leerlo. Y eso era rabia destellando en sus ojos.

      «¿Está bien la chica?».

      Miré el asiento a mi lado. Rila se había acurrucado y se había quedado dormida tan pronto como logré sacar la nave del espacio aéreo de Quetesh.

      «Ella está bien. Tiene algunos cortes y magulladuras». Tendría que limpiar y vendar sus heridas, pero por ahora, probablemente necesitaba dormir más que nada.

      «Dame tu informe», ordenó Malakaz.

      Estaba acostumbrada a recibir órdenes, pero mi jefe tenía la habilidad de incluso sacarme de quicio.

      Relajé mi irritación y le conté todo.

      «La niñera», Malakaz se recostó en su silla y cruzó las manos. «Nuestros cálculos solo habían arrojado un veinticuatro por ciento de posibilidades de que ella estuviera involucrada».

      «Los grivath tienen a su hija». Y tan pronto como dejara a Rila, averiguaría dónde la tenían retenida.

      «Mmmm», dijo Malakaz. «La muerte de tu capitán fue un incidente inesperado. Mi equipo más cercano está a tres días de distancia. He hecho correr la voz a los contactos en el área de que necesito que me traigan de vuelta a ti y a la chica. Te encontrarán en unas horas».

      Me quedé boquiabierta. «¿Qué tipo de contactos?».

      Me miró y tragué saliva. «¿Estás confiando nuestra seguridad a alguien que no conoces?».

      Entrecerró los ojos hacia mí. «Tenemos dos opciones. Confiar en los mercenarios más cercanos en el área, o que navegues en el transbordador a través del territorio pirata y regreses a Brexos. Sola».

      «Bueno, cuando lo pones así». Dejé escapar un suspiro. «¿A quién estás enviando? ¿Estás seguro de que puedo confiar en ellos?».

      «Uno de ellos es mi hermano. Absolutamente no puedes confiar en ellos. Mantente armada en todo momento y cerca de la chica. Pasa el mayor tiempo posible en el puente. Asegúrate de haber emparejado la IA de la nave con tu pantalla de comunicaciones. También necesitas bloquear la nave con tu huella de voz».

      Parpadeé, intentando asimilar todo lo que acababa de decir. «Otro hermano».

      Él asintió, pero sus labios se afinaron. Obviamente no estábamos discutiendo eso.

      «¿Cómo bloqueo la nave a mi impresión de voz?».

      Recitó instrucciones. «Esto asegurará que no puedan desviar la nave sin su permiso. Los mercenarios no deberían necesitar escoltarte hasta Brexos. Estoy trabajando para tener un equipo listo para recibirte mucho antes de que ingreses al espacio aéreo de Brexos».

      «¿Cómo sabré si esos mercenarios son los que enviaste?».

      «Te darán la palabra clave».

      «¿Cuál es la palabra clave?».

      «Emmarila».

      «De acuerdo». No confiaría en los mercenarios. Pero Malakaz tenía razón. Apenas había logrado que esta nave despegara, y solo porque había hecho que Inix me enseñara todo lo que pudo durante el corto tiempo que pasamos juntos.

      No podía atravesar el territorio pirata sola.

      «¿Pueden pelear?».

      «Sí».

      Estudié el rostro de mi jefe. «¿Son mercenarios o piratas?».

      Mostró sus dientes blancos. «En esa parte de la galaxia, son uno y lo mismo».

      Malakaz terminó la llamada y yo fruncí el ceño. Si estaba tratando con mercenarios, necesitaba usar cualquier ventaja que tuviera.

      «Computadora, muéstrame los planos de este transbordador».

      Los estudié hasta que me ardieron los ojos, tomando nota de la disposición general, junto con las entradas de servicio, las salidas de emergencia y los conductos de aire.

      «Envía esto a mi pantalla de comunicaciones y permite el acceso a todos los sistemas principales».

      “Permitiendo el acceso”.

      Los ojos de Rila se abrieron cuando estaba terminando.

      «Lo siento si te desperté. De todos modos, probablemente deberíamos limpiar esos cortes en tus pies».

      Ella asintió. La pobre niña estaba conmocionada, tenía los ojos llorosos y la cara aún pálida. Miré el panel de control. Debería estar bien si dejaba la nave a cargo por unas horas. No entraríamos en la parte más peligrosa de nuestro viaje hasta mañana. Y las dos necesitábamos dormir.

      La nave de suministros era grande, espeluznantemente silenciosa. Nuestros pasos resonaron mientras caminábamos por los pasillos de metal hasta que llegamos a los dormitorios.

      «¿Tengo que quedarme aquí?».

      Miré a Rila y me eché a reír por la mirada de disgusto en su rostro. Ella arrugó su nariz respingona y luego me frunció el ceño. «¿Qué?».

      «Está bien, no es lujoso, pero vivirás. Piensa en ello como una aventura».

      Me miró con desdén y le sonreí.

      Luego metí la mano en mi bolso y saqué una camiseta y unos pantalones de repuesto. Luego me senté en el borde de la cama pequeña y saqué mi cuchillo nuevo. Corté la parte inferior de los pantalones, los sostuve hasta la cadera de Rila y luego corté un poco más. La hoja se deslizó a través del material como un cuchillo a través de la mantequilla.

      «Serán demasiado grandes, pero podemos resolverlo más tarde. Tengo un cinturón en alguna parte. Por ahora, puedes dormir con la camiseta».

      Le entregué la ropa y abrí la puerta del pequeño baño. «¿Sabes cómo usar este tipo de ducha?».

      Ella me fulminó con la mirada. «No soy una bebé».

      «Bien. Voy a estar en el dormitorio de al lado, ¿de acuerdo? Yo también necesito una ducha».

      Ella me dio una mirada que decía que era muy consciente de que necesitaba una ducha y mi labio se crispó. Entonces vaciló.

      «No quiero estar sola».

      «Tú no eres...».

      «Tienes que quedarte conmigo».

      Su vocecita era altiva y muy imperial. Necesitaba cortar esto de raíz, rápido.

      Ladeé la cabeza. «Yo no trabajo para ti. Si quieres que haga algo, puedes pedírmelo amablemente y puede que lo haga».

      Sus ojos se abrieron. Tenía la sensación de que era la primera persona en no atender su orden cuando la niña se imponía.

      Su labio inferior sobresalió en un puchero.

      Negué con la cabeza. «No va a funcionar».

      Se tomó un segundo para llegar a un acuerdo con eso. Luego suspiró. «Estoy asustada», dijo con cuidado. «¿Te quedarías conmigo, por favor?».

      «Eso está mejor. Me sentaré en tu cama justo aquí».

      Ella frunció el ceño ante eso y me senté. «Nadie va a entrar aquí. Pero si lo hicieran, tendría mucho más sentido para mí estar en el dormitorio donde tengo más espacio para moverme si necesito pelear».

      Eso pareció comprenderlo. Asintió y me senté en la cama, luchando contra el impulso de hacerme un ovillo y dormir un poco.

      Rila se duchó, luego se sentó en la cama mientras yo hacía lo mismo. La llevé al pequeño centro médico del transbordador y limpié y vendé sus heridas.

      «Bien, hora de dormir».

      «No estoy cansada».

      Me reí de ella y me fulminó con la mirada.

      «¿Quieres dormir en el centro de control?».

      Las sillas se reclinaban y probablemente eran lo suficientemente cómodas para que pudiéramos dormir algunas horas. De esa manera, podría vigilar mejor nuestro entorno y sería alertada de inmediato si alguien intentaba abordar la nave.

      Rila asintió y regresamos al puente, acomodándonos en nuestras sillas. Ella estaba muy tranquila. Mis ojos se cerraron y luego se abrieron de golpe con el sonido de un ruido húmedo.

      Miré a la niña. «¿Estás bien?».

      Rila negó con la cabeza. «Weva dijo que me amaba», sus ojos se llenaron de lágrimas y me miró, sin comprender. «¿Por qué intentaría hacerme daño?».

      No tenía palabras. Se me formó un nudo en la garganta. «A veces, los adultos hacen cosas realmente malas por razones realmente estúpidas. Tu niñera pudo haberle dicho a alguien que estaba siendo chantajeada, pero decidió arriesgar su seguridad. Lo lamento».

      Su labio inferior tembló y mi pecho se apretó. Los padres de Rila la habían dejado sola, algo que hacían a menudo. Había sido criada por una niñera, y ahora esa niñera la había traicionado. Extendí mis brazos.

      «¿Quieres un abrazo?».

      Ella asintió y se subió a mi regazo.

      Ambas nos sobresaltamos cuando las alarmas de advertencia irrumpieron en la nave.
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Callux

      Fruncí el ceño cuando nos acercamos al transbordador de suministros. No parecía que tuviera el tipo de carga por la que Malakaz estaría dispuesto a desembolsar millones de dólares en créditos.

      Según la pantalla que tenía delante, la nave de suministros se había utilizado principalmente para transportar combustible espacial.

      «No parece mucho», dijo Grore, sus ojos amarillos agudos.

      «Estoy de acuerdo».

      Me volví hacia mi pantalla. «Computadora, inicia contacto con el transbordador de suministros en nuestro espacio aéreo».

      “Iniciando”.

      «¿Hola?».

      La voz era femenina y joven. No reconocí el idioma y miré a Grore. Se encogió de hombros.

      «Estamos aquí para transportar su carga a Brexos».

      «¿Cuál es la palabra clave?».

      «EmmaRila», gruñó Grore. La voz se quedó en silencio durante un largo momento.

      «Bien. Pueden escoltarnos a Brexos en su propia nave».

      Me reí de eso. «No me parece. Nuestras órdenes son abordar y garantizar que la carga permanezca segura durante todo el viaje».

      Prácticamente podía escuchar a la hembra rechinar los dientes. Finalmente, ella suspiró.

      «Está bien».

      «Abre las puertas de tu bahía».

      Silencio. Pero en un momento o dos, las puertas se abrieron. Navegué la Gauntlet dentro de la zona aceptable de nuestras cápsulas y miré al exrot a mi derecha. El asintió. Runix se quedaría y pilotaría esta nave mientras yo me hacía cargo de la lanzadera. Todos los demás habían aceptado que él era el único en quien podíamos confiar.

      El resto de nosotros nos dirigimos al muelle, subiendo a una de las cápsulas de viaje creadas específicamente para moverse entre naves. La puerta principal del Gauntlet se cerró, activando todas las cerraduras, y la puerta del muelle se abrió, permitiéndonos salir volando.

      En unos minutos, estábamos bajando nuestra cápsula a la bahía dentro del muelle del transbordador. La puerta del muelle se abrió y todos esperamos los minutos necesarios para que el aire del muelle se recalibrara y se abriera la puerta principal.

      Tan pronto como se abrió, mis ojos se cerraron de golpe en un azul intenso. La mujer tenía el cabello rubio pálido recogido en una trenza y una piel clara que parecía que no había recibido mucho sol.

      Luché por mantener mi expresión neutral. Conocía a esta mujer. Esta era la mujer del mercado. La de los ojos tristes.

      Por el destello de reconocimiento que saltó a través de su rostro, ella también me reconoció. Pero su mirada se deslizó más allá de mí y de cada uno de los otros hombres, deteniéndose en los bultos de sus caderas, tobillos y muslos. Tuve la sensación de que estaba notando sus armas. Algo en la expresión clínica de su rostro despertó mi curiosidad.

      «Mi nombre es Callux. Estos son Navic, Urit y Trow. Estamos aquí para llevar tu nave a Brexos».

      «¿Cómo sé que puedo confiar en ustedes?», ella preguntó. Mi traductor escupió las palabras y le sonreí. Ella no parecía del todo encantada.

      «Tu seguridad está directamente ligada a nuestras cuentas bancarias. Eso significa que, durante los próximos días, no hay nada más de importancia en nuestras vidas».

      La niña a su lado tiró de su brazo. La mujer se inclinó y escuchó algo que le susurró al oído. Urit se movió sobre sus pies con impaciencia y entrecerré mis ojos hacia él.

      La mujer se enderezó. «Bien», dijo ella. «Pero los estaré vigilando».

      «Nena», sonreí. «Puedes mantener tus ojos en mí».

      Ella resopló y se alejó. La niña sacudió la cabeza hacia mí y la siguió.

      Navic se rió. «Las primeras criaturas femeninas que Callux no ha podido encantar en su vida. Quizás esto sea más interesante de lo que había imaginado».

      Le envié un gesto grosero y entré al puente, donde ambas mujeres estaban sentadas en el centro de control. Sus ojos ya se estaban cerrando.

      «¿Qué están haciendo?».

      La mujer me miró con los ojos entrecerrados. «¿Qué parece? Ninguna de las dos hemos dormido. Ahora vete».

      Irritable la mujer. Mi cola se agitó por el suelo y su mirada se posó en ella antes de levantarla hacia mi cara. Tuve la sensación de que ella estaba complacida por mi molestia.

      «Debe haber dormitorios en este transbordador. Incluso uno tan viejo e inútil como este debe tener un lugar para dormir».

      «No digas ni una mierda sobre nuestro transbordador», dijo.

      «Mala palabra», murmuró la niña a la mujer.

      La mujer se rió entre dientes y cerró los ojos, bloqueándome. Me picaban las garras. Me las arreglé heroicamente para mantenerlas contenidas.

      «Tu lanzadera debería usarse como chatarra».

      La niña me sonrió. «Eso es lo que yo dije».

      «Vete a dormir», le dijo la mujer.

      Y me estaba cansando de referirme a ellas como 'mujer' y 'niña' en mi cabeza.

      «¿Cuales son tus nombres?».

      «Soy Rila y ella es Emma».

      EmmaRila. No viajaban con una carga. Ellas eran la carga. Malakaz había enviado un grupo de mercenarios para mantener a salvo a las hembras.

      Debe estar verdaderamente desesperado.

      Había algo familiar en la chica. Rila. Su cabello se estaba aclarando gradualmente mientras hablábamos, pasando de un negro intenso a un castaño opaco. Eso la hacía ser… ¿Quet?

      No tenía idea de qué especie era la mujer. No tenía cuernos ni garras, pero actualmente estaba durmiendo con su desintegrador en la mano. Obviamente, pensaba en compensar en exceso la debilidad de su cuerpo con armas.

      «Todavía sigues aquí».

      Le fruncí el ceño. Sus ojos aún estaban cerrados. Rila me sonrió. Luego se acurrucó y cerró los ojos también.

      Di media vuelta y salí.
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      Emma

      

      Cuando desperté, Rila seguía durmiendo a mi lado. Me estiré y me detuve en el pequeño baño adjunto, y luego me dirigí por el pasillo principal.

      Ambas necesitábamos comer.

      Encontré a los mercenarios en el comedor. Al menos así lo llamaba en mi cabeza. Era una pequeña cocina que estaba adjunta a un amplio espacio abierto lleno de mesas. Ignoré a los mercenarios y hurgué hasta que encontré comidas similares a las que había encontrado en la cocina de Jax. Metí dos dentro del dispositivo plateado similar a un horno, presioné el botón y me apoyé contra el mostrador, mirando a través de la ventana abierta a los muchachos sentados alrededor de la mesa más allá.

      Los ojos de Callux se encontraron con los míos y desvié la mirada. ¿Cuáles eran las malditas posibilidades de que el tipo que había visto en ese mercado fuera el mismo tipo que ahora se suponía que debía mantenernos a salvo?

      Era una maldita vergüenza. Porque no podía confiar en él. En absoluto.

      La máquina emitió un pitido y regresé a través del comedor con las comidas. Podía sentir ojos sobre mí, y tenía suficiente experiencia como policía para saber que algunas de esas miradas me estaban analizando en busca de signos de debilidad. Miré por encima del hombro y les di a los hombres una gran sonrisa, completa con ojos locos. Entonces me di la vuelta y seguí caminando.

      No tenía sentido parecer una presa si podía evitarlo. Y seamos realistas, los mercenarios no eran precisamente conocidos por su confiabilidad.

      Apareció Rila, descalza y con mi camiseta. Se había puesto los pantalones y los sostenía con una mano, con los ojos llorosos.

      «Me dejaste». Su tono era acusador y suspiré.

      «Fui a buscar algo de comida para ambas, Su Majestad».

      «¿Qué están haciendo las otras personas? Quiero pasar el rato con ellos. Tienen grandes músculos y armas».

      Vaya atracción por los grandes músculos y las armas. Supongo que la niña y yo teníamos algo en común después de todo.

      «Son peligrosos. No podemos confiar en ellos. No quiero que te acerques a ninguno».

      Hizo un puchero y giré mi cabeza hacia su habitación. Lanzó una mirada anhelante en dirección al comedor, pero su estómago eligió ese momento para dejar escapar un largo rugido.

      «Dios mío, ¿eres una niña o un animal salvaje?».

      Ella resopló. «No eres graciosa».

      Pensaba que lo era.

      Me siguió de cerca, aún quejándose, y luché contra las ganas de darle un coscorrón. Esta era exactamente la razón por la que le había dicho a Malakaz que no me iba bien con los niños. No tenía paciencia, y no era como si me hubieran dado excelentes ejemplos de crianza durante mi corta infancia. En esto, me encontraba en la oscuridad.

      Acomodé a Rila en el pequeño escritorio de su habitación, mientras yo me sentaba en el borde de la cama, y ambas permanecimos en silencio mientras nos metíamos comida en la boca. Tenía muchas ganas de volver al centro de control para comprobar que todo estuviera bien.

      «Háblame de tu cabello», dije mientras Rila apartaba los restos de su comida.

      Ella ladeó la cabeza. «¿Qué quieres decir?».

      «Puedes cambiar el color».

      «Obvio».

      Los preadolescentes obviamente eran capaces del mismo tono desdeñoso en todo el universo. Era bueno saberlo.

      «Eso no es algo que haya visto antes», dije entre dientes. «¿Cómo funciona?».

      Ella se encogió de hombros. «Todo Quet puede hacerlo».

      «¿Cuál es tu color natural?».

      «Lavanda».

      «¿Con qué frecuencia puedes cambiarlo?».

      «Cada pocos días».

      «¿Así que ahora volverá lentamente a su color natural?».

      Ella asintió, tirando de un hilo perdido en mi camiseta. «Quiero volver al centro de control».

      No podía culparla. Era mucho más interesante contemplar la profunda cortina negra del espacio que las paredes grises de esta habitación.

      «Tenemos que hablar sobre algunas reglas primero».

      Su boca se abrió y no pude evitar sonreír. «¿Nadie te ha hablado de reglas?».

      Ella se encogió de hombros y yo negué con la cabeza. «Bueno, aquí vas a tener reglas».

      «No tengo que hacer lo que dices. Tú no eres mi jefe».

      «Te estoy manteniendo con vida, niña. Eso significa que tienes que hacer lo que diga».

      «¿Por qué me mantienes con vida?».

      «¿Qué quieres decir?».

      «¿Dónde están mi mamá y mi papá?».

      Esta era la primera vez que preguntaba por ellos. Tuve la sensación de que no los veía mucho, y el pensamiento hizo que me doliera la garganta.

      «No estoy segura. Estaban en una reunión en otro planeta. Cuando mi jefe se enteró de que estabas siendo un objetivo, me envió a cuidarte».

      «¿Por qué?».

      Porque Malakaz había decidido que ella le era útil. Si no fuera por el hecho de que los enemigos de Malakaz la querían, la niña habría sido secuestrada, utilizada como garantía y luego probablemente asesinada.

      Ella asintió gravemente ante mi silencio, de repente parecía mucho mayor que su edad. «¿También tú quieres usarme para controlar a mis padres?».

      Rila miró hacia otro lado y yo me agaché frente a ella. «Mírame. Lo digo en serio».

      Sus ojos volvieron a mí, su expresión cuidadosamente neutral y suspiré. Los adultos le habían enseñado esa expresión cautelosa. Yo había tenido la misma a su edad.

      «Mi jefe se enteró del plan que había para secuestrarte. Tus padres estaban fuera y no sabíamos en quién se podía confiar. Vamos a mantenerte a salvo para que cuando tus padres terminen con su reunión, puedas irte a casa con ellos».

      Estudió mi rostro. «Está bien». Saltó de la silla y se apartó el cabello castaño claro de la cara. Todavía no había podido convencerla de peinarlo, pero esa sería una pelea para otro día. «¿Podemos ir ahora?».

      Suspiré. «Sí».

      Los mercenarios estaban reunidos en el puente cuando llegamos, y Callux se levantó de una de las sillas y me hizo un gesto para que me sentara. Luego le dio a Navic una mirada dura y el alienígena se puso de pie para que Rila pudiera sentarse.

      Miré las pantallas. Nadie había logrado eludir mi huella de voz y cambiar nuestra ruta.

      «Te conozco», dijo uno de los chicos, y lo miré. Urit. Así se llamaba. Él y el tipo que se parecía lo suficiente como para ser su hermano eran warids. Había conocido a algunos de ellos en Brexos.

      Los ojos de Urit se entrecerraron en Rila. Ella se tensó y él mostró sus filas de afilados dientes en una sonrisa. Ahora estaba tratando de asustarla.

      «Déjala en paz», dije suavemente.

      Me ignoró, todavía sonriendo a la niña. «Eres la princesa de Quet».

      Rila palideció y me miró. Lentamente me puse de pie, mi mano ansiaba sacar mi arma.

      «Se necesita un verdadero imbécil para tratar de asustar a una niña. No hables con ella», dije. «Ni siquiera la mires».

      Callux se apoyó contra la pared, con una pequeña sonrisa en su rostro, pero no me dejé engañar. Sus ojos eran duros.

      «Tranquila», dijo Urit.

      Ninguna mujer en la historia de este universo ha respondido bien cuando le dicen que se tranquilice. Urit también lo sabía, y me dio otra sonrisa. Al menos ahora su atención estaba centrada en mí.

      Simplemente le devolví la sonrisa. Sabía de qué iba. Este era el tipo que me había puesto los pelos de punta cuando lo conocí por primera vez.

      Callux se aclaró la garganta. «Suficiente», dijo. Los chicos lo miraron. Por lo que entendí, esta pequeña banda de mercenarios era una democracia y, sin embargo, Urit apartó la mirada del fuerte gesto de Callux. Inmediatamente volvió a mirarlo, pero el enfrentamiento de dominación había terminado y Callux había ganado.

      «Fuera», dijo Callux. Urit resopló, me fulminó con la mirada y salió. Los demás salieron tras él.

      Miré a Rila. Estaba ocupada examinando los botones de la consola de control.

      «Necesito hablar contigo», dijo Callux.

      Sus cejas se juntaron mientras pensaba en ello. Finalmente, lo seguí fuera del puente y dentro de la pequeña sala de estar adjunta.

      Las sillas estaban apenas acolchadas con un relleno delgado que sobresalía en algunos lugares, pero me senté de todos modos. Callux se sentó a mi lado, y absolutamente no inhalé profundamente su aroma. No. Para nada.

      «Cuando aceptamos este trabajo, fue con el entendimiento de que llevaríamos la carga de esta nave a Brexos».

      Cerré brevemente los ojos. Quiero decir, tenía sentido. Malakaz no podía anunciar que tenía a la princesa Quet.

      «Luego supe que nuestro trabajo consistía en llevarte a ti y a la niña a un lugar seguro».

      Me aclaré la garganta. «Tu trabajo no me involucra a mí», dije. Sus ojos eran muy claros, y de alguna manera se había acercado poco a poco sin que me diera cuenta. Tuve que obligar a mis manos a permanecer en puños en mi regazo.

      «Las instrucciones de Malakaz eran asegurar que 'Emmarila' llegara a Brexos».

      «Si sucede lo peor, deberás proteger a Rila».

      Estudió mi rostro. «¿Por qué Malakaz necesita una niña?».

      «Interceptamos un complot para secuestrarla».

      Callux asintió y lentamente se inclinó hacia adelante, su mirada examinando mi rostro. Por el interés en sus ojos, le gustaba lo que veía. Respondí inclinándome hacia atrás y él se congeló.

      «No eres mi tipo», le informé.

      Me dio una sonrisa maliciosa. «Soy el tipo de toda mujer».

      Rodé los ojos y me puse de pie. «Y ahí está, justo ahí», dije.

      Él también se puso de pie, con los ojos entrecerrados. Conocía esa mirada. Había decidido que yo era un desafío interesante.

      «¿Puedo confiar en ti?», pregunté.

      Un destello de sorpresa cruzó su rostro. Luego asintió. «Soy quizás el único en esta nave en quien puedas confiar».

      Después de diez años de lidiar con lo peor de la sociedad e interrogar a personas que habían cometido algunos de los peores crímenes imaginables, tenía una idea bastante clara de quién decía la verdad. Una cosa que había aprendido en mi tiempo en Agron y luego en Brexos es que muchas de las señales reveladoras de que alguien estaba mintiendo eran similares en toda esta galaxia. Utilizaban gestos después de terminar de contar su mentira. Rascarse, inquietarse, morderse los labios, cubrirse la boca, apartar la mirada, mirar fijamente, elevar la voz y cambiar el tono.

      Había coqueteado brevemente con un brexiano en Agron que también había estado coqueteando con Aria. Había usado el mismo 'Quiero ser honesto contigo' y 'bueno, sinceramente' que los hombres decían en la Tierra. Incluso con el traductor, había sido fácil ver la mentira a un kilómetro de distancia.

      Eso no significaba que podía confiar en mí misma para reconocer una mentira en cada raza de esta galaxia. Pero una cosa que aprendí fue que descifrar mentiras era un 80 % de experiencia y un 20 % de intuición.

      Callux no parecía estar mintiendo. Pasé suficiente tiempo con Jax y Malakaz para ver alguna pista, aunque estaba bastante segura de que Malakaz era un psicópata, por lo que nunca podría estar segura con él.

      La parte de atrás de mi cuello picaba. Mi instinto todavía me decía que algo andaba mal.

      Caminé hacia el centro de control. Rila levantó la vista. «Estoy aburrida», dijo.

      La niña estaba bien. La nave estaba bien. No había naves acercándose en el área.

      Pero mis instintos rugieron en mi interior.

      «Callux se va a quedar contigo», le dije de repente. El thesian pareció sorprendido, pero asintió y se sentó junto a la niña. Ella estudió su rostro.

      «Tienes lindos ojos».

      Él le dedicó una amplia sonrisa y ella parpadeó. Negué con la cabeza.

      «Quédate aquí», le dije. En el peor de los casos, el puente podría quedar cerrado, de forma similar a como lo hacían las cabinas de los aviones en la Tierra.

      Callux me miró. «¿Adónde vas?».

      «Necesito hacer una llamada».

      Entrecerró los ojos. Parecía que no era la única buena descubriendo la verdad. Pero era solo una mentira a medias. Iba a hacer una llamada, pero primero, iba a hacer un poco de espionaje.

      Me deslicé en el armario de utilidades más cercano y saqué los planos de la nave en mi comunicador. «Computadora, dame la ubicación de todos en esta nave».

      Aparecieron puntos rojos en los planos. Dos de los mercenarios estaban en los dormitorios contiguos al mío. Yo me dirigiría por ese camino primero.

      Me quité las botas y me deslicé por el pasillo, manteniendo mis pasos ligeros. Una vez que estuve en mi habitación, metí los pies en mis botas y luego me subí al pequeño escritorio de mi habitación.

      Intentar trepar por el conducto de aire era un movimiento estúpido. Era poco probable que aguantara mi peso y me cortaría en los afilados metales. Además, haría más que suficiente ruido para avisar a quienquiera que estuviera en la habitación de al lado. Pero si pudiera subirme y quedarme quieta, tal vez podría escuchar lo que estaban diciendo.

      La fuerza de mi brazo había sufrido en Agron. Trepar por el conducto de aire casi me mata, y mis brazos ardían, los pulmones rugían mientras luchaba por no jadear ruidosamente.

      Las voces flotaban hacia mí. No podía oír nada, pero apostaría a que mi comunicador sí. Presioné grabar, permaneciendo en el conducto hasta que las voces se apagaron y los escuché caminar de regreso por el pasillo. Luego salí del conducto y me bajé de mi escritorio, presionando la reproducción de la grabación.

      Nada. Todavía no podía escuchar una mierda, sin importar qué tan alto subiera el volumen.

      «Llamar a Aria».

      «Hola chica», dijo ella de inmediato. «¿Cómo es la vida en la galaxia?».

      El anhelo era evidente en su voz y sacudí la cabeza. Aria había estado rogándole a Malakaz que la dejara ir a una misión desde que llegamos. Pero por alguna razón, mi jefe le decía que no estaba lista. Luego, se escapó con Eloise, quien también estaba ansiosa por ver algo de acción. Habían rescatado a Makayla de los grivath, y ahora, según Malakaz, ambas estaban castigadas.

      «Soy la guardaespaldas de una princesa preadolescente que nunca ha escuchado la palabra ‘no’».

      Aria se echó a reír. «Por una vez me siento mejor de estar atrapada aquí».

      «¿Cómo va todo?».

      «No bien. Algo anda mal con Eloise. Pero no me dirá qué es».

      «¿Qué clase de algo?».

      «Está enferma. Malakaz ordenó que todas tomáramos exámenes médicos, y ella lo ha estado evitando, poniendo excusas».

      «Mierda».

      «Sí. No importa lo que le diga, me dice que no quiere hablar de eso».

      Mi pecho se apretó. Si Eloise estaba lo suficientemente enferma como para no querer hacerse la prueba, había muchas posibilidades de que no pensara que se recuperaría.

      «Tienes que hacer que se haga la prueba».

      «Lo sé. Pero aparte de atarla y arrastrarla allí, no sé qué hacer».

      «¿Qué dice Malakaz?».

      «Ha estado encerrado en su oficina, ignorándome. Pero como castigo por escabullirme para ayudar a Mak, me tiene haciendo todos sus jodidos recados. ¿Puedes creer esa mierda? Ya casi no tengo la oportunidad de entrenar».

      Hice una mueca. La guerra entre Aria y Malakaz se estaba calentando.

      «Bueno, tengo una oportunidad para que le saques de quicio».

      «La tomaré».

      Me senté en el borde de la dura cama y me reí. «Está bien, esto es. Malakaz contrató a estos mercenarios para que me ayudaran a regresar a Brexos con la niña. Nuestro capitán fue asesinado, el tipo de Thesian, Callux, que por cierto es el hermano de Malakaz…».

      «¿Otro?», El tono de Aria era de pura incredulidad.

      «Sí. Así que él está a cargo de asegurarse de que podamos volar a través del territorio de piratas. Si bien el jurado está deliberando sobre si se puede confiar en él, estoy segura de que no puedo confiar ni de coña en al menos uno de sus amiguitos mercenarios».

      «Mierda. Así que estás atrapada en una nave con un transbordador, un thesian relacionado con Malakaz, lo que sabemos significa que es dominante, arrogante, y un dolor en el trasero, junto con una princesa preadolescente con una mala actitud y un grupo de mercenarios que pueden o no estar planeando matarte».

      «Eso lo resume todo».

      «Guau. ¿Cómo puedo ayudar?».

      «Grabé con mi comunicador a algunos de ellos hablando, pero no puedo distinguir lo que están diciendo. ¿Hay alguna posibilidad de que puedas dárselo a alguien que pueda limpiarlo y enviármelo de vuelta?».

      «Ya te entendí». La confianza goteaba de su voz y ladeé la cabeza.

      «¿Quieres darme más información?».

      «Por ahora estoy coqueteando con este lindo chico en la versión de TI de Malakaz. Tiene colmillos más largos que mis dedos, pero ¿qué puedes hacer?».

      Hice una mueca ante lo visual. «Eres una mujer más valiente que yo».

      «Oye, tú eres la que está en una nave con una preadolescente. Déjame ir a hacer esto ahora y lo enviaré tan pronto como pueda».

      «Gracias. Cuida de Eloise, ¿de acuerdo?».

      «Lo haré. Estoy cerca de involucrar a las otras mujeres. Si Blaire se entera, Eloise sería examinada tan rápido que su cabeza daría vueltas. Pero le prometí a El que no diría nada».

      «Demos un paso a la vez». Había estado lejos de Rila durante demasiado tiempo y, como sabía que los mercenarios deambulaban por el transbordador en alguna parte, me estaba poniendo ansiosa. «Me tengo que ir. Gracias de nuevo».

      «No hay problema».

      Hice mi camino de regreso al puente, frunciendo el ceño ante el sonido de un gruñido. Rila dejó escapar un grito y me congelé, luego salté a la acción, corriendo los últimos pasos.

      Me quedé quieta. «¿Qué...?», dije en voz muy baja, «¿...crees que estás haciendo?».
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      Callux y Rila se paralizaron.

      Callux estaba agachado frente a Rila, y ambos giraron la cabeza. Rila asomó la barbilla obstinadamente, mientras la diversión parpadeaba en los ojos cobrizos de Callux.

      Él había arrancado el respaldo de una de las sillas de la sala de estar y lo sostenía frente a Rila. El relleno del material estaba derramado a través de varios agujeros grandes.

      Agujeros que Rila había hecho con la pequeña daga que tenía en su mano.

      «Estoy aprendiendo», me dijo. Me pellizqué el puente de la nariz.

      «Puedo verlo». Entrecerré los ojos hacia Callux. «Quiero hablar contigo».

      Lentamente se puso de pie, cada movimiento era fluido. Tuve una repentina visión de él acercándose hacia mí desnudo, y mis mejillas se calentaron. ¿Qué diablos me estaba pasando?

      Algo estalló entre nosotros, y por la mirada atenta en sus ojos, tuvo una idea de adónde se había ido mi mente.

      Me volví y entré en la sala de estar. No había tenido citas desde... siempre, y no me había acostado con nadie por más tiempo. Mi cuerpo había decidido inconvenientemente que necesitaba rectificar esa pequeña situación en el peor momento posible. Eso era lo que pasaba.

      En el momento en que me di la vuelta para enfrentar al enorme tipo que me provocaba dolor de cabeza, había conseguido el control de mí misma. Se apoyó contra la pared y me miró como si fuera un bocadillo que le gustaría probar.

      «¿Qué crees que estás haciendo?».

      «A la niña le gustaron mis armas. Ella pidió aprender a usarlas».

      «¿Qué tan afilado está tu cuchillo?».

      Frunció el ceño ante la pregunta y negué con la cabeza. «Letalmente afilado. Apuesto a que está letalmente afilado. ¿Qué pasaría si se lastima ella sola?».

      Se alejó de la pared y caminó hacia mí. «Estás exagerando». Una sonrisa se cernió alrededor de su boca. Enseñé mis dientes en una sonrisa de vuelta. Había visto cómo había reaccionado cuando su amiguito me dijo que me tranquilizara, y ahora estaba tratando de sacarme de quicio. Era divertido para él.

      «No lo vuelvas a hacer».

      Levantó una ceja. «¿No le dijiste cómo usar tu desintegrador?».

      Miré en dirección al puente y bajé la voz. «Eso fue diferente. Había una posibilidad muy real de que me eliminaran».

      Su boca se apretó de repente, y todo el humor desapareció de su rostro. «Malakaz no debió haberte permitido ir sola».

      «¿Te has encontrado con tu hermano?».

      «No desde que era un niño pequeño. Pero esa niña quería sentirse menos como un objetivo».

      «Entonces, enséñale algo de defensa personal».

      «Ambos sabemos que cargarla y sacarla de este transbordador sería ridículamente fácil, sin importar cuánto luchara».

      Me pellizqué el puente de la nariz. ¿Por qué, precisamente, tenía que ser yo la mala?

      Dio un paso más cerca, y fue como si absorbiera todo el oxígeno de la habitación con ese pequeño movimiento. Cada centímetro de mi cuerpo se puso tenso y lo miré.

      «No permitiré que la lastimen», ronroneó Callux. «Tienes mi palabra».

      «Bien. Serás responsable de ello».

      Asintió y se volvió para irse. Lo seguí hasta el puente y verifiqué nuestra ruta. Faltaban dos días. Este viejo transbordador no era exactamente el medio más rápido para transportarnos de regreso a Brexos, pero no era como si hubiera tenido muchas opciones.

      Vi a Callux enseñarle a Rila por un tiempo más. Era notablemente paciente con la niña, corrigiendo gentilmente su postura y bromeando con ella cuando se equivocaba en algo. Por la forma en que ella parpadeaba mientras lo miraba, había algo más que simple admiración hacia él.

      Resoplé ante la urgencia de recordarle quién le había salvado la vida recientemente.

      Finalmente, Callux asintió y le quitó el cuchillo de la mano. «Buen trabajo. Solo tienes que trabajar en tu velocidad. Recuerda, siempre debes usar el elemento sorpresa».

      Rila asintió y le sonrió. «Gracias». Ella se volvió hacia mí. «Tengo hambre».

      «Entonces será mejor que te alimente».

      Calenté un par de comidas para nosotras, y como el comedor estaba vacío, nos sentamos en una de las mesas largas para comer. La parte de atrás de mi cuello todavía me picaba ocasionalmente, mi cuerpo intentaba decirme que algo andaba mal.

      «Voy a caminar por la nave durante un rato. ¿Quieres venir conmigo?».

      Rila asintió y me siguió fuera del comedor y por el largo pasillo.

      «¿Emma?».

      «¿Mmm?».

      «¿Cómo es que mis padres todavía no se han puesto en contacto contigo?».

      Tragué. «Probablemente se han puesto en contacto con Malakaz. Él les habrá dicho que estás bien, y yo pensaría que se encontrarán con nosotras en Brexos».

      Ella asintió, su carita mostró una mueca infeliz. Pobre niña.

      Puede que no sea una persona de niños, pero si hubieran secuestrado a mi bebé, habría hecho todo lo posible para asegurarle que estaba bien. Habría estado en contacto constantemente y definitivamente habría querido hablar con la mujer responsable de mantenerla con vida.

      El hecho de que no lo hubieran hecho era... desconcertante.

      «¿Qué estamos haciendo?», Rila preguntó cuando entré en el muelle.

      «Solo echar un vistazo». El transbordador tenía instalados sistemas de evacuación de emergencia, incluidas las naves más pequeñas con forma de cápsulas que se asentaban en silenciosamente contra la pared izquierda. En el peor de los casos, si tuviéramos que salir de esta nave de repente, esas cápsulas tendrían suficiente oxígeno para mantenernos a salvo durante un par de días.

      Y luego, por supuesto, estaba la pequeña nave que Callux y los demás habían usado como transporte entre su nave y la nuestra.

      El muelle me asustaba. Estaba dolorosamente consciente de que todo lo que se interponía entre nosotros y una muerte segura era la enorme puerta hermética del otro extremo del muelle. Claro, había sistemas en su lugar y la IA reconocería que alguien estaría caminando y no en una cápsula antes de abrir la puerta, pero aún así me ponía los pelos de punta.

      Examiné el resto del muelle y luego arrastré a Rila hasta las entrañas de la nave.

      «Guau», dijo ella. «Esto es espeluznante».

      Era espeluznante. Paseamos por pasarelas de metal enrejado, entre enormes máquinas que hacían su trabajo, zumbando y vibrando. Sería peligroso esconderse aquí abajo, pero en el peor de los casos, podría hacerse.

      «Estoy aburrida».

      Ladeé la cabeza. «Vamos a jugar un juego».

      Sus ojos se iluminaron. «¿Qué tipo de juego?».

      «Primero, quiero que subas esa escalera y tires de ella detrás de ti».

      Ella se mordió el labio. «Da miedo».

      La escalera de metal conducía a una pequeña estación de trabajo que controlaba los propulsores. Al menos eso pensaba. De cualquier manera, había un rincón sombreado que se veía perfecto para un niño del tamaño de Rila. Si fuera lo suficientemente fuerte como para subir la escalera detrás de ella, podría quedarse aquí y esperar ayuda si algo me sucedía.

      «Parece un poco aterrador. ¿Quieres que te acompañe?».

      Ella asintió y yo subí, agachándome en el pequeño espacio. Una fila de botones parpadeó desde debajo de una pequeña pantalla.

      Rila apareció detrás de mí. «¿Para qué son esos botones?».

      «No lo sé. No presiones ninguno de ellos, ¿de acuerdo?».

      Ella me frunció el ceño. «No soy tonta».

      «Bien. ¿Puedes subir la escalera?».

      Ella no podría. Yo apenas podía levantarla. Mierda.

      Entrecerré los ojos. La escalera estaba sobre un riel. Uno eléctrico.

      «Computadora, levanta la escalera hasta el centro de control de los propulsores».

      La escalera subió. Excelente.

      Unos minutos más tarde, guardé la huella de voz de Rila. La hice practicar un par de veces, y luego ambas bajamos por la escalera.

      «Está bien, esto es lo que vamos a hacer. Necesito que llegues a este escondite desde diferentes posiciones en el transbordador».

      «¿Por qué?».

      Porque confío en todos los demás en esta nave tanto como puedo lanzarlos por el espacio.

      «Es una… competencia», dije, y sus ojos se iluminaron.

      «¿Una competencia? ¿Qué obtengo si gano?».

      Bajé la mirada a mi muñeca y puse el pequeño brazalete de cuentas sobre mi mano.

      «Compré esto en un mercado en Virix. El vendedor me dijo que era para la buena suerte».

      La niña me dio una mirada que me decía que era una tonta y no pude evitar reírme. Sin embargo, ella lo tomó, pasando su dedo por las cuentas de colores brillantes.

      «Está bien», dijo ella. «Voy a ganar».

      «Así se habla».

      Durante las próximas horas, hice que Rila corriera desde tantos puntos diferentes de la nave como pude encontrar. Para cuando terminamos, ambas conocíamos esta parte del transbordador como la palma de nuestras manos. Por la mañana, encontraría otro escondite y haríamos todo esto de nuevo. Aunque, probablemente iba a tener que encontrar otro premio, la niña ya estaba alardeando sobre su brazalete.

      «Yo gano», dijo ella. «Tú pierdes».

      «Esa es la actitud. Vamos a comer».

      Ambas metimos comida en nuestras bocas. No tenía idea de dónde estaban Callux y el resto de los chicos, y Rila hizo un puchero cuando le dije que podía ver a Callux por la mañana.

      Ella se quejó todo el camino de regreso a su habitación y solo le eché una mirada.

      «Necesitas bañarte».

      «No quiero».

      «Nadie quiere ducharse. Pero una vez que entras, siempre vale la pena».

      Ella me frunció el ceño. «No».

      «Has estado corriendo durante las últimas horas. Estás toda sudada. ¿No quieres estar limpia?».

      «Quiero a Weva».

      La niñera. Los ojos de Rila se llenaron de lágrimas. Sabía que lo más probable era que Weva estuviera muerta.

      «Lo sé. Lo lamento».

      «No me gustas. Eres mala».

      «Está bien. No tengo que gustarte. Pero hasta que te lleve a Brexos, tienes que hacer lo que digo».

      Su labio inferior temblaba. Sus ojos se llenaron de lagrimas. Consideré brevemente dejarla ir a la cama sudada, pero se dio la vuelta y entró al baño.

      «Necesito más ropa», dijo.

      «Sí, lo sé. Tengo otra camiseta para que duermas y resolveremos el resto por la mañana». Entré al baño y colgué la camiseta en un gancho, luego me acosté en la cama mientras esperaba.

      Yo estaba agotada. Este breve vistazo a la paternidad me había dado un nuevo respeto por cualquiera que tuviera niños pequeños. Desde que agarré a la niña, había estado continuamente "en alerta". No había tiempo de inactividad. Cuando no estaba con Rila, me preocupaba por su seguridad.

      Cero de diez. No lo recomiendo.

      Rila salió del baño, luciendo increíblemente joven en mi camiseta. «¿Me cuentas un cuento?».

      Una pequeña fracción de mi corazón se derritió.

      «Claro»

      No se me daban bien las historias, pero a la niña no parecía importarle. Empecé un largo relato incoherente de Hansel y Gretel, y ella se interesó con los ojos muy abiertos mientras describía la cabaña.

      Entonces sus ojos se cerraron y suavemente rodé fuera de su cama.

      Regresé al centro de control, exhausta pero demasiado inquieta para dormir. Por primera vez en mucho tiempo, tenía nostalgia de la Tierra. Echaba de menos mi vida. Había algo increíblemente satisfactorio en tomar los pasos correctos para resolver un caso, hacer todo el trabajo preliminar, examinar la evidencia y luego dejar el caso atrás.

      Extrañaba la rutina. Saber qué esperar, pero, sobre todo, saber que todas las personas con las que trabajaba me respaldaban.

      Callux estaba en el centro de control y dudé en entrar fuera de la puerta. Su voz era un ronroneo bajo, y la voz en su comunicador era claramente femenina, su voz musical y coqueta.

      «Te extraño», dijo la voz. «Ya nunca vienes a verme».

      «He estado ocupado, Hiri. Veré si puedo visitarte una vez que haya terminado mi trabajo actual».

      «Bien. No puedo esperar para mostrarte exactamente cuánto te extraño».

      Uff...

      Arrugué la nariz, me di la vuelta y me alejé, en dirección al comedor. Estaba examinando los bocadillos disponibles cuando apareció Callux, con una expresión dura.

      «¿Te gustó escuchar mi conversación?».

      «Te das demasiado crédito. Me fui tan pronto como escuché que estabas hablando con alguien».

      Sus ojos cobrizos estaban oscuros y de repente sonrió. «Hay más que suficiente de mí para todos, Emma. Si me quieres en tu cama, todo lo que tienes que hacer es pedírmelo».

      La furia hizo que mis mejillas se sonrojaran. Definitivamente, era furia. Seguro como el infierno que no era vergüenza.

      «Créeme, no quiero nada de un hombre como tú».

      Sus fosas nasales se ensancharon. «¿Un hombre como yo?».

      Pasé mi mirada de arriba abajo por su enorme cuerpo. «Un hombre que todas las demás mujeres de esta galaxia ya han tenido».

      La encantadora despreocupación que solía llevar Callux como una camisa cómoda, había desaparecido por completo. Ahora, prácticamente vibraba de ofensa mientras daba un solo paso hacia mí.

      «No hay nada de malo en disfrutar de mi vida. No estoy lastimando a nadie».

      Negué con la cabeza. «Los hombres como tú nunca creen que están lastimando a alguien. Cuando lleve a un hombre a mi cama, será un buen hombre. Uno que se preocupe por otras personas. Que respete a las mujeres. No tendré que preguntarme si se está acostando con alguien más cada vez que sale de casa».

      Me dio una sonrisa lenta, aunque no había diversión en sus ojos. «Quizás no estarías tan tensa si hubieras disfrutado del placer recientemente. Tu buen hombre no ha aparecido, así que cuando quieras cambiar eso, estaré encantado de ayudarte». Pasó su mirada por mi cuerpo, deteniéndose en mi boca. «Ni siquiera te haré rogar».

      «No hay suficiente espacio para todos nosotros en esta habitación», le dije, empujándolo para pasar junto a él.

      «¿Todos nosotros?».

      «Sí. Yo, tú y tu enorme ego».

      Se rió, y esta vez con un toque de humor. «Mujeres desafiantes. Siempre me han gustado los desafíos».

      Lo ignoré y salí de la pequeña cocina. ¿Rogar por él? Nada probable. No podía esperar hasta poder bajarme de este puto transbordador y volver a mi vida real. Él podía disfrutar de todo el sexo fácil que esta galaxia tenía para ofrecer, pero seguro que no obtendría nada de mí.
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        * * *

      

      

  




Callux

      Observé a la mujer irse. Emma. Su nombre era agradable en la lengua. Fuerte, pero femenino. Misterioso, casi simple.

      Las mujeres mismas, sin embargo...

      Me negué a sentir vergüenza por tener una vida sexual saludable. ¿Y qué si me acostaba con muchas mujeres? No les hacía promesas. Siempre dejaba claro que nunca las tomaría por Pareja.

      No había hecho nada malo.

      Era tan fácil para ella quedarse parada allí con condenación en sus ojos. Cualquier mujer que pudiera juzgar a un hombre por disfrutar de su vida no merecía participar en ese disfrute.

      Maldije, caminando de un lado a otro en la sala de descanso. Navic se apoyó contra la puerta, levantando una ceja.

      «¿Has visto a Grore?», le pregunté.

      Apartó la mirada. «No. Si lo veo, le diré que estás preguntando por él. Te ves molesto».

      Fruncí el ceño. «La mujer puede ser hermosa, pero podría volver loco a un hombre. Tengo muchas ganas de dejarla en Brexos y que me paguen…».

      «¿Qué vas a hacer con tu parte?», preguntó Navic.

      «He estado ahorrando. Quiero...».

      Urit y Trow entraron y cerré la boca. Solo un idiota dejaría que supieran que, a diferencia del resto del equipo, no gastaba todo lo que ganaba en mujeres, juegos de azar y alcohol. Si supieran cuánto había ahorrado, me convertiría en su próximo objetivo.

      De repente estaba... cansado. Llevar una vida en la que no podía confiar en nadie había parecido normal durante tanto tiempo. Pero algo sobre el juicio en los ojos de Emma, sobre la forma en que estaba decidida a proteger a la niña...

      No. Me negué a cuestionar mis elecciones de vida por una pequeña mujer con un problema de actitud.

      Mis labios no pudieron evitar torcerse ante su comentario sobre mi ego. La mujer tenía una lengua afilada, eso era seguro. Pero por mucho que quisiera acariciar esa lengua con la mía, estaba relativamente seguro de que, si lo intentaba, me la arrancaría de la boca y se marcharía riéndose.

      Me endurecí ante la idea de convencer a la mujer de que se sometiera a mí. Mi ceja bajó en un ceño oscuro. Disfrutaba de las mujeres dóciles, de las que no pedían nada y siempre eran agradables y mansas. Y, sin embargo, la sola idea de besar a Emma me ponía más duro de lo que había estado en semanas.

      Podría dominar su boca. Mi mano se cerraría en su cabello y la castigaría por sus duras palabras. Para cuando terminara con ella, estaría rogando por más.

      Y ya no estaría pensando en ningún buen hombre. Mis manos se cerraron en puños ante el pensamiento.

      «¿Callux?».

      Me giré desde donde estaba mirando la pared en un intento de controlar mi cuerpo. La voz de Navic sonaba divertida, pero tanto Urit como Trow parecían calculadores.

      No muestres debilidad.

      «¿Sí?».

      Navic me miró alzando una ceja. «Urit ha estado investigando a la princesa. La recompensa...».

      Maldije. «No tengo ningún interés en traicionar a mi hermano. Todos sabemos lo que les hace a los que lo traicionan». Y el poco honor que tenía no me permitiría entregar a una niña para ser aterrorizada, encarcelada y finalmente asesinada.

      «Tu hermano se está volviendo débil. Estas hembras humanas que está entrenando no son rival para nosotros», dijo Urit.

      Negué con la cabeza. «Si Malakaz parece débil, es porque ha decidido aparentarlo. Todos sabemos que gobierna la mayor parte de esta galaxia».

      «Y los grivath gobiernan el resto. Acaban de tomar Ricap. Vi una grabación de los grivath celebrando en las calles. La capital está en llamas», la voz de Trow contenía admiración y reprimí el impulso de acercar su rostro a mi puño.

      Mis entrañas se retorcieron. Ricap fue el hogar de un pueblo amante de la paz que nunca se había interesado por la guerra. «¿Y estas son las personas con las que te aliarías?».

      Urit sonrió. «Al menos están conquistando. ¿Qué está haciendo Malakaz?».

      Algo había resultado mal con Urit. Había cambiado. Cuando comenzamos a trabajar juntos, tenía poca moral, pero aún tenía líneas que se negaba a cruzar. Parecía que esas líneas habían desaparecido.

      «Nunca me aliaré con los grivath. Lo saben. Y saben lo que hicieron a mis padres. Vuelvan a sugerirlo, y se arrepentirán».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Pasé una noche inquieta dando vueltas y vueltas, reproduciendo las palabras de Callux en un bucle en mi mente. ¿Era yo la que tenía un problema?

      No.

      Los hombres como él pensaban que podían tomar y tomar y tomar. Apuesto a que las mujeres sonreían, les decía que nunca necesitarían más de lo que él podía darles. Las encantaba, las usaba, y en el momento en que ellas desarrollaban sentimientos, las abandonaba sin más.

      Esta fue la primera vez que tuve una química tan viciosa con un tipo como él. Por lo general, mi reacción no era más que disgusto.

      Hacía mucho tiempo que no tenía relaciones sexuales. Mucho tiempo. Tan pronto como llegara a Brexos, encontraría a alguien con quien desahogarme. Alguien en mis términos.

      Mi comunicador vibró y me puse de pie. Había dormido en el pequeño sofá y dejé que Rila ocupara la cama porque no quería estar sola. La chica tenía buenos instintos: con imbéciles como Urit en este transbordador, tampoco querría estar sola.

      Salí de la habitación y mantuve mi voz baja.

      «Aria. ¿Qué está pasando?».

      «Hola. Blaire y Eloise también están aquí. Tienes que salir de esa nave. Ahora».

      «¿Qué?».

      «Escucha esto».

      Me apoyé contra la pared cuando la voz de Urit llegó por el comunicador.

      “¿Sabes cuánto vale la niña? Los grivath nos garantizarían que ninguno de nosotros tuviera que volver a trabajar nunca más”.

      Cabrón.

      “¿Qué sucederá cuando Malakaz descubra que lo traicionamos? Esa no es una buena manera de mantenerse con vida”. Eso era Navic. Al menos pensaba que lo era.

      Todo mi cuerpo tembló. Por favor Dios, no me dejes escuchar la voz de Callux.

      “¿Me estás tomando el pelo? Con la cantidad que paguen los grivath, podremos permitirnos seguridad privada por el resto de nuestras vidas”.

      “Estoy cansado de ir de un trabajo a otro”, dijo alguien. ¿Runix? “Tengo deudas que pagar. Estoy dentro”.

      Sí, definitivamente, Navic. Impresionante.

      “Yo también estoy dentro”. Trow. Ese era Trow. Tres de los cinco, hasta ahora.

      Luché contra el impulso de patear la pared. Impresionante banda de mercenarios con los que me metiste, Malakaz. Realmente hiciste un gran trabajo.

      “Es una mala idea. ¿Sabes lo que le harán a la niña?”. Grore. Bueno. Uno de ellos tenía una pizca de decencia.

      “También entregaremos a la humana. Hice mi investigación. Las hembras humanas también son valiosas para los grivath”.

      Hijo de puta.

      “¿Qué significa eso?”, Grore preguntó.

      “Significa que nos pagarán aún más si incluimos a la hembra”.

      “Callux nunca aceptará eso”.

      “Él no necesita hacerlo. Nos desharemos de la humana y de la niña antes de que sepa lo que está pasando”.

      “Él los matará”.

      “Haremos estallar este transbordador en el espacio”.

      Grore se quedó en silencio. “No traicionaré a Callux”.

      “Entonces, no te necesitamos”.

      Se escuchó un sonido amortiguado. Uno de los hombres gimió, luego el sonido se cortó abruptamente.

      “No deberías haber hecho eso”, dijo Trow. “Ahora tenemos una persona menos para agarrar a la niña”.

      “Tres de nosotros podemos manejar a la humana y a la niña”.

      “¿Y Callux?”.

      “Le daremos una última oportunidad para unirse a nosotros”.

      Trow resopló. “Él nunca lo aceptará. Tenemos que jugar inteligente. Saquemos a la mujer y a la niña de esta nave y le decimos a Runix que Grore se volvió rebelde y mató a Callux”.

      “La hembra será un problema”, dijo Navic.

      Urit resopló. “Tres de nosotros contra ella. Además, ella tiene a la niña. Me gustan nuestras probabilidades”.

      También apreciaba sus probabilidades. Mierda.

      Todos se quedaron en silencio. “¿Qué fue eso?”.

      Tuve la sensación de que había sido mi mano golpeando el lado de la ventilación.

      Después de un momento, reanudaron la conversación. Sus voces eran aún más amortiguadas, y sostuve el comunicador cerca de mi oído.

      “Esperamos hasta que se duerman mañana por la noche y las tomamos a ambas”, dijo Urit.

      “Me gusta”, Navic dejó escapar un tarareo. “Quiero ser el primero en aprovechar a esa hembra”.

      “De ninguna manera”, dijo Urit. “Quiero poner a esa puta en su lugar”.

      Encantador.

      Pasaron los siguientes minutos entrando en detalles insoportables sobre las diferentes formas en que iban a violarme antes de entregarme a los grivath. Sus voces se desvanecieron cuando salieron de la habitación y dejé escapar un largo y lento suspiro.

      «Tienes que salir de ahí», dijo Aria. «Ya le di esto a Malakaz y me dijo que te dijera que la ayuda está en camino».

      Como si confiara en Malakaz para nuestra seguridad. Me había dado esta banda de mercenarios alegres con los que lidiar.

      «Van por ti», dijo Blaire. «Tienes que estar lista».

      «Lo estaré. Necesito despertar a la niña».

      «Buena suerte».

      «Gracias».

      Necesitaba un plan. Y ese plan probablemente necesitaba incluir a Callux. Urit tenía razón en una cosa. No tenía muchas posibilidades contra tres de ellos. Nuestra mejor apuesta era salir de esta nave. Si los mercenarios se separaban, podría intentar eliminarlos uno por uno, pero tenía que pensar en Rila.

      Callux podía ser un imbécil, pero no lastimaría a una niña. Obviamente, sus amigos habían llegado a la misma conclusión y lo conocían mucho mejor que yo.

      Me armé con mi desintegrador y mi cuchillo y colgué la correa de mi bolso cruzado sobre mi hombro.

      Rila seguía dormida y no le agradaba que la despertaran.

      «Estoy cansada», me frunció el ceño. Entonces su rostro se puso serio por lo que vio en mi rostro. «Es malo, ¿verdad?».

      «Sí. Sin embargo, toda la carrera que hicimos alrededor de esta nave ayudará. Necesito que vayas a tu escondite mientras yo encuentro a Callux».

      Abrió la boca y yo negué con la cabeza. «Es el lugar más seguro para ti, y tan pronto como encuentre a Callux, ambos iremos a buscarte».

      Ella frunció el ceño, pero se levantó de la cama. Alcanzó mis pantalones, pero hoy había pasado la mayor parte de su tiempo levantándolos mientras corría.

      «Olvídate de los pantalones».

      La camiseta que le había dado era una con la que solía dormir, lo que significaba que casi le llegaba a los tobillos. Era pequeña para tener nueve años.

      Ella asintió. Su cabello era actualmente un extraño cruce entre castaño y lavanda, y la ayudé a quitárselo de los ojos.

      «Vamos a estar calladas como un ratón, ¿de acuerdo?».

      «¿Qué es ratón?».

      «Un roedor muy tranquilo».

      Salimos de la habitación. Había dos dormitorios diferentes en esta nave, y Callux había elegido los dormitorios en el piso de arriba. Porque, ¿por qué no podía convertirse esto en lo más difícil posible?

      Rila caminó detrás de mí con sus pies descalzos en silencio sobre el suelo. Dudé en ir por las escaleras, y esa vacilación me salvó la vida.

      El láser pasó por encima de mi cabeza y Rila gritó cuando tropecé con ella, mi brazo ardía como el fuego. Trow se estaba riendo, sus pasos eran lentos mientras bajaba las escaleras.

      Era una trampa. Sabían que estaba escuchando y también sabían que iría directamente hacia Callux.

      Me agaché detrás de la carcasa de metal y saqué mi arma.

      Mi tiro falló, pero capté la incredulidad en su rostro. Sí, mi desintegrador estaba al máximo. Me hirió porque quería entregarme a los grivath, y ese fue su error. Volví a disparar y desapareció.

      Los demás estarían en todas las salidas de este piso. Pero había una entrada de servicio en la pequeña cocina de este piso. Nuevo plan. No podía llegar a Callux. Sabían que iría directamente a él, y todo lo que podía esperar era que se diera cuenta de que algo andaba mal.

      Excepto que, a diferencia de las pistolas, los desintegradores no hacían mucho ruido.

      Arrastré a Rila conmigo mientras me tambaleaba hacia la cocina. Miré mi brazo e inmediatamente deseé no haberlo hecho. Parecía carne cruda. Yo también estaba sangrando como un cerdo clavado y necesitaba permanecer consciente el tiempo suficiente para llevar a Rila a un lugar seguro.

      Seguirían el rastro de sangre. Pero no tenía tiempo suficiente para hacer nada con mi brazo en este momento.

      Rila se quedó en silencio, con los ojos muy abiertos cuando la llevé a la cocina y cerré la puerta de un portazo. No duraría mucho, pero había una entrada trasera a la cocina que conducía a dos tramos de escaleras hasta el comedor. Probablemente creado para que fuera más fácil reabastecer la cocina.

      Abrí la puerta y empujé a Rila al interior. Ella no dudó, sus pies golpeaban las escaleras.

      «Espérame arriba», logré salir mientras cerraba la puerta detrás de mí.

      Esperó y yo me apresuré a pasar junto a ella. Luego abrí el comunicador. «Carga los planos con la ubicación de todos en la nave». Ordené.

      Aparecieron los planos. Tres puntos rojos se movían, mientras que un cuarto estaba en los dormitorios. Navic, Trow y Urit todavía estaban abajo, registrando cada habitación. Pronto verían mi rastro de sangre y nos seguirían. Metí el comunicador en mi bolsillo y me quité el cinturón, envolviéndolo alrededor de mi brazo.

      La agonía me atravesó cuando lo apretaba tan fuerte como podía. El mecanismo de bloqueo en el cinturón hizo clic, y tal vez eso salvaría mi vida el tiempo suficiente como para llevar a Rila con Callux y salir de esta nave.

      Revisé el comunicador una vez más y luego abrí la puerta de un empujón.

      «Centro de control», ordené. «Vamos».

      Rila era rápida, se lo reconocía. Más rápida que yo en mi condición actual. Salió corriendo del comedor y entró en el pasillo, sus pequeñas piernas bombeando mientras nos dirigíamos hacia el puente.

      «¡Te encontré!».

      Mierda. Miré detrás de mí el tiempo suficiente para ver disparar a Urit. Lo esquivé, arrastrando a Rila conmigo, pero el siguiente tiro me golpeó.

      El impulso de mi cuerpo me llevó al puente, pero ya no podía sentir mis piernas. Urit me había dado un buen tiro.

      Golpeé el suelo con fuerza, los nervios que se habían entumecido en mi brazo de repente cobraron vida de nuevo.

      «Computadora, cierra la puerta del puente».

      Puntos negros bailaban frente a mis ojos cuando Urit golpeó la puerta. No teníamos mucho tiempo. Entraría aquí, era seguro.

      Debería haber obtenido el código de comunicación de Callux. Mi visión se atenuó y Rila ahogó un sollozo. Estábamos oficialmente atrapadas.

    

  







            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    

    
      Emma

      

      El dolor me envolvió. Esto era todo. Me estaba muriendo. E iban a llevarse a Rila. Se suponía que debía mantenerla a salvo.

      Miré hacia el techo. No era demasiado tarde. Todavía podría ayudarla a salir de esta nave.

      «Es hora de que te vayas de aquí». Logré decir.

      «No voy a dejarte». Su vocecita era aguda y débil, y parpadeé. Debo haberme desmayado, porque cuando volví en mí, las luces parpadeaban. Apuesto a que uno de los mercenarios acaba de dañar la nave de alguna manera. Cabrones.

      «Trata de llegar con Callux».

      Ella sollozó. «No sé dónde está».

      Tenía que mantenerme consciente. Tenía que permanecer despierta el tiempo suficiente para ayudarla.

      «Pásame mi comunicador».

      Ahora estaba paralizada de la cintura para abajo. Quería pensar que era temporal, pero con Urit afuera de la puerta y mis piernas que ya no funcionaban, no iría a ningún lado. Pero podría sacarla.

      «Activa acceso de voz», hablé por el comunicador.

      Ingresar huella de voz.

      Miré a Rila. Ella sollozó, pero dijo su nombre.

      Acceso concedido.

      «Cargar planos».

      Cargando.

      Parpadeé. Mi visión se estaba volviendo borrosa. «Sostenlo frente a mi rostro».

      Callux todavía estaba en sus aposentos. Solo. Urit estaba fuera de la puerta, y los otros dos hombres paseaban por los pasillos debajo de nosotros. Era solo cuestión de tiempo que Urit les dijera dónde estábamos y les ordenara subir aquí.

      La única esperanza de Rila era llegar a Callux. Él no estaba involucrado en este pequeño plan, y había visto la forma como la trataba. Él la mantendría a salvo.

      «Esto es lo que vas a hacer. En un minuto, arrastrarás esa mesa hasta aquí y te subirás a ella. Luego, entrarás por el conducto de aire. Seguirás recto hasta llegar a la intersección y luego darás vuelta a la derecha». Cerré los ojos y luego los forcé para abrirlos. «Muéstrame tu mano derecha».

      «No soy una bebé». Levantó la mano y yo asentí.

      «Bien. Una vez que gires a la derecha, tomarás la primera desviación a la izquierda. Luego, la primera habitación que encontrarás será la de Callux. Repíteme qué vas a hacer».

      «No voy a dejarte».

      «Repite lo que te dije».

      Un sollozo húmedo. «Seguir recto, luego a la derecha en la intersección. Luego la primera a la izquierda».

      «Bien. Ahora escucha. Los conductos de aire no fueron creados para soportar nuestro peso. Eres ligera, así que podrás estar bien, pero debes tener cuidado. Abre la cremallera de mi bolso y saca los guantes».

      Ella los sacó, las lágrimas rodaban por su rostro. «Bien. Necesitas usarlos para proteger tus manos. Repítemelo».

      Ella cumplió. Yo logré asentir.

      «Bien. Saca mi cuchillo de mi bota. Ten cuidado, por favor. Está terriblemente afilado. Bien, ahora deslízalo a mi mano derecha».

      Todavía no podía agarrarlo, pero era mi única esperanza. «Cúbrelo con algo. El borde de mi camiseta, tal vez. Bien. Ahora tienes que irte».

      «Por favor, no me hagas dejarte».

      Sonaba como si su corazón se estuviera rompiendo. Necesitaba sacarla de aquí antes de que Urit atravesara esa puerta. Era hora de hablarle duro. Me mataba que su último recuerdo de mí fuera que había herido sus sentimientos, pero ella estaría viva.

      «No puedo seguir con vida y protegerte», exclamé. «Eres una carga. Si quieres que sobreviva a esto, debes largarte. Ahora».

      Rila se hizo hacia atrás como si la hubiera golpeado, otra lágrima rodó por su mejilla. Me miró durante un buen rato, como si estuviera memorizando mis rasgos, y luego acercó la mesa. Ella se quedó en silencio mientras se subía. Me preocupaba si sería lo suficientemente fuerte como para bajar la rejilla, pero lo logró. Y gracias al pasamanos o cualquier mierda que hicieran los niños en su planeta, se subió fácilmente al conducto. Mucho más fácil que yo.

      «Por favor, no te mueras, Emma», susurró.

      Haría lo mejor que pudiera, pero no se veía bien.

      Me quedé allí durante largos minutos, mi cuerpo volviendo lentamente a la vida. Mi brazo izquierdo estaba inservible y podía sentir lo suficiente como para saber que había perdido una preocupante cantidad de sangre. Era probable que los puntos negros que llenaban lentamente mi visión fueran por la pérdida de sangre, no por el desintegrador.

      Finalmente, pude envolver mis dedos alrededor de mi cuchillo. Todavía no tenía sensibilidad en mi otro brazo, pero al menos saldría con un arma en la mano.

      Bien por mí.

      La puerta se abrió. Urit se rió.

      «Bueno, ¿qué tenemos aquí?», pasó por encima de mis piernas y puso sus manos en sus caderas, burlándose de mí. Me burlé de él, pero gracias a la cantidad de dientes en su boca, su burla resultaba mucho más aterradora. Su mirada se desplazó al conducto de aire y levantó su comunicador, probablemente para advertir a los demás que Rila estaba en los conductos.

      Forcé una risa. «¿Necesitas que otros hagan tu trabajo sucio, verdad, Urit?».

      Inclinó su cuerpo sobre el mío. La buena noticia era que podía sentir lo suficiente como para estremecerme al sentir sus escamas contra mi piel y su cálido aliento tan cerca de mi cara. La mala noticia era que estaba sola, mayormente paralizada y atrapada con un tipo que me quería muerta.

      «Ya sabes, resulta que vales algo para los grivath. Tu gente ha estado interfiriendo en sus planes por toda esta galaxia y quieren venganza».

      «Qué interesante historia hermano».

      Frunció el ceño, la traducción obviamente no estaba clara. Luego envolvió una mano alrededor de mi cuello, deslizando la otra hacia mis pantalones. Sus garras los desgarraron y la bilis me quemó la garganta.

      «He querido enseñarte tu lugar desde el momento en que te conocí. No puedo esperar para decirle a Callux que probé tu pequeño coño antes de entregárselo a él».

      No iba a terminar así. Me negaba. Traté de levantar mi brazo. Mi muñeca tembló. Levanté la mano unos ocho centímetros del suelo. Necesitaba más tiempo.

      Su mirada se había desplazado a mi otro brazo. Se quitó el cinturón y lo envolvió alrededor de mi herida, el material de alta tecnología apretaba más que el mío.

      Luché por contener un grito. Pero el dolor ayudó. Estaba bastante segura de que podía levantar mi brazo izquierdo ahora. Solo tendría una oportunidad en esto.

      «No puedo dejar que te desangres antes de que nos paguen», me dijo. «Ahora, ¿dónde estaba yo?».

      Mis ojos se sentían pesados. Había perdido mucha sangre. Me ardía la mejilla y logré abrir los ojos, me golpeó en la cara con una bofetada con la mano abierta y me sonrió.

      «Ahí tienes. No puedo permitir que estés inconsciente. Solo es divertido cuando luchas».

      «Si fuera capaz de luchar, ya estarías muerto».

      «Puta habladora». Empujó mis pantalones hacia abajo, revelando mi ropa interior sencilla. Luego se inclinó más cerca, sus garras deslizándose a través del material de mi camiseta. Esto era todo.

      Canalicé todo mi dolor, cada gramo de mi rabia y los últimos restos de mi adrenalina y le sonreí.

      Su ceño bajó, su mirada estaba fija en mi rostro.

      Mi espada se hundió en su mejilla.

      Gritó, pero yo ya estaba acuchillando su garganta. No sabía si Warids tenía una arteria femoral, pero todos los que había conocido en esta galaxia hasta ahora podrían morir si les cortaba el oxígeno.

      Urit arremetió y su mano se estrelló contra mi cabeza. Pero ya lo había abierto. La sangre brotaba a borbotones y nos cubría a los dos. Se atragantó y buscó su comunicador.

      Me sacudí, apartando el comunicador, y Urit cayó encima de mí, ahogándose con su propia sangre.

      Cerré los ojos y esperé que Rila hubiera llegado a Callux.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Callux

      «¡Callux! Callux. ¡Por favor ayuda!».

      «¿Rila?», miré a mi alrededor. Pero su voz venía de algún lugar por encima de mí. Los respiraderos. Salté sobre el escritorio y saqué la rejilla.

      «Emma te va a matar», le dije.

      Ella se echó a llorar.

      «Oye, ¿qué pasa?». La saqué del respiradero y salté del escritorio, colocándola en el suelo.

      «La están lastimando. Tienes que ayudarla. Por favor».

      Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron como si me hubieran sacudido con un cable con corriente. «Explícate».

      La historia salió a raudales de ella. Al parecer, había estado escuchando cuando Emma recibió una llamada de sus amigas. Emma sabía que no se podía confiar en los mercenarios. Había ideado un plan. Pero Urit se dio cuenta de que ella estaba tras ellos y cambió su plan en el último minuto.

      Y ella no había confiado en mí.

      Traté de entender su razonamiento. No podía estar segura de que yo no fuera parte del plan, especialmente si los otros tres mercenarios lo eran. Pero se me retorció el estómago ante la idea.

      «¿Dónde está ella?».

      Rila resopló y el resto de la historia salió de su boca. Emma había sido malvada con ella para hacerla meterse en las rejillas de ventilación.

      Mi pulso retumbaba en mis oídos. Emma había confiado en mí cuando se podía. Y ella había dejado claro que mi trabajo era mantener viva a la niña.

      Rila metió la mano en su bolsillo y sacó el comunicador de Emma. «Mira». Ella ahogó un sollozo. «Ahora hay dos puntos rojos en el puente. Tienes que ayudarla».

      No podía pasar por las rejillas de ventilación. Pero dos de los otros mercenarios estaban cerca del comedor.

      «Bueno. Sabes que no puedo llevarte de vuelta con Emma, ¿verdad?».

      Ella asintió solemnemente. «Emma te gritaría».

      «Así es. Vas a volver por las rejillas de ventilación y regresar al muelle».

      Ella no discutió. Solo me miró fijamente, con sus ojos vidriosos por la sorpresa. Necesitaba mantenerla a salvo, pero al mismo tiempo, mi mente estaba enfocada en la mujer de boca inteligente y ojos tristes.

      «¿Recuerdas la nave en la que llegué?».

      «Sí».

      Intenté una sonrisa mientras me ataba mis armas. «Bien. Escóndete cerca de él, y estaré allí pronto».

      «¿Con Emma?».

      «Con Emma», prometí.

      Rila asintió gravemente y luego me permitió ayudarla a entrar en el conducto. Tan pronto como la escuché moverse, abrí la puerta y corrí por el pasillo hacia las escaleras.

      Estaba tan concentrado en acercarme a Emma que casi pierdo a Trow. Probablemente lo habían enviado para tomarme por sorpresa y así poder matarme.

      «¿Qué diablos estás haciendo, Trow?».

      «Las hembras valen demasiado para dárselas a Malakaz. Urit sabía que no lo aceptarías».

      «Malakaz los matará a todos».

      «No le tengo miedo», gruñó y me reí de él.

      «Bien. Deberías tener más miedo de mí».

      Se había inclinado a la vuelta de la esquina en su rabia, descuidado como siempre. Le disparé en la cabeza, observando fríamente cómo su cuerpo se desmoronó, cayendo por las escaleras.

      Uno abajo.

      La ira rugió a través de mí. Siempre supe que no se podía confiar en estos hombres, pero nunca imaginé este tipo de traición.

      Mi error.

      Navic corría por el pasillo hacia el puente cuando subí las escaleras. Giró la cabeza y tuvo un momento de reconocimiento antes de que le disparara por la espalda.

      Se retorció cuando pasé corriendo junto a él. La puerta del puente estaba abierta y me tomó un momento antes de que mi cerebro reconociera lo que estaba viendo.

      Pálida. Estaba muy pálida. La sangre rodeaba su cuerpo. Demasiada sangre. Urit estaba muerto a su lado, y abrió los ojos, apretando con fuerza el cuchillo ensangrentado que tenía en la mano cuando me incliné sobre ella.

      «Relájate», le dije, aunque estaba demasiado débil para levantar el cuchillo.

      La traición estaba marcada en su rostro. «Rila».

      «Ella está a salvo. Lo prometo. Te voy a sacar de esta nave. A las dos».

      Sus ojos se pusieron en blanco y deseé poder matar a Urit de nuevo. La atraje suavemente a mis brazos, su sangre todavía goteaba de una herida en su espalda.

      Corrí.

      Rila estaba esperando junto a mi cápsula y sus ojos se llenaron de lágrimas cuando acomodé a Emma en la parte de atrás.

      «Continúa respirando», le ordené a la mujer. Ella se quedó en silencio. De repente estaba desesperado por escucharla regañarme por algo, con su voz baja y sarcástica.

      Parecía mucho más grande cuando estaba consciente. Le aparté el pelo de la cara y me incliné, controlando su respiración. Muy reducida.

      «Solo espera hasta que pueda llevarte con Runix», le ordené. Había visto a Runix curar heridas peores que esta, aunque nunca en una criatura tan pequeña.

      Rila se había subido al asiento del pasajero. «¿Estás bien?», pregunté y ella asintió.

      «Bien. Ponte el cinturón».

    

  







            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Mientras me mantenía inmóvil, mi camiseta la tenía torcida en mis manos.

      Solo tenía diez años, pero incluso yo sabía que mi padre estaba demasiado cerca de la madre de Rachel. Ella le sonrió, sus ojos se arrugaron en las esquinas, y él dio otro paso más cerca. Hasta que estuvieron tan cerca que casi se tocaban.

      Rachel bailó hacia ellos, tomando la mano de su mamá. Estaba vestida con un leotardo rosa y un tutú, y le sonrió a mi papá.

      Las dos eran pequeñas y delicadas. Las estudié mientras hablaban con mi papá. Se agachó y le dijo algo a Rachel mientras la hacía reír. Su madre sonrió y luego levantó la cabeza, congelándose cuando sus ojos se encontraron con los míos.

      La miré fijamente. Ella me devolvió la mirada. Mi papá siguió su mirada. “Emma, ahí estás. Vamos a llevarte a Tae Kwon Do, ¿eh?”.

      Rachel me resopló. “Solo los niños hacen artes marciales”.

      De repente quise golpearla. Pegarle y no dejar de hacerlo hasta que su mamá se la llevara. Lejos de mi papá.

      Papá se rió como si Rachel fuera particularmente encantadora. Como si hubiera estado bromeando. “Emma es buena dando golpes a los niños”.

      “Yo soy buena en el ballet”, anunció Rachel. “Cuando sea grande voy a ser bailarina”.

      “Guau. No puedo esperar a verte en el escenario”.

      Me di la vuelta y comencé a caminar hacia el coche. Tres semanas atrás le dije a mi papá que algún día quería ir a los Juegos Olímpicos de Tae Kwon Do. Me dijo que tenía que dejar de vivir en el país de las hadas.

      “¿Emma? ¿Adónde vas? El coche está por aquí”.

      Me di la vuelta y seguí a mi padre. Me miró. “¿Hay alguna razón por la que fuiste tan grosera hace un momento?”.

      Le entrecerré los ojos, cada centímetro de mi cuerpo de diez años vibraba de rabia.

      “Te odio”, murmuré.

      

      Alguien se movía cerca de mí. Estaba agradablemente entumecida, y no quería nada más que volver a dormir.

      Rila.

      Abrí mis ojos, inmediatamente arrepintiéndome cuando la tenue luz apuñaló mis pupilas.

      Un hombre al que nunca había visto antes estaba ocupado en un gran centro médico.

      Mi mirada recorrió la habitación. Rila estaba dormida en una cama estrecha junto a mí, y Callux estaba desplomado en una silla entre nosotros, con el ceño fruncido en sueños.

      Abrí la boca y logré gruñir. El hombre giró, sonriéndome.

      «Estás despierta».

      Tenía la boca tan seca que no pensé que podría pronunciar una oración completa. El hombre se acercó y levantó la parte superior de la cama hasta que me senté ligeramente. Luego me pasó un vaso de agua.

      «Tómate tu tiempo», aconsejó. Tomé un sorbo, mirando hacia abajo a mi brazo. Estaba vendado y no podía sentir nada. Probablemente debido a que la vía intravenosa se usaba para inyectarme drogas.

      «¿Cómo supiste hacer esto?».

      El hombre sonrió. «Los arcav han publicado consejos médicos para todos los curanderos que entran en contacto con mujeres humanas. Fue una simple cuestión de cargarlo en mi computador. Mi nombre es Runix. Le diste un buen susto a Callux». Envió una mirada hostil hacia el thesian que dormía a mi lado, y Callux abrió los ojos.

      Su mirada inmediatamente encontró la mía y se inclinó cerca.

      «¿Cómo te sientes?». Abrí la boca, pero él ya se había vuelto hacia Runix. «¿Cómo está ella?».

      «El daño a los nervios se ha minimizado. Tendrá que trabajar un poco en ese brazo una vez que se haya curado, pero la explosión en su espalda no causó ningún daño permanente en los nervios».

      Lo miré boquiabierta. «Pensé que estaba paralizada».

      «La parálisis temporal es un efecto secundario común de un disparo en la espalda con ese tipo de desintegrador, pero la explosión no le dio en la columna. Fue la hinchazón alrededor de la médula espinal lo que causó la parálisis».

      «Gracias por ayudarme».

      «Por nada. Tengo que ir a comprobar nuestra ruta. Debes quedarte aquí por ahora mientras controlo tu recuperación».

      Fruncí el ceño ante eso y él simplemente levantó una ceja hasta que asentí.

      Salió. Miré a Callux. Me estaba estudiando con una mirada extraña en su rostro. «Casi mueres».

      «Simplemente dijo que la parálisis sería temporal».

      «Tu brazo. Quienquiera que te haya disparado le dio a una arteria».

      Irónico. Tenía un buen presentimiento de que mi torniquete no había sido tan efectivo. Urit me había salvado la vida para poder torturarme un poco más, y luego tomé la suya.

      No me sentí mal por eso. Me habría violado y entregado tanto a Rila como a mí a los grivath.

      «¿Qué estás pensando?».

      Le informé a Callux y su rostro se volvió frío. Me estremecí. Pensaba que era un seductor de moral ambigua, pero estaba quedando claro que también era peligroso.

      Miré a Rila. «¿Cómo está ella?».

      «Aterrada por ti. Ella lo hizo bien». Callux se inclinó más cerca, sus ojos cobrizos atentos. «Me preocupaste».

      «Yo también me preocupé».

      «Lo lamento. Puede que no confiaba en ellos, pero nunca hubiera imaginado que se volverían contra mí de la forma en que lo hicieron. No todos ellos».

      «Grore no quería traicionarte», le dije. «Ellos lo mataron».

      «¿Cómo sabes eso?».

      «Pásame mi comunicador».

      Le puse la grabación. Toda la ligereza desapareció de su rostro, y ardía con retribución.

      «Ojalá pudiera matarlos de nuevo», dijo.

      Mi estómago eligió ese momento para dejar escapar un aullido. La diversión brilló en sus ojos y se puso de pie. «Te traeré algo de comida».

      Cerré los ojos mientras él salía, mi mente estaba acelerada.

      Pasé de no confiar del todo en Callux a poner nuestra seguridad por completo en sus manos. La rabia en sus ojos era legítima cuando habló de los otros mercenarios, pero eso no significaba que no decidiría traicionarnos ahora que los demás estaban fuera de escena.

      Pero habían dicho que Callux nunca aceptaría eso.

      El olor a carne cocinada me hizo agua la boca y usé mi mano buena para empujarme más alto mientras Callux volvía a la habitación.

      Frunció el ceño. «No hagas eso. Te harás daño». Él mismo acomodó la cama, entregándome otra almohada. Había traído tres platos de comida, y el olor hizo lo que el ruido no había hecho, atrayendo a la niña de nueve años en la cama junto a la mía.

      Sus ojos se abrieron e inmediatamente se llenaron de lágrimas cuando su mirada encontró la mía.

      «Estás bien», dijo ella.

      Sonreí. «Lo estoy».

      Se bajó de la cama, frotándose los ojos. Luego se subió al borde de mi cama.

      «Pensé que ibas a morir».

      Sus ojos se clavaron en los míos, dejando claro que no debía volver a hacer tal cosa. Mis ojos se encontraron con los de Callux y sus labios se torcieron.

      «Lo sé. Lo lamento. ¿Tienes hambre?».

      Ella asintió y Callux le entregó un plato. Era una especie de estofado de carne con pan fresco. Y era mucho mejor que todo lo que habíamos tenido en el transbordador. Rila y yo nos pusimos a comer devorando nuestra comida mientras Callux comía la suya a un ritmo más pausado.

      «¿Cuántas horas faltan para que aterricemos en Brexos?» pregunté.

      La mandíbula de Callux se tensó. «Tres días».

      Mi boca se abrió. «Eso es imposible».

      «Navic fue uno de los mejores hackers de esta galaxia. Ajustó la ruta y bloqueó la visualización en sus pantallas».

      «La nave estaba cerrada a mis comandos de voz. Él nunca entró en el puente».

      «Él no necesitaba hacerlo. El comunicador que llevaba era probablemente más avanzado incluso que el sistema de IA de esta nave. Creó una puerta trasera, cambió la ruta y, como tenía nuestros códigos de comunicación, también bloqueó todas las transmisiones entrantes. Runix había estado tratando de contactarnos desde que por primera vez nos salimos de la ruta».

      Cerré mis ojos. Me había vuelto complaciente. Debería haber encontrado una forma de comprobarlo. Pero, ¿cómo, exactamente? No sabía nada de esta tecnología. Yo estaba completamente superada por la situación.

      De cualquier manera, habíamos estado viajando en la dirección equivocada durante los últimos días. Apreté los dientes y abrí los ojos cuando una cálida mano se posó sobre la mía.

      Los ojos de Callux brillaron con simpatía. «Lo lamento. Debería haber prestado más atención también».

      Su mirada se dirigió a Rila, que había terminado su comida y estaba sentada junto a la ventana, mirando la oscura cortina del espacio. «Si hubiera sabido quién era ella, habría estado más preparado. Incluso después de que Urit dijo que ella era la princesa de Quet, no investigué qué tan valiosa sería. Mi falta de atención casi te cuesta la vida. Lo siento».

      Me aclaré la garganta. «No es tu culpa. ¿Cuánto tiempo llevabas trabajado con esos tipos?».

      «Cinco años».

      «Así que no esperabas una traición».

      «No. No a ese nivel. Urit había empeorado aún más en su ansia de créditos últimamente, pero que los tres estuvieran dispuestos a darle la espalda a nuestro equipo... estar dispuestos a matarnos...».

      «Yo también lo siento. No puedo imaginar cómo sería eso».

      Todos los policías con los que había trabajado siempre me habían respaldado, y también había estado dispuesta a arriesgar mi vida por ellos. Te metías en problemas y sabías que cualquier oficial en la vecindad haría todo lo posible para asegurarse de que llegaras a casa. No podía imaginarme trabajando con alguien durante cinco años y verlo hacer lo que le habían hecho a Callux.

      Parecía furioso más que nada, pero apuesto a que debajo de su rabia yacía una buena dosis de dolor. Este era el problema con este hombre. Nunca sabía lo que realmente estaba pensando.

      «Cuando te vi sangrando e inconsciente en ese piso, el aliento abandonó mis pulmones. Pensé que estabas muerta».

      Intenté una sonrisa. Tenía qué hacerlo. «Hará falta más que eso para matarme».

      No parecía divertido. «Tienes que ser más cuidadosa».

      Levanté una ceja y con cuidado saqué mi mano de debajo de la suya. Inmediatamente se sintió frío. Callux no estaba teniendo eso. Miró a Rila y luego a mí, y antes de que pudiera anticipar sus movimientos, envolvió su enorme mano alrededor de mi nuca y bajó la boca, buscando la mía.

      Su beso fue breve, pero aun así me dejó sin aliento. Por primera vez, pude sentir algo más de él. Algo más que cierto encanto relajado. Lo había asustado. Era evidente en la forma en que una de sus manos pasó a acunar mi mejilla, la forma en que la otra apretó brevemente la parte posterior de mi cabeza. Y en la forma en que su cuerpo dio un largo estremecimiento antes de alejarse lentamente.

      Ambos miramos a Rila. Estaba cantando suavemente junto a la ventana, jugando con el brazalete en su muñeca. Callux bajó el respaldo de mi cama una vez más. «Necesitas descansar».

      Lo fulminé con la mirada, pero la necesidad de cerrar los ojos y bloquear todo era casi abrumadora. Más tarde, tendría que hablar con Malakaz. Tendría que admitir que, gracias a mi falta de atención, habíamos estado viajando alejándonos de Brexos todo este tiempo. Por supuesto, él probablemente lo sabría, ya que nos había puesto un chip a todas antes de que tomáramos nuestras primeras misiones.

      Qué manera de impresionar a tu jefe en tu primer trabajo, Emma. Y qué manera de mantener a salvo a la niña. Realmente lo estaba logrando.

      Suspiré. «¿Qué hará Rila?».

      «Yo la entretendré».

      Mis ojos se habían deslizado cerrándolos y los abrí. «Sin cuchillos».

      «Shh. Duérmete».
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        * * *

      

      

  




Callux

      La princesa trotaba para seguir mi paso largo y de inmediato lo reduje.

      «¿A dónde vamos?».

      «Necesito hablar con Runix. Después de eso, te llevaré a la sala de ejercicios».

      «¿Ejercicios?» su boca se torció y no pude evitar sonreír.

      «Eres una corredora veloz, ¿verdad?».

      «Sí».

      «Ahora vas a ser aún más rápida. Haremos una carrera».

      Sus ojos se iluminaron ante eso. La chica tenía una vena competitiva.

      Me siguió hasta el puente y le hice un gesto para que se sentara en el centro de control. «No toques nada».

      «No soy una bebé».

      Runix estaba reclinado en su silla, y lentamente se puso de pie, enviándole a la chica una mirada sospechosa. Pero mantuvo las manos en el regazo, con los ojos muy abiertos mientras observaba las holopantallas y los botones. Esta nave era mucho más avanzada tecnológicamente que el transbordador.

      Emma querría que mantuviera a Rila a la vista. Señalé con la cabeza a Runix y él se acercó a mí.

      «¿Qué sabes?».

      «La niña es más valiosa de lo que puedas imaginar. Los quet están aliados con los grivath, pero la situación política dentro de la capital ha cambiado. Una mayor parte de la población se ha enterado de las atrocidades que los grivath suelen cometer. La reina quet también se ha comprometido a encontrar una nueva alianza. Intentaron mantenerlo en silencio, pero su consejo estaba lleno de espías».

      No le pregunté a Runix cómo exactamente había conseguido esa información. Sus contactos a lo largo de esta galaxia eran legendarios.

      «Los grivath decidieron robar a la niña para mantener a raya a los gobernantes de Quet», dijo. «Malakaz interrumpió la trama. Cualquiera que entregara la niña a los grivath se volvería increíblemente rico».

      Bajé las cejas. «Dime que no considerarías tal acción».

      Sus ojos se abrieron con una ofensa tan obvia que tuve que disculparme.

      «Lo lamento. La traición…».

      «Entiendo. Si bien nunca se podía confiar en Urit, nunca hubiera imaginado que así sería como se destruiría nuestro equipo».

      Mis manos se cerraron en puños ante el pensamiento. La camiseta de Emma estaba rota, los pantalones le llegaban hasta la mitad de los muslos. Si ella no hubiera sido lo suficientemente fuerte como para matar a Urit, lo peor podría haber sucedido.

      El pensamiento hizo que la bilis subiera por mi garganta. «Si pudiera matarlos de nuevo, pero lentamente, lo haría».

      «¿Matar a quién?».

      Miré hacia abajo. Las manos de Rila se retorcían en su camiseta, una señal de que estaba aburrida o preocupada. «Nadie. ¿Estás lista para competir contra mí?».

      Ella asintió. Bien. Al igual que Emma, estaba encontrando la necesidad de preparar a esta niña para una vida de caza. Ella necesitaba ser rápida. Necesitaba ser inteligente. Y, a pesar de las dudas de Emma, necesitaba estar armada.

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Salí de la cama por la mañana después de que Runix me dio el visto bueno. Cambió mis vendajes, declaró que tendría cicatrices tanto en la espalda como en el brazo, y me ordenó que me tomara las cosas con calma.

      Asentí distraídamente, mi mirada se dirigió a Callux mientras entraba en la habitación.

      «Necesitas más descanso».

      «Estoy bien», le aseguré. «¿Dónde está Rila?». La niña había dormido en esta habitación la noche anterior, pero había estado ausente sin permiso el resto del tiempo.

      «Dando vueltas alrededor del cuarto piso, corriendo».

      Me quedé boquiabierta. «Sabes que tiene nueve años, ¿verdad?».

      «Estaba aburrida. Le di algo que hacer. Ella necesita ser rápida».

      No podría discutir con eso. Si tanto Callux como yo moríamos y se llevaban a Rila… necesitaba estar preparada. Y odiaba que esta fuera su vida.

      «Gracias por sacarnos de esa nave».

      «Por supuesto». Me envió esa encantadora sonrisa suya. «Siéntete libre de agradecerme apropiadamente».

      Negué con la cabeza. Callux y sus ojos ardientes necesitaban largarse de aquí.

      «Sé cómo son los hombres como tú». Intenté un tono ligero, pero su expresión era una imagen de pura ofensa masculina. Lentamente se cruzó de brazos y bajó la barbilla, mirándome con ojos molestos.

      «¿Disculpa?».

      Me encogí de hombros. También podía dejarlo ahí. «Mi padre era como tú. Nunca estaba feliz con una sola mujer. Siempre buscaba más».

      «Y crees que yo soy igual».

      Le di una mirada de "obvio" y él me negó con la cabeza.

      «No hago promesas a las mujeres con las que estoy».

      Y ese era exactamente el problema. Mujeres, en plural. Y había dejado en claro que quería que yo fuera una de ellas.

      Maldijo por lo que vio en mi rostro. «Nunca le he mentido a una mujer. Nunca le prometí más de lo que estaba dispuesto a dar».

      Asentí. «Bien por ti», me enseñó los dientes y me encogí de hombros. «Es tu vida. Pero no seré una de esas mujeres. Jamás».

      Callux se acercó más, su olor se deslizaba por mis fosas nasales, haciendo que mi cabeza diera vueltas. Mis manos ansiaban atraerlo hacia mí.

      «Disfrutarías estando conmigo. Te lo garantizo».

      «Probablemente lo haría». Me encogí de hombros. «Pero no va a suceder».

      Me dio una sonrisa maliciosa que goteaba lujuria y desafío. «Puedes pensar eso por ahora. Provocará que tu sumisión sea aún más dulce».

      «Claramente no me conoces en absoluto si crees que me sometería a alguien».

      «Te someterás a mí. Y te gustará».

      Su voz era una caricia y mis mejillas ardían cuando tuve una visión de él sosteniéndome en el lugar mientras él…

      Callux dejó escapar un gemido bajo por lo que sea que vio en mi rostro. «Lo pones difícil», dijo. Luego dio media vuelta y se alejó.

      Me abaniqué mi cara ardiente con una mano. Tenía que salir de esta nave. O haría algo increíblemente estúpido como acostarme con él.

      Revisé mi comunicador. Había mensajes de todos. Primero me puse en contacto con Malakaz.

      «Informa», ordenó.

      Lo puse al tanto. Mientras tenía su habitual expresión inescrutable, la ira brilló en sus ojos.

      «No necesito recordarte lo importante políticamente que es esa niña en esta galaxia. Los grivath necesitan a Quet para sus armas. Si le ponen las manos encima a esa niña…».

      Mantuve mi voz uniforme, aunque era difícil. «No necesito más estímulo para mantenerla con vida, Malakaz. Es una niña de nueve años que nunca pidió nacer en esa familia».

      Se encogió de hombros. Las vidas inocentes claramente no le importaban a mi jefe. No estaba seguro de que algo importara.

      «Dame tus coordenadas».

      Las mencioné. «¿No te informa eso el chip debajo de mi lengua?».

      «Estás demasiado fuera de alcance. Espero que completes con éxito esta misión. ¿Está claro?».

      «Por supuesto».

      Malakaz cortó la llamada y luché por no poner los ojos en blanco. Pensaba en las personas en términos de cantidades. Veía a Rila como una niña que podría salvar la vida de cientos de miles, si no millones de personas. Yo la veía como una niña asustada que quería a su mamá.

      A continuación, intenté conectarme al comunicador de Aria. Cuando eso no funcionó, probé con Eloise.

      «¿Qué pasó?», exigió. «Todas hemos estado tratando insistentemente de contactar contigo. Mak estuvo a punto de tener un aneurisma cuando no contestabas. Y no me hagas empezar con Aria».

      Sonreí. «Diles que estoy bien».

      «¿Eso es cierto?».

      «Lo es. Lo juro. Ha ocurrido un desastre. La nave está destrozada, al igual que la mayor parte del equipo de Callux. Pero la niña y yo estamos bien».

      «Puedo llegar a ti si lo necesitas. Malakaz se enfadó mucho con nosotras cuando volvimos de ayudar a Harper y nos implantó los mismos chips que ustedes tienen. Aria ya descubrió una manera de quitarse el suyo. Yo también puedo hacerlo e ir a buscarte».

      Negué con la cabeza. Aria era impredecible. «No, está bien. De todos modos, deberíamos llegar a Brexos en unos días. Solo dile a todas que estoy bien».

      Eloise asintió y soltó una tos húmeda. Entrecerré los ojos. «¿Estás bien?».

      Ella asintió. «Un poco enferma, pero no es gran cosa. He estado rogando a Malakaz por una misión propia y he descubierto dónde puedo ser más útil».

      Algo en su tono erizó el vello de mi nuca.

      «No hagas nada estúpido».

      Ella rió. «Oh, oh, Aria y Blaire vienen hacia aquí y tienen esa mirada en sus ojos».

      Negué con la cabeza. «¿Cómo está Draz?».

      «Nada bien. Solo se calma cuando Blaire está con él. Ella trata de pasar tanto tiempo con él como le es posible, pero creo que la está agotando. ¡Oh!, llego tarde al entrenamiento. Hablaré contigo más tarde».

      Terminé la conexión y fruncí el ceño. Luego, la nave se estremeció y me puse de pie de un salto. Ese no era un movimiento normal. Logré una errática carrera mientras me dirigía hacia el puente.

      «¿Qué crees que estás haciendo?», Callux rugió.

      Me congelé, jadeando. El enorme thesian se aproximaba hacia mí, con una mirada muy molesta en su rostro.

      «Deberías estar en la cama. Definitivamente no deberías estar corriendo. ¿Qué parte de “necesitas descansar” no entiendes?».

      Cuando los machos intentan proteger demasiado, la mejor reacción es ignorarlos. «La nave se sacudió. Pensé que nos estaban abordando».

      Su expresión se suavizó un poco, pero aún no había ni rastro del encantador conquistador que conocí en un principio.

      «Necesitamos aterrizar».

      «¿Qué? ¿Por qué? ¿Dónde?».

      Me tomó del brazo y me condujo de vuelta al centro médico. Respiré hondo y abrí la boca, pero Rila ya estaba saltando hacia nosotros.

      «¡Emma! ¡Aterrizamos en un nuevo planeta!».

      Callux me sonrió. «Necesitamos repostar. Runix se vio obligado a seguir el transbordador cuando no pudo ponerse en contacto por los sistemas de comunicación. Ahora estamos casi sin combustible».

      «¿Qué significa ‘casi’?».

      Su sonrisa se ensanchó. Sí, yo era una fanática del control a la que le gustaba estar informada en cada paso del camino. Demándenme si quieren.

      «Lo suficientemente bajo como para que debamos detenernos, pero no lo suficiente como para que tengas que preocuparte. También podemos aprovechar la oportunidad para comprarles ropa nueva a ambas».

      Miré a la niña. Los chicos le habían dado unos pantalones, los cuales habían recortado e intentado mantener con una serie de cinturones y correas. Se veía ridícula y seguía moviéndose incómodamente y subiéndose los pantalones.

      «Rila puede quedarse en la nave donde estará a salvo».

      «Noooo», ella negaba con la cabeza. «Callux dijo que podía ir».

      Miré al hombre que aún se negaba a soltar mi brazo. «Hablemos».

      Su encantadora sonrisa estaba de vuelta, pero no lo creí ni por un segundo.

      «Rila», dijo él. «Ve a sentarte con Runix».

      Ella lo obedeció sin discutir. Porque por supuesto ya lo había hecho.

      Mi estado de ánimo se oscureció aún más.

      «No quiero ser siempre la mala, Callux».

      «No sé qué significa eso. Escucha, ambas necesitan ropa, nosotros necesitamos combustible y yo necesito más armas. La mitad de las mías se quedaron en el transbordador. Nadie sabe que nos detenemos. Estaremos bien».

      «Su cabello ha vuelto a ser casi lavanda. Ella es reconocible».

      Se encogió de hombros. «Le daremos un sombrero».

      La idea de bajarme de esta nave definitivamente me atraía. Se sentía como si hubieran pasado semanas desde que había caminado por el suelo.

      «Bien».

      Abrió la puerta del centro médico, pero apretó su mano alrededor de mi brazo cuando entré.

      «Te mantendré a salvo, Emma. A ustedes dos. Lo prometo».

      Suspiré. «Está bien».
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        * * *

      

      

  




Callux

      Me paré en el puente mientras Runix maniobraba con cuidado la Gauntlet hacia el muelle de Moxu. Pronto estaríamos volando a través del territorio más peligroso, y yo tomaría los controles.

      «Cuéntame», dijo Runix con cuidado, «¿cuál es tu relación con la mujer?».

      «No hay relación. Tú me conoces, Runix».

      «Sí, y sé que nunca te había visto tan frenético como cuando ella estaba sangrando. Probablemente no recuerdes haber amenazado con matarme a mí y a todos los que amaba si ella no se recuperaba».

      Cerré mis ojos. «Parece que te debo más de una disculpa».

      «Aceptada. No digo esto para hacerte sentir mal, Callux. Solo te pido que tengas cuidado. La mujer trabaja para Malakaz».

      Apreté los dientes ante el recordatorio. «Lo sé».

      «Así que sabes que, así como ella no puede confiar en nosotros, es probable que tú tampoco debas confiar en ella».

      Me negaba a creer eso. Todo lo que había visto de Emma hasta ahora me decía que tenía una sólida base moral. Estaba claro que no estaba contenta de tener que proteger a Rila y, sin embargo, no había sido más que amable con su trato, incluso cuando la niña se quejaba y discutía. Los últimos pensamientos de Emma antes de lo que supuso que era su muerte habían sido llevar a Rila a un lugar seguro.

      No estaba... acostumbrado a ver tanta bondad en esta galaxia. La gente de la que me rodeaba no dudaría en traicionar la confianza de un niño si eso significara la cantidad de dinero que ofrecían los grivath. Incluso las mujeres que veía ocasionalmente no se dejaban influir por la edad o la inocencia de un niño.

      Era irónico. El rasgo que más admiraba de Emma era el mismo que significaba que se negaba a venir a mi cama.

      Porque ambos sabíamos que yo no estaba construido con la misma base moral.

      «Ella no es para mí. Ella no aprueba mi... estilo de vida».

      «¿Y ese estilo de vida es más importante que tener algo real?».

      «Sabes que no puedo».

      «Él querría que fueras feliz, Callux».

      Negué con la cabeza. «Él pensaba que había encontrado la felicidad y eso hizo que lo mataran. No cometeré el mismo error».

      «Crees que puedes pasar por esta vida sin ninguna vulnerabilidad. No te das cuenta de que amar a alguien lo suficiente como para ser vulnerable es de lo que se trata la vida».

      Reflexioné sobre sus palabras mientras ordenaba a la IA que enviara la nave al modo de suspensión para reabastecerse de combustible.

      «Incluso si yo estuviera dispuesto a tener ese tipo de vida, Emma no lo está».

      Runix me dedicó una rara sonrisa. «Creo en ti, viejo amigo».

      Rila entró en el puente. «Encontré el sombrero».

      Sentí mis labios curvarse. Su diminuta cabeza era tragada por mi sombrero de ala ancha. Se había metido el cabello claro en el sombrero y, aunque su atuendo era extraño, cualquier característica que pudiera reconocerse estaba cuidadosamente oculta. Emma estaría encantada.

      Como atraída por mis pensamientos, Emma entró en el puente. Ella le sonrió a Rila. «Buen trabajo».

      «Me veo tonta».

      «Te conseguiremos ropa nueva en el mercado. Por ahora, es mejor mantener ese hermoso cabello cubierto».

      Rila se pavoneó, y luego sus ojos azules se entrecerraron en el rostro de Emma. «¿Crees que mi cabello es hermoso?».

      Emma resopló. «Por supuesto. Y puedes cambiar de color. Mataría por esa habilidad. ¿Sabes cuánto pagan las mujeres de mi planeta por teñirse el pelo? Es un robo a la luz del día».

      Rila enderezó los hombros y le sonrió a Emma. «Gracias».

      «Bueno», dijo Emma, mirándonos a Runix y a mí. «Pongamos este espectáculo en marcha».

      La seguí hasta la rampa de salida, inclinándome para murmurarle al oído. «Me encanta el color de tu cabello».

      Se estremeció cuando pasé los dedos por los mechones sueltos. Sus mejillas se calentaron cuando me miró. La pequeña humana no estaba acostumbrada a aceptar un cumplido.

      Ella se aclaró la garganta. «Eh, gracias».

      La puerta se abrió y la rampa empezó a bajar. «Está bien, repasemos las reglas».

      Rila se quejó, pero yo asentí. «Solo nos quedaremos el tiempo que sea necesario para repostar». Le di un codazo a Rila y ella dejó escapar un gruñido bajo.

      «Y no llamaremos la atención sobre nosotros».

      «Así es», dijo Emma. Ella dejó escapar un suspiro nervioso. «No tengo un buen presentimiento sobre esto».

      Fruncí el ceño. Emma tenía excelentes instintos. Pero yo conocía este planeta. A menudo nos deteníamos para repostar y nunca había visto a un grivath por aquí.

      «Resultará bien», le dije. «Ya verás».

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Emma

      

      El mercado olía a carne asada, a una especie de nueces tostadas y demasiada gente sudorosa apiñada en un espacio reducido. Rila se puso tensa a mi lado y su mano encontró la mía. Seguía olvidando que esta era probablemente su primera vez fuera de su planeta.

      Seguimos a Callux y Runix de puesto en puesto mientras se reabastecían para la nave. Runix consiguió comida fresca mientras Callux nos guiaba hacia un puesto de venta de armas. Regateó por varios cuchillos más y un nuevo desintegrador, mientras yo llevaba a Rila al siguiente puesto que vendía ropa para niños.

      Cogí varios pantalones y camisas que le quedarían bien, junto con un par de zapatos. Hasta ahora había estado caminando descalza, y no era del todo seguro.

      Rila se inclinó para examinar una camiseta con bonitas estrellas rosadas. Su sombrero se enganchó en mi brazo y se puso una mano en la cabeza para estabilizarlo, mirándome molesta con el ceño fruncido.

      «Odio este sombrero tonto».

      No podía culparla. Se veía ridícula y tenía cero visión periférica. «¿Cuándo podrás volver a oscurecer tu cabello?».

      «No por unos días. Mi mamá puede hacerlo tantas veces como quiera».

      «¿Así que es una cuestión de edad?».

      Ella asintió distraídamente, todavía acariciando la camisa rosa.

      «¿Te gusta esta?».

      «Una vez, Weva me regaló una camisa como esta».

      «¿Quieres que te la compre?».

      Ella se quedó quieta. «Weva trató de entregarme a los grivath. Su voz temblaba y deseé poder tomarla entre mis brazos».

      «Lo sé. Sin embargo, eso no significa que todos tus buenos recuerdos sean mentiras. Nadie es del todo bueno o del todo malo. Está bien amar a Weva, pero odiar lo que hizo».

      Rila soltó un resoplido húmedo y tomó la camisa, entregándomela.

      El vendedor tenía cuatro brazos y rápidamente envolvió la ropa después de que le entregué los créditos.

      Callux terminó con las armas y le di el paquete para que lo metiera en la bolsa que llevaba sobre los hombros. Quería tener mis manos libres.

      Runix ya había llevado una carga de alimentos y otros bienes a la nave y luego había regresado. Se había topado con alguien que conocía, y le sonrió al exrot, haciendo un gesto de que nos alcanzaría más tarde.

      Cogí un par de camisas y un par de pantalones de un puesto que vendía ropa de mujer sencilla y utilitaria, y miré para encontrar a Callux admirando los vestidos brillantes en el puesto de al lado. Puse los ojos en blanco y entregué los créditos.

      La vendedora estaba ocupada y se tomó un tiempo para empacar mi ropa.

      «¿Estás pensando en probar alguna nueva moda?», le pregunté a Callux. Me quitó mi paquete. «Te estaba imaginando en el azul», ronroneó.

      «Hay más posibilidades de que lo uses tú antes que yo».

      Él rió. Varias mujeres lo miraban cuando el bajo rugido salió de su garganta, y el recuerdo del último mercado en el que estuvo pasó por mi cabeza.

      El hombre era admirado dondequiera que iba.

      Me di la vuelta y comenzamos a caminar de regreso hacia la nave.

      «Estás callada», dijo Callux.

      «Estoy bien. ¿No deberíamos esperar a Runix?».

      «Él nos alcanzará».

      «¿Callux?», preguntó una voz musical, y todos nos giramos.

      La mujer era hermosa. No sabía de qué raza era, pero su piel era de color turquesa claro. Un vestido largo se adhería a cada una de sus curvas, y sus ojos plateados estaban enmarcados por gruesas pestañas. Su cabello era de un negro brillante, recogido de su rostro con varias peinetas enjoyadas.

      Con ella viajaban seis hombres, todos ellos armados. Callux se puso tenso y soltó una maldición a mi lado.

      «Te dejaré para que te pongas al día con tu amiga», murmuré. Quería a Rila en la nave. Ahora.

      Callux asintió. Estaba tenso, claramente molesto. Movió la cola detrás de él, pero le lanzó a la mujer una sonrisa encantadora. Una sonrisa falsa. En algún momento dejó de darme esa sonrisa, pero no me había dado cuenta hasta este momento de que cada sonrisa que me había dado durante los últimos días había sido real.

      «Moiza», ronroneó. «Mucho tiempo sin verte».

      «Dos años, Callux. Dos años desde que saliste de mi cama y nunca regresaste. Me rompiste el corazón».

      Conté los hombres. Todos ellos estaban armados. Esto iba a terminar mal, todo porque Callux no podía mantenerlo en sus malditos pantalones.

      Apreté la mano de Rila y ella me miró. Moví mis ojos hacia la nave y ella asintió. Desafortunadamente, tendríamos que pasar por delante de varios de los hombres de Moiza.

      «Lo siento, Moiza», dijo Callux. «Pensé que ambos habíamos acordado que sería solo a corto plazo».

      «¡Me enamoré de ti!». Su mirada se desplazó hacia mí. «¿Quién es esta puta?».

      Callux dejó escapar un gruñido bajo y cerré los ojos. Pareció darse cuenta de que defenderme la cabrearía aún más, porque se encogió de hombros. «Una amiga».

      «¿Una amiga? ¿Te atreves a volver a mi territorio con una mujer y un niño?».

      «No somos una amenaza para ti», le dije. «Somos tan solo un trabajo para Callux, nada más».

      «Silencio puta».

      Si no hubiera tenido que proteger a Rila, eso le habría valido un puñetazo en la garganta. Mis manos se cerraron en puños.

      «Disculpa». Jalé a Rila hacia mí, pasando junto a los guardias. Puse mi cuerpo entre la niña y la loca, pero fue inútil. Uno de sus guardias agarró el otro brazo de Rila y gruñí, sacando mi desintegrador.

      «Maldita sea, suéltala».

      Moiza se rió. «Morirás primero, puta».

      Eché un vistazo a los otros guardias. Todos ellos tenían sus armas fuera y me apuntaban. El guardia que sujetaba a Rila me sonrió. Y luego casualmente extendió la mano y le quitó el sombrero de la cabeza.

      Mechones lavanda cayeron sobre sus hombros.

      Levanté mi desintegrador, apuntando a su cabeza. «Hijo de puta».

      «La princesa Quet», se rió Moiza detrás de mí. «Oh, Callux. Dos años y luego me traes un regalo así. Quizás pueda perdonarte después de todo».

      Callux dio un paso más cerca, su cuerpo irradiaba amenaza. «Solo toleraré tus dramas por un tiempo limitado, Moiza. Déjalas subir a la nave y luego hablaremos».

      Ella sacudió su cabeza. «¿Tienes alguna idea de cuánto vale la niña? No. La dejaré ir y tú te quedarás aquí. Conmigo. Para siempre».

      Mi mirada se estrelló contra la de Callux. Sabía lo que diría antes de que las palabras salieran de su boca.

      «De acuerdo».

      Lo necesitábamos. Yo lo necesitaba. Y la idea de que él se quedara aquí con esta perra me destrozaba. Pero necesitaba llevar a Rila a la nave. Miré por encima del hombro de Callux. Runix estaba corriendo por el mercado, sus ojos en nosotros. Él podría sacar a Rila de aquí y yo volvería por Callux.

      Callux negó con la cabeza ante lo que vio en mi rostro.

      «Ya está hecho», me dijo.

      «No hables con ella. Ni siquiera la mires. De hecho, tal vez me quede con los dos».

      Un desintegrador presionó mi espalda y miré por encima del hombro a la hermosa y odiosa mujer. Ella me sonrió. «Deja que la niña se vaya, o morirás».

      Lentamente solté la mano de Rila. El guardia jaló a Rila hacia él y luego aulló, doblándose en dos.

      Me quedé boquiabierta. Ella lo había apuñalado.

      Jesucristo, la chica era una amenaza. Ella gruñó y sacó su cuchillo, apuñalándolo de nuevo. Moiza dejó escapar un chillido y me giré, golpeando su brazo láser con mi antebrazo. El desintegrador cayó y le di un puñetazo justo en su hermoso rostro.

      Callux había eliminado a tres guardias. Uno de ellos me apuntó y me puse detrás de Moiza, usándola como escudo con mi propio desintegrador en su garganta.

      «Te voy a matar», le dije. «Diles que bajen sus malditas armas».

      Callux se acercó a las dos y apareció Runix, con la mirada muy abierta.

      «Vamos a subir a esta nave, y nadie se va a interponer, ¿entendido?».

      Moiza asintió. Presioné el desintegrador en el lado de su cuello. «Dije, ¿entendido?».

      «Sí. Entendido».

      «Bien».

      Lancé mi mirada hacia Callux y tanto él como Runix se aproximaron sigilosamente hacia nosotros.

      Moiza hizo una especie de gesto y el guardia a su derecha disparó.

      «No», grité, pero ya era demasiado tarde.

      Runix saltó, empujando a Callux hacia un lado mientras recibía la explosión que habría terminado con la vida de Callux.

      Callux dejó escapar un aullido que hizo que todos se congelaran. Luego lo siguió con un rugido que me puso los pelos de punta. Los guardias se volvieron para correr, pero ya era demasiado tarde. Sus garras estaban afuera y cortó gargantas, apuñaló cofres, abriéndose camino a través del resto de los guardias de Moiza.

      Moiza estaba gritando. «Lo siento Callux. ¡Lo lamento!».

      La empujé a un lado, mirando a Rila. Estaba bien, con el rostro ceniciento y los ojos muy abiertos mientras observaba a Callux arrasar con los hombres de Moiza.

      «No te muevas», le dije. Me lancé hacia delante y caí de rodillas junto a Runix.

      Había sangrado tanto. Le habrían dado en el pecho. No sabía nada acerca de exrots, pero con la cantidad de sangre, garantizaba que habían dado en algo vital.

      «Tenemos que llevarte a la nave», le dije. «Te curaremos. Callux puede hacerlo». Me desnudé hasta quedarme en camiseta y presioné mi ropa contra la herida. Había tenido suficientes cursos de primeros auxilios básicos para saber que teníamos que presionar el sangrado.

      «Está bien. Cuídalo. Esto lo dañará».

      «Preocúpate por ti mismo. No eres tú quien está muriendo aquí».

      Callux se agachó junto a nosotros. Miré hacia arriba. Ahora estaba completamente en silencio. No había dejado a ninguno de ellos con vida.

      Runix intentó sonreír. «Ya era hora de que la mataras. No sé qué viste en ella».

      «Lo siento mucho», la cabeza de Callux estaba inclinada, sus manos temblaban. «Esto es mi culpa».

      «No seas ridículo».

      «Tenemos que llevarte a la nave».

      Runix negó con la cabeza. «No tienes tiempo. Esto habrá sido denunciado. Moiza era poderosa. Vendrán por ti».

      Callux ignoró eso. Atrajo al otro hombre a sus brazos y se puso de pie, con los músculos tensos.

      Su rostro estaba en blanco mientras me miraba. «Ve a la nave y quítala del modo de suspensión. Aceptará tu impresión de voz».

      ¿Cuándo había hecho eso Callux? Asentí. Necesitábamos salir de aquí para que Callux pudiera concentrarse en hacer lo posible para que Runix pudiera ayudar. Tenía que haber algún tipo de hospital en algún lugar cercano.

      Agarré la mano de Rila. «Vamos. Necesitamos correr».

      Ella me siguió, mientras atravesábamos el muelle hacia la nave. Golpeé el lector con la palma de la mano mientras nos deteníamos, ambas jadeando.

      «Salir del modo de suspensión», ordené.

      “Saliendo del modo de suspensión”.

      «¿Estamos listos para despegar?».

      “El reabastecimiento de combustible está completo. Sistemas de despegue activados”.

      Bien. El puente tenía una cámara enfocada en la entrada de la nave, y Rila y yo nos sentamos en silencio mientras Callux subía la rampa con Runix en sus brazos, con los ojos desorbitados.

      Mi garganta ardía.

      «Él va a estar bien, ¿verdad?».

      «No lo sé, Rila. Eso espero».

      Pude lograr el despegue. No sabía adónde íbamos, así que puse la nave en modo automático.

      Miré a Rila. «Quédate aquí, ¿de acuerdo?».

      Ella asintió y la dejé sentada en una silla enorme que se tragó su pequeña forma. Me apresuré hacia el centro médico, mis manos temblaban por el silencio.

      Runix estaba conectado a una serie de máquinas, pero se mantenía quieto. Muerto. Callux estaba sentado en una silla junto a él, con la cara presionada contra la cama. Sus manos parecían haber sido pintadas de rojo.

      No levantó la vista cuando entré.

      «Lo siento, Callux. Runix era un buen hombre».

      Él no respondió. Me di la vuelta para irme, con el corazón pesado en el pecho.

      «Fue mi culpa».

      Me congelé, luego me di la vuelta lentamente.

      «Callux...».

      No levantó la cabeza. Caminé hacia él y puse mi mano en la parte posterior de su cuello. Sus hombros temblaron.

      Si pudiera, le quitaría este dolor. Si pudiera sentirlo todo yo misma para que él no tuviera que hacerlo, lo haría. Darme cuenta me sacudió, pero ver a este hombre vibrante y encantador tan deprimido...

      Su dolor saturaba la habitación, su pena absorbía todo el oxígeno y dificultaba la respiración.

      «Él no hubiera querido que te culparas a ti mismo, Callux».

      Él simplemente negó con la cabeza. «Necesito estar solo».

      «Claro». Me giré y le di el espacio que quería.
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        * * *

      

      

  




Callux

      Yo hice esto. Yo hice esto. Yo hice esto.

      Las palabras se repetían en bucle una y otra vez, hasta que las estaba murmurando, mi cuerpo se balanceaba. Parecía que no podía mirar a Runix, yaciendo tan quieto en esa cama.

      Me había dicho que no viviría. Me negué a creerlo, intentando una transfusión de sangre rudimentaria. Él simplemente negó con la cabeza.

      «Te… culparás… a ti mismo… por esto. No. Tenías que vivir, Callux».

      «Tú tienes que vivir. ¿Qué diablos estabas pensando?».

      Dejó escapar una risa húmeda y luego cerró los ojos, jadeando por el dolor.

      «Has pasado toda tu vida evitando el amor. Evitar preocuparte por nadie para no sentir este dolor. Tal vez sea una buena lección para que aprendas. El dolor no te matará, Callux. Lo superarás y saldrás fortalecido».

      «Pero tú no lo harás», gruñí. «No, a menos que pelees. Los arcav tienen estasis. Te llevaré a ellos. Todo lo que tienes que hacer es aguantar».

      Había intentado una sonrisa. Sus ojos ya se estaban volviendo distantes. «Ambos sabemos que nunca dejaré esta cama».

      Se había ahogado, la sangre brotaba de su boca. Trabajé más rápido, intentando conectarlo con oxígeno, cualquier cosa que pudiera ayudar.

      «Cuida de Emma y Rila», susurró. «Se preocupan por ti».

      Esas fueron sus últimas palabras.

      Es mi culpa. Es mi culpa. Es mi culpa.

      Me senté durante horas, repasando cada segundo de la forma en que perdió la vida. Había subestimado el odio de Moiza. La dejé esa noche porque tuve un atisbo de su crueldad, de su desprecio por cualquier otra persona que no fuera ella misma.

      Y al hacerlo, hice que Runix perdiera la vida.

      Yo hice esto. Yo hice esto. Yo hice esto.

      Se suponía que él era el que tenía que superarlo. Siempre había sido un romántico de corazón, nunca jugaba con las mujeres como lo hacíamos el resto de nosotros. Nos había dicho que algún día encontraría a su pareja y que quería llegar a ella como un hombre con honor. Un hombre del que podría estar orgulloso.

      Mi cara empezó a humedecerse con mis lágrimas.

      Es mi culpa. Es mi culpa. Es mi culpa.

      Emma tenía razón sobre mí. No tenía nada que ofrecer excepto mi polla y algunas palabras encantadoras. No tenía sustancia.

      Me obligué a ponerme de pie. Para mirar lo que había hecho. Runix parecía tranquilo. Como si estuviera durmiendo.

      Lo envolví en las sábanas y lo llevé al muelle, abriendo el conducto.

      «Espero que algún día pueda valer tu sacrificio», murmuré. «Que las estrellas te abracen y te envuelvan en su cálida protección».

      Coloqué su cuerpo en el conducto y luego cerré la puerta. Con un movimiento de un interruptor, el otro lado se abrió y Runix se deslizó fuera de la nave y se adentró en la oscuridad.
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      Caminé arriba y abajo por los pasillos. Rila se duchó y se preparó para ir a la cama sin decir una palabra. Intenté hablar con ella, pero simplemente se llevó un dedo a la boca y se acurrucó en la cama.

      «Quédate conmigo», fue todo lo que dijo, así que me senté a su lado hasta que se durmió.

      Esta nave era tan diferente al transbordador. Por lo que Callux me había dicho, esta había sido la casa de su equipo durante los últimos años. Y había sido decorada en consecuencia, las habitaciones eran cómodas y hogareñas, con telas exuberantes en tonos joya y un cojín tipo gel cubriendo los pisos.

      Desde que me conoció, Callux había perdido a todos los que le importaban.

      Me había pedido estar solo. Observé desde el centro de control cómo se despedía de su amigo y lo enviaba al espacio. Su expresión... su rostro estaba demacrado, devastado por el dolor.

      Habían pasado horas. Quería ver cómo estaba, pero dudaba que quisiera verme. Al mismo tiempo, anhelaba ver si estaba bien. Para ver si había algo que pudiera hacer por él.

      Deambulé por lo que debía haber sido otra hora.

      «A la mierda», murmuré. Lo menos que podía hacer era ir a comprobarlo.

      Llamé a la puerta de sus aposentos. Sin respuesta. Sostuve mi mano hacia la placa de la palma, sacudiéndome cuando la puerta se abrió. No sabía cuánto tiempo había tenido acceso a sus habitaciones, pero entré.

      «¿Callux?».

      Yo estaba de pie en una pequeña sala de estar que conducía a su dormitorio. Mantuve heroicamente mis ojos, y mis fantasías, lejos de la cama extendida y las sábanas oscuras y me di la vuelta para irme.

      Un sonido ahogado me puso tensa. El cuarto de baño.

      «¿Callux?».

      El sonido se cortó y mi corazón se retorció. Podía gritarme que me fuera si quería, pero tenía que ver si estaba bien.

      Estaba parado en el tubo de limpieza. Había elegido agua en lugar de la brizna limpiadora y caía a presión sobre su cuerpo.

      Di un paso más cerca.

      «¿Qué puedo hacer por ti?».

      Dejó escapar una risa baja.

      «Probablemente creas que merezco esta pérdida. Nos dijiste que no deberíamos abandonar la nave. Y esto pasó porque abandoné la cama de Moiza».

      Me estremecí. La voz de Makayla hizo eco en mi cabeza. ¿Cuándo te volviste tan fría? Ella me preguntó cuándo estábamos haciendo nuestra última misión para Malakaz. Sus palabras se habían enterrado en mi pecho y se habían quedado allí. Obviamente, Callux sentía lo mismo.

      «¿Es eso lo que piensas de mí?». Traté de mantener mi voz neutral, pero el dolor se hizo presente.

      Maldijo. Luego se giró y se dejó caer de rodillas, presionando su cabeza contra mi estómago. Mis manos automáticamente encontraron su camino hacia su cabello mojado y lo acariciaron.

      «Por supuesto que no», dijo. «Lo lamento. No te merecías eso».

      «Estás sufriendo».

      «Eso no significa que pueda lastimarte».

      «¿Qué puedo hacer por ti?».

      «Quédate conmigo».

      «Callux…».

      «Por favor».

      Levantó la cabeza y su expresión era una mezcla de dolor y lujuria que me lastimaba el corazón.

      «Levántate», le dije suavemente.

      Se puso de pie y encendió el ajuste seco del tubo. El aire cálido se arremolinaba a su alrededor, apartando el pelo de su cara. Sus ojos cobrizos se quedaron en mí.

      Luego salió del tubo y mis manos viajaron lentamente por su pecho. Encontré su cuello y lo insté a bajar la cabeza hasta que pude mordisquear su labio inferior. Se quedó inmóvil, luego todo su cuerpo tembló y sus manos se deslizaron en mi cabello, ahuecando mi cabeza. Me sostuvo en el lugar mientras profundizaba el beso, su lengua exploraba cada centímetro de mi boca como si fuera un territorio desconocido que estaba decidido a conquistar.

      Levantó la cabeza y me miró fijamente durante un largo y silencioso momento. Luego me empujó hacia su dormitorio.

      «Rila», murmuré.

      Miró una pantalla al otro lado de la habitación.

      «Encender pantalla. Cuartos para dormir número tres».

      Rila apareció, todavía metida en su cama.

      «¿Puedes ver mi habitación?».

      «Sí. Pero nunca te miraría sin tu permiso».

      Lo miré fijamente, mi mirada recorriendo cada centímetro de su rostro. Casi había muerto hoy. El terror me había atravesado cuando ese guardia disparó, todo mi cuerpo se hundió en el arrepentimiento.

      Casi había sido Callux el que estuviera en esa cama del centro médico. Callux flotando en el espacio, solo y nunca más respirando. Que nunca me diera esa sonrisa que me decía que me estaba imaginando desnuda.

      «Shhh», susurró. «Está bien».

      Yo temblaba, me di cuenta.

      Hasta ahora, había intentado mantener mis ojos por encima de su cintura, sin querer mirar boquiabierta a un hombre afligido. Pero podía sentirlo, acurrucado contra mi estómago. Estaba duro, grueso, y mi núcleo se apretó cuando se inclinó y tomó mi boca una vez más.

      Era el hombre más hermoso que jamás había visto. Nuestra química estaba fuera de serie. Pero no era por eso que ansiaba sentir sus manos sobre mi piel. Todas las pequeñas cosas, los atisbos del hombre bajo su máscara descuidada y encantadora... me dieron ganas de ver más.

      Podía no ser el tipo de chico con el que una chica se establece para siempre. Pero era un buen hombre. Cuidaba a Rila con una gentil ferocidad, enseñándole todo lo que podía para que pudiera protegerse a sí misma. Nos había sacado de ese transbordador cuando estaba convencido de que estaba muerta.

      Era capaz de amar, la forma en que lloraba a Runix lo demostraba. Nos estaba haciendo un flaco favor a los dos al creer que no era más que un pícaro despreocupado que no se preocupaba por nadie más que por sí mismo.

      Y, simplemente lo deseaba. El hombre me hacía romper todas mis reglas.

      «Deja de pensar», murmuró contra mi boca. Su lengua acarició la mía, profundizando mientras sus manos se apretaban sobre mí, su necesidad era evidente.

      Dejo que mis manos viajaran por su pecho, acariciando el suave músculo. Su boca dejó la mía mientras acariciaba sus abdominales, y sus ojos cobrizos se volvieron salvajes.

      Quería hacerle perder la cabeza. Mi mano encontró su pene y mi boca se secó mientras acariciaba su considerable longitud. Callux dejó escapar un gemido áspero, su cuerpo se tensó, pero se quedó quieto y me dejó jugar.

      Por aproximadamente tres segundos.

      Luego estuve en sus brazos, mi espalda golpeó su cama cuando él se inclinó sobre mí, y mis dedos de los pies se curvaron ante la mirada oscura de promesa que me envió, su mirada recorría mi cuerpo.

      «He estado soñando con el momento en que estarías en mi cama. La fantasía no se acerca a la realidad».

      Me erice ante la satisfacción en su tono. «No me hagas cambiar de opinión».

      Se rió, inclinándose para depositar suaves besos en mis labios, a lo largo de una mejilla y hasta una oreja. Me acarició y me estremecí.

      «No nos privarías a ambos de este placer».

      Abrí la boca, pero él ya estaba retrocediendo, levantando mi camisa por encima de mi cabeza. Llevaba una camiseta sin mangas utilitaria, pero sus ojos se iluminaron con placer mientras acariciaba con un dedo mi brazo.

      «Tan suave», murmuró. Luego presionó con más firmeza, trazando el músculo de mi bíceps. «Y tan fuerte».

      Nunca entendería cómo Callux podía hacerme temblar acariciando mi antebrazo. Fruncí el ceño y él me quitó la camiseta por la cabeza y sus ojos se iluminaron con un placer salvaje cuando mis pechos se liberaron.

      «¿Dónde?», me dijo, ¿has estado escondiendo esos?».

      Yo no estaba sonrojada. Me negaba. Un gruñido bajo salió de mi garganta y se rió.

      «No vas a tener sexo si me haces enojar».

      Me envió una sonrisa lenta que me indicaba que veía a través de mi mierda. Luego me desabrochó los pantalones y yo levanté las caderas para ayudarlo.

      Ambos estábamos desnudos, y juro que casi me corro solo por la sensación de piel contra piel cuando se inclinó sobre mí. Ambos gemimos cuando tomó mi pezón en su boca, pellizcando su gemelo al mismo tiempo. Enterré mis manos en su cabello y jadeé, mirando sin ver al techo.

      «Tan hermosa», gruñó, moviéndose para darle a mi otro seno la misma atención.

      Acarició cada centímetro de mi cuerpo, sus manos expertas me volvían locamente. Besó su camino hasta mi cuello, mordisqueó el lóbulo de mi oreja y luego encontró el lugar justo encima de mi hombro que me hizo jadear.

      Quería volverlo loco a cambio. Deslicé mi mano hacia abajo, envolviéndola alrededor de su pene. Se tensó, estremeciéndose contra mí mientras apretaba.

      «Me haces perder la cabeza», susurró. Algo parecido a.… sorpresa, coloreó las palabras, y moví mi mano en un movimiento largo.

      Separó mis dedos de él.

      «No me parece. Quiero probarte primero».

      Mis muslos se apretaron ante el pensamiento y su risa fue malvada. «Creo que te gusta la idea».

      Dejé escapar un suspiro tembloroso mientras bajaba más por mi cuerpo, abriendo lentamente mis piernas. Me provocó con un dedo y gimió.

      «Tan mojada. Para mí».

      Me tapé los ojos con el antebrazo y sus manos se apretaron alrededor de mis muslos.

      «Mírame».

      Retiré mi mano y miré hacia abajo. Nuestros ojos se encontraron, y él bajó la cabeza, acariciando su lengua lentamente a lo largo de mi entrada. Apreté con fuerza cuando alcanzó mi clítoris y lo sentí sonreír contra mí.

      Callux aprendía rápido. Deslizó su lengua sobre mi protuberancia una y otra vez. Sus manos se movieron debajo de mi trasero y me levantó, su lengua bailando a través de todos mis lugares más sensibles.

      Me invadieron olas de placer. Tanto placer que sentí como si mi cuerpo fuera demasiado pequeño para contenerlo. Temblé en los brazos de Callux y él dejó escapar un gruñido de placer, lamiendo hasta que mis manos empujaron su cabeza.

      «Dentro de mí», ordené.

      Me sonrió, besando lentamente su camino de regreso a mi cuerpo y demorándose en mis pechos.

      Se posicionó en mi entrada y yo incliné mis caderas. Acababa de llegar al clímax, pero ya me sentía al borde de nuevo, desesperada por sentirlo moviéndose dentro de mí.

      Ambos gemimos cuando él se deslizó lentamente en mi interior, su pene era lo suficientemente ancho como para que necesitara ir lento, para darme la oportunidad de acostumbrarme a él. En el momento en que estuvo completamente asentado dentro de mí, lo estaba instando, rechinando hasta que apretó los dientes y lentamente se retiró.

      Mis ojos rodaron hacia atrás en mi cabeza en su siguiente embestida. Y un siguiente "Más", exigí, y él obedeció, moviendo sus caderas hasta que golpeó el lugar dentro de mí que me hizo apretar, mi mente se quedó en blanco.

      Mi mirada encontró la suya y sonrió, moviendo sus caderas. «Así que ese es el lugar que te hace apretarme tan dulcemente».

      Seguro que lo era. Y Callux estaba acariciando ese lugar, jugando con él y luego empujando más profundo, más fuerte, hasta que todo lo que me importaba era que siguiera moviéndose así. Que nunca se detuviera.

      Los sonidos estrangulados salían de mí, y los ojos cobrizos de Callux se volvieron aún más oscuros, su cuerpo se tensó. «Tienes una boca sucia», murmuró, y me di cuenta de que esos sonidos habían sido maldiciones.

      Deslizó una mano entre nosotros, gimiendo cuando encontró mi clítoris y me apreté aún más a su alrededor.

      «Me vuelves loco», jadeó. Abrí la boca para responder, pero se me cortó el aliento y empujó más rápido, acariciando mi clítoris mientras su polla acariciaba mi punto G.

      El placer se desplegó en mi núcleo, fluyendo a través de cada centímetro de mi cuerpo. Callux se vino junto conmigo, inundándome mientras se estremecía, su mirada fija en la mía. No debería haber sido más que rascarse un picor, pero mirarlo mientras ambos nos corríamos era más intimidad de la que jamás había experimentado antes. Era como si pudiera ver dentro de mi alma.

      Su mirada cayó a mi boca y acarició mis labios, agitándose lentamente dentro de mí y extrayendo nuestro placer. Cuando finalmente se retiró, inmediatamente extrañé la sensación de él dentro de mí.

      Encontró un paño y me limpió, riéndose de mi sonrojo. Luego se acostó, ambos todavía jadeando mientras me tomaba en sus brazos.

      Nos quedamos en silencio durante largos momentos. ¿Estaba tan conmocionado por eso como yo?

      «Así que así es el sexo con una mujer humana».

      Fruncí el ceño. Él rió. El cabrón se estaba burlando de mí. Mordí ligeramente su pecho y observé cómo se endurecía su polla. Sonreí.

      «Háblame de tu vida en tu planeta», dijo.

      Levanté la cabeza desde donde estaba apoyada en su pecho. «No hay mucho que decir».

      Él chasqueó la lengua y mi sonrisa se amplió.

      «Creo que quiero conocerte. Quiero saber todas las experiencias y circunstancias que te hicieron ser quien eres hoy».

      Encogí los hombros y apoyé mi cabeza hacia abajo. Su corazón latía debajo de mí, y pasé un dedo por el lugar donde palpitaba. Tan cerca. Estuve tan cerca de nunca volver a escuchar los latidos de su corazón.

      Mi uña rodeó su pezón y él tomó mi mano, presionando su boca contra el centro de mi palma. «No me distraerás de esa manera».

      «¿En serio?», pregunté.

      Su dura polla parecía estar burlándose de mí, y mi boca se hizo agua al verlo.

      Se quedó en silencio y yo suspiré. «La mayoría de los eventos que me convirtieron en quien soy no fueron precisamente positivos».

      Callux asintió. «Soy consciente de ello».

      Parpadeé y levanté la cabeza. «¿Qué quieres decir?».

      «Nadie se vuelve tan fuerte como tú sin una vida llena de desafíos».

      «¿Crees que soy fuerte?».

      Entrecerró los ojos en mi rostro. «Por supuesto».

      Bajé la cabeza una vez más, antes de que pudiera ver exactamente lo que sus palabras me provocaban.

      «Crecí como la mayoría de los otros niños. Mi mamá era enfermera y mi papá tenía su propio negocio. Eso le daba la flexibilidad de elegir su propio horario. Mamá tenía depresión. Pero se negaba a que la medicaran y no quiso ir a terapia. Se acostaba en la cama durante días seguidos. Finalmente se puso tan mal que perdió su trabajo. Algunos días, ella estaba casi bien. Por unos cuantos días, se comportaba casi como solía ser: hacía galletas, me llevaba a mis actividades e incluso cocinaba la cena. Pero otros días, ella era como una persona completamente diferente».

      «Eso debe haber sido confuso».

      «Yo era… mala con ella, a veces. Se hacía más difícil vivir con los días alegres, porque seguía esperando que tal vez esto fuera todo. Tal vez este era el momento en que se sacudiría lo que sea que la mantuviera en esa cama. Ahora sé que tenía un desequilibrio químico en su cerebro. No era su culpa. Nunca fue su culpa. Necesitaba comprensión, terapia y medicación».

      «Ella no recibió la ayuda que necesitaba».

      «No. Mi padre se sentía impaciente con ella. Aparentemente, todo esto comenzó después de que yo naciera. Ella no era así antes de que yo entrara en escena. Creo que me culpaba».

      «Sabes que no participaste en su lucha por la salud mental».

      Me encogí de hombros. «Ciertamente no era un placer vivir conmigo la mayor parte del tiempo. Ella tomó una sobredosis dos veces. Las dos veces fui yo quien la encontró. Mi padre salía con una de sus muchas amantes».

      «¿Qué es una sobredosis?».

      Le expliqué, y se puso tenso. «Ella intentó quitarse la vida».

      «Sí. Finalmente, se puso tan mal que realmente no podía funcionar. Ella no estaba lo suficientemente bien como para llevarme a la escuela o recogerme, por lo que mi padre tuvo que intervenir. Tenía horarios de trabajo flexibles y de repente encontró tiempo para asistir a todas mis actividades después de la escuela. Estaba extasiado».

      «Sabía que estaba siendo infiel. No sabía exactamente lo que estaba haciendo, por supuesto, solo tenía diez años. Pero sabía que miraba a otra mujer como nunca había mirado a mi madre».

      «De todos modos, para resumir, conoció a una mujer en mi escuela. Su hija estaba en mi clase. Era bonita y popular, y hacía ballet. Una bailarina», aclaré cuando frunció el ceño. «Yo estaba obsesionada con las artes marciales, que mi padre nunca había aprobado. También, yo era la niña rara y tímida a la que le gustaba leer y que la dejaran sola. Ella deambulaba con un tutú rosa y cautivaba a todos los adultos que conocía».

      Dejé escapar un suspiro tembloroso y Callux tomó mi mano. Su pulgar acarició a lo largo de mi sensible muñeca, y sus ojos permanecían oscuros mientras me acercaba más.

      «Te sentirás mejor si lo sacas todo», murmuró.

      Negué con la cabeza. «Nunca me sentiré mejor. Han pasado casi veinte años y todavía no estoy mejor. De todos modos, tuve que abrir mi bocota. Le dije a mi mamá lo que estaba haciendo mi padre. Ella lo echó y él se mudó con Rachel y su mamá».

      «Creo que mi mamá pensó que, si le mostraba lo que se estaba perdiendo, regresaría. Pero no funcionó. Ya no quería a mi mamá. No me quería a mí. Nunca iba a visitarme, pero de vez en cuando se me acercaba cuando me veía en la escuela. Un día le dije que se alejara de mí y dejó de intentarlo».

      «Eras una niña. Nunca debió haber dejado de intentarlo».

      Mis ojos picaron, repentinamente ardían. Tuve que tragar dos veces el nudo en mi garganta antes de poder hablar de nuevo.

      «Mi mamá sufrió un ataque de nervios. Me enviaron a vivir con mi tía al norte del estado. Un año después, mi mamá finalmente lo logró. Se suicidó el día de mi cumpleaños».

      Los brazos de Callux estaban apretados a mi alrededor. No me había dado cuenta de cuánto me dolía todavía, y cedí al consuelo que me ofreció y enterré mi rostro en su pecho.

      «Así que crees que soy igual a tu padre».

      Me tensé. Intenté alejarme, pero sus brazos se apretaron a mi alrededor. Bastardo insistente.

      «Los hombres que ven a varias mujeres a la vez me recuerdan a mi padre. Nunca quiero terminar como mi madre, Callux».

      Su pecho retumbó con su risa. «Que creas que una mujer como tú podría terminar así es lo más irritante de todo. Tu madre estaba mentalmente enferma. Lo más importante, ella no tenía tu fuerza. Nunca permitirías que te trataran de esa manera».

      Intenté una sonrisa. «Creo que ella una vez pensó lo mismo. Todos hacemos estupideces por amor».

      Miré la pantalla. Rila estaba sentada en la cama.

      «Tengo que ir a verla».

      Callux asintió, pasando una mano por mi espalda. «¿Volverás conmigo?».

      Dudé. Sus ojos permanecieron fijos en mi rostro. Mi elección había sido fácil de justificar en el momento, cuando no quería nada más que ofrecer consuelo. Cuando pensé que todo lo que necesitaría sería una noche quemando las sábanas para sacar la lujuria de mi sistema.

      «Sí», murmuré. «Volveré contigo».
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      «¡Puaj!, ¡qué repugnante!».

      Me reí contra los labios de Callux, apartándome mientras Rila avanzaba hacia nosotros con grandes zancadas. Me había atrapado en mi camino al centro de control, agarrando mi mano y tirando de mí hacia él antes de que pudiera parpadear.

      «Lamento ofender tu delicada sensibilidad», dije, y Rila frunció el ceño. Tenía la sensación de que su traductor no había captado del todo mi punto.

      «Tengo que tomar una llamada con Malakaz», le dije. Callux se tensó y lo miré. Me había dicho que Malakaz era su hermano, pero cuando le pregunté por qué no lo veía, se calló.

      «Yo alimentaré a la niña», dijo Callux.

      «Gracias».

      Malakaz se tomó un largo momento para estudiar mi rostro tan pronto como nos conectamos. Traté de mantener una expresión neutra, pero un dejo de diversión apareció en sus ojos.

      «Emma», dijo. «Te ves bien».

      «Gracias. Tú también».

      Sacudió la cabeza de una manera que me indicaba que me encontraba un poco ridícula. Dios, ayuda a cualquier mujer que termine con él. Probablemente trataría de estrangularlo mientras dormía.

      «Las coordenadas que me enviaste muestran que estás a seis horas de Brexos».

      «Eso es correcto».

      «No aterrizarás aquí».

      «Disculpa, ¿qué?».

      «El emperador y la emperatriz de Quet fueron atacados en su reunión. El emperador está actualmente inconsciente, pero su atacante fue detenido e interrogado».

      En el mundo de Malakaz, ‘interrogado’ significaba torturado. «¿Y qué dijeron a su favor?».

      «Su complot se extendía hasta Brexos. Tenían un equipo listo para arrebatarte a la chica tan pronto como ingresaras a mi espacio aéreo», respondió.

      «¿Cómo?», pregunté.

      «Tenían una nave lo suficientemente cerca para interceptarte, y también contaban con un equipo en tierra».

      Por la ira reflejada en el rostro de Malakaz, diría que ese equipo estaba lleno de arrepentimientos en este momento.

      «Entonces, ¿qué quieres que haga?».

      «Lleva a la chica a un lugar seguro. En este momento, no quiero que me digas dónde».

      Parpadeé ante eso. Malakaz pensaba que estaba siendo traicionado. O estaba siendo paranoico, como siempre, o tenía razón, y nuestras comunicaciones habían sido interceptadas.

      «¿Por cuánto tiempo?».

      «Hasta que te diga que puedes regresar».

      Me pasé una mano por la cara. Había pasado tanto tiempo desde que había estado con mis amigas. Y se sentía como si hubiera pasado toda una vida en la que solo tenía que pensar en mí.

      No era solo la responsabilidad de mantener viva a Rila. Me había acostado con Callux sabiendo que hoy llegaríamos a Brexos. Él volvería a su vida como mercenario y yo volvería a entrenar.

      «No tengo que decirte lo que los grivath le harán a esa niña. Este ataque demuestra su desesperación y frustración».

      «Lo sé. La mantendré a salvo».

      «Bien».

      Malakaz terminó la comunicación y yo me quedé sentada en la pequeña oficina.

      Bueno, esto era un inconveniente. Medité durante unos minutos y luego me obligué a levantarme, haciendo mi camino de regreso hacia el puente.

      «Pum», escuché. «Estás muerta».

      «Tienes que ser más rápida que eso. Me hubieras golpeado en el brazo. Nunca dispares una sola vez. Sigue disparando hasta que estén en el suelo y no se muevan. ¿Qué harás después?».

      «Correr rápidamente», respondió.

      Callux se rió y yo me estremecí. Ella había aprendido eso de mí.

      «Emma», chilló Rila cuando entré en el puente. «¡Mira lo que me dio Callux!».

      «Guau, eso fue amable de su parte. ¿Dijiste gracias?».

      Ella le sonrió a Callux. «Gracias».

      Él le devolvió la sonrisa. «De nada».

      Parecían estar conspirando y ladeé la cabeza. Callux le había dado un desintegrador de juguete del tamaño infantil que era notable en su detalle. Cuando devolviéramos a Rila a sus padres, iba a ser una pequeña salvaje obsesionada con las espadas y los desintegradores. Hice una mueca ante el pensamiento.

      «¿Qué ocurre?», los ojos de Callux estaban fijos en mi cara.

      Caminé hacia el centro de control y tomé asiento.

      «Rila, ¿puedes venir a sentarte aquí un momento?».

      Ella asintió y se sentó en el otro asiento.

      «Mi jefe acaba de ponerse en contacto conmigo. Nos ha pedido que te cuidemos durante más tiempo».

      «¿Cómo?».

      «Tus padres creen que será más seguro si te quedas con nosotros hasta que se hayan ocupado de la amenaza que presentan los grivath».

      Ella se quedó en silencio por un largo momento. «Está bien».

      Estaba preparada para una rabieta. Esta niña nunca hacía lo que esperaba.

      «¿Lo está?».

      «Sí. Me gusta estar con ustedes chicos. Es divertido».

      Miré a Callux. Sus ojos se arrugaron en las esquinas.

      «Bueno. Necesito hablar con Callux por un momento, ¿de acuerdo?».

      Ella asintió. «Está bien, voy a ir a matar a los malos».

      Cerré los ojos brevemente mientras ella salía corriendo de la habitación. «La hemos corrompido».

      «Eres una guerrera y yo soy un mercenario. Tenía que suceder».

      Me pasé la mano por el pelo. «No sé a dónde debemos ir. Ayúdame con esto».

      Callux me estudió por un momento que se prolongó tanto que fruncí el ceño. «¿Qué pasa?».

      «Tengo un lugar donde estaremos a salvo. Está en un planeta cercano a Brexos».

      «¿Oh sí?». Algo en su tono me hizo fruncir el ceño.

      «Sí».

      «¿Cómo sabes acerca de este lugar?».

      «Es mi casa».

      Lo miré boquiabierta. «Pensé que vivías en esta nave».

      «He estado construyendo mi casa durante muchos años, canalizando mis ganancias para cultivar la tierra y pagar la construcción de los edificios. Este trabajo me proporcionará el pago final que necesito para terminar la construcción y comprar los muebles restantes».

      «¿Edificios en plural?».

      Se encogió de hombros y ladeé la cabeza ante su repentina sonrisa. «Tan curiosa», murmuró.

      «Bueno..., sí».

      «No será el lugar más cómodo para quedarse. La construcción está en curso».

      «Tenemos que salir de esta nave. Mientras los grivath no puedan vincularnos a tu casa, diría que es nuestra mejor opción», expresé.

      «Muy bien», respondió.

      Había algo extraño en su tono y me tomó un tiempo entenderlo. Callux había estado construyendo su casa por un tiempo, obviamente usando todas las ganancias de sus trabajos para la construcción. Era su santuario. El lugar que algún día llamaría hogar.

      Me mordí el labio. «No necesitamos ir a tu casa», dije cuidadosamente. «Estoy segura de que podríamos encontrar otra solución».

      Me envió una sonrisa maliciosa. «Creo que tengo la necesidad de verte en mi territorio». Sus ojos cobrizos brillaron y le fruncí el ceño.

      «Suenas muy posesivo considerando que estamos teniendo un romance pasajero».

      Él simplemente levantó una ceja. «Cambiaré nuestra ruta. Deberías descansar un poco antes de que aterricemos».
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        * * *

      

      

  




Callux

      Pasé mi tiempo cavilando en el puente, contemplando la riqueza de estrellas y planetas que se mostraban ante mí. Cuando compré mi tierra hace tantos años, juré que la mantendría en secreto y me llevaría la ubicación a la tumba.

      Nunca llevé mujeres a mi territorio, ni siquiera a mis habitaciones en esta nave. Las follaba en sus propias camas y luego desaparecía.

      Y Runix aún estaría vivo si no fuera por mis elecciones.

      Emma ya se estaba alejando de mí. Se había imaginado que llegaríamos pronto a Brexos y que la dejaría allí. Con Malakaz.

      Ahora, ella no sabía qué hacer conmigo. Era una lección de humildad, ser el que se preocupaba más. Y a menos que quisiera terminar como Yal, necesitaba tener cuidado. El recuerdo de su rostro pálido, su último pensamiento sobre su mujer... tragué bilis. Yo no terminaría así. Emma tenía razón al poner distancia entre nosotros.

      Y, sin embargo, la sensación de ella envolviéndome, la... intimidad de escucharla contarme su pasado, su voz baja, sus dedos acariciando mi pecho...

      Nunca imaginé que disfrutaría las... secuelas del sexo tanto como el acto en sí. Ansiaba simplemente pasar tiempo con Emma, aprender sobre ella, bromear con ella. Constantemente quería mis manos sobre ella, pero a veces mi objetivo no era solo excitarla. A veces era reconfortarme, o simplemente satisfacerme con su presencia. Disfrutaba tenerla cerca.

      Y no estaba seguro de qué hacer al respecto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Callux permanecía en silencio. Demasiado silencioso. Lo miré mientras nos acercábamos a Ivornia, el planeta que había elegido como su hogar. Pero su mirada estaba fija en el muelle muy por debajo de nosotros, con el ceño fruncido.

      «No tenemos que ir a tu casa si prefieres mantener tu privacidad», le dije. Sacudió la cabeza e intentó sonreír.

      «¿Está lista Rila?».

      Asentí. «Está tan emocionada que prácticamente salta de alegría».

      Su sonrisa se hizo genuina. «Bien».

      El bosque se extendía debajo de nosotros, hasta donde alcanzaba la vista. Era como una manta verde, interrumpida solo por el lago turquesa ocasional o el ancho río.

      Me mordí el labio inferior. Yo era una chica de ciudad hasta la médula.

      El muelle se hizo más grande a medida que nos acercábamos, pero seguía siendo más pequeño que cualquier muelle que hubiera visto desde que aterricé por primera vez en Brexos.

      «¿Por qué este planeta?», pregunté.

      Callux se encogió de hombros. «Tiene una población relativamente baja. No hay recursos a la espera de ser extraídos, y talar el bosque requiere mucho tiempo y es costoso. Hay lugareños aquí, pero en su mayoría viven en pequeños pueblos. Todas las ciudades están en el continente de Loadon».

      Estaba aprendiendo más y más sobre este hombre. Esperaba que tuviera una propiedad en un planeta como Brexos, donde podría conocer mujeres fácilmente en clubes y bares.

      En cambio, cuando no estaba trabajando, quería estar solo. Lo había juzgado mal.

      Callux se inclinó hacia el intercomunicador de la nave. «Rila, tienes que venir al puente».

      Apareció casi al instante, con los ojos iluminados por la curiosidad.

      «Ponte el cinturón», le dije. Ella obedeció, mirando hacia abajo a la vegetación debajo de nosotros.

      «¿Dónde está tu casa, Callux?».

      Él la miró. «Aproximadamente a diez minutos de aquí en cápsula», le contestó.

      Callux comenzó a recitar instrucciones a la IA de la nave y bajamos aún más. En unos minutos, estábamos subiendo a una cápsula mientras se abría la puerta de la bahía.

      Callux hábilmente maniobró la cápsula fuera del muelle de la nave y la puerta se cerró detrás de nosotros.

      Miré por la ventana mientras navegaba hacia su casa.

      Aterrizamos en un campo junto a unas quince cápsulas más.

      «Trabajadores de la construcción», murmuró Callux, haciéndonos un gesto para que lo siguiéramos.

      Se dirigía al bosque y Rila saltó adelante, temblando de emoción.

      Caminé un poco más despacio.

      «¿Hay algo por ahí que pueda... comernos?».

      «Deberías preocuparte más por que te coman allá adentro», me susurró al oído.

      Me sonrojé y él dejó escapar una risa baja. Obviamente, su estado de ánimo estaba mejorando.

      «Te mantendré a salvo», dijo, y no pude evitarlo, tomé su mano.

      Sorprendido parpadeó en sus ojos, pero después de un momento apretó su mano alrededor de la mía, acortando su largo paso para que coincidiera con el mío.

      ¿Qué estaba haciendo? Lo último que necesitaba era enamorarme de este chico. Tuvimos una noche para actuar según nuestra lujuria, y el hecho de que no nos dejara en Brexos no cambiaba nada.

      Llegamos al final del camino y mi boca se abrió. Era enorme.

      «Cuando dijiste que esta sería tu casa…».

      Callux me miró. «Pensé que en algún momento administraría un negocio de seguridad desde aquí. Con Runix».

      Mi corazón se retorció. «Lo siento».

      Él asintió y miró hacia otro lado. Luego corrió hacia el edificio más cercano para hablar con un grupo de trabajadores que estaban reunidos alrededor de una enorme pieza de maquinaria.

      Callux estaba construyendo un complejo. Conté cuatro edificios ubicados uno cerca del otro, rodeados de bosque por todos lados. El edificio más cercano no era más que paredes, y los trabajadores de la construcción lo estaban discutiendo con Callux. El edificio de atrás estaba hecho de ladrillos azules y, a diferencia de los demás, ya tenía techo.

      «Las habitaciones personales son habitables», dijo Callux mientras caminaba hacia mí. «No son elegantes, pero servirán por ahora».

      Lo seguimos hasta el edificio terminado y estiré la cabeza cuando ingresamos en la enorme entrada de doble puerta.

      Las paredes de ladrillo se alzaban hasta los techos altos. El piso se parecía al mármol, aunque probablemente lo llamaban algo diferente aquí. Los pocos muebles que había eran sólidos y en su mayoría utilitarios, pero los largos sofás de gel en la gran sala de estar junto a la entrada parecían cómodos.

      Callux nos condujo por un largo pasillo que salía de la sala de estar. Aquí las paredes eran blancas, el corredor lo suficientemente ancho para que los tres camináramos uno al lado del otro. Tenía la sensación de que a Callux le gustaba su espacio.

      «Cada una de estas habitaciones ya tiene una cama», dijo Callux. «Siéntanse libres de elegir la que quieran. Ahora, les mostraré la cocina. Está abastecida con el mismo tipo de comidas que había en su nave, pero iremos al mercado en unos días y encontraremos algo de comida fresca».

      Rila abrió una puerta, revelando un gran dormitorio que daba al bosque. La habitación solo tenía una cama y una silla individual, pero saltó hacia la ventana y se quedó sin aliento ante la vegetación exterior. Luego nos sonrió por encima del hombro. «Quiero esta».

      «Es tuya», dijo Callux.

      «Tomaré la habitación de al lado», dije, y él asintió.

      «Deben estar hambrientas», dijo él.

      El corredor se bifurcaba a menos de tres metros. Esperaba que Callux nos guiara por el siguiente pasillo, pero en cambio, abrió una puerta.

      Era la cocina. Y qué cocina. Un enorme mostrador dominaba el espacio, pero mi mirada estaba fija en las ventanas del piso al techo a la derecha. Una larga mesa de madera se extendía junto a las ventanas, y no podía esperar para sentarme y comer mientras contemplaba el bosque.

      La mirada de Callux estaba en mi cara.

      «Es hermoso», murmuré mientras Rila exploraba la habitación, metiendo la nariz en varios armarios.

      «No está ni cerca de terminar».

      «Puedo ver el potencial. Vas a construir un increíble hogar, Callux».

      Sonrió, era una sonrisa real, y se giró para encontrar algo de comer para Rila. No podía recordar la última vez que había visto su sonrisa falsa y despreocupada.

      Pasamos el día explorando la casa de Callux. Los trabajadores de la construcción nos saludaban mientras caminábamos afuera, y Callux nos condujo por varios senderos que atravesaban el bosque. Algunos de los árboles tenían fruta fresca, y una vez que Callux confirmó que ninguno de ellos era venenoso, nos atiborramos de gera, que sabía a un cruce entre mango y piña, pomith, que sabía similar a una manzana, y reii, que era tan agrio que mi boca se frunció y escupí mi mordisco mientras Callux echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír a carcajadas.

      Por la noche, Callux encendió un fuego en la enorme chimenea de la sala de estar y nos recostamos en los sofás de gel charlando hasta que los ojos de Rila se volvieron pesados y la arrastré a su cama. Cuando me escapé de su habitación después de contarle la historia de Cenicienta, Callux me estaba esperando.

      «Te extrañé», susurró, apoyándome contra la pared y rozando su boca contra la mía.

      «Estuviste conmigo todo el día».

      «Echaba de menos tocarte».

      Me reí. El hombre nunca perdía la oportunidad de tocarme. Me había vuelto loca con su mano apoyada en mi espalda baja, su dedo acariciando mi sensible cuello y los besos ocasionales que dejaba caer en mis labios mientras Rila hacía sonidos de arcadas.

      Abrí la boca para decirle exactamente eso, pero él ya me estaba besando de nuevo, su enorme cuerpo me rodeaba. Todo lo que podía hacer era apoyarme contra la pared y disfrutar de la sensación de él contra mí, y mi respiración se convirtió en jadeos cuando salió de mi boca y pasó sus labios por mi cuello.

      «Ven a mis habitaciones».

      No tuvo que decírmelo dos veces. Lo que se suponía que era un trato de una sola vez claramente iba a ser más entre nosotros. Pero no había manera de que fuera capaz de pasar esta cantidad de tiempo con Callux y no sentir dolor al sentir sus manos en mi cuerpo.

      Las habitaciones de Callux estaban más allá de la cocina en el otro extremo del corredor en forma de L. Me quedé boquiabierta cuando abrió la puerta.

      Al igual que la cocina, una pared entera era transparente, hecha de vidrio o lo que sea que usaran en este planeta. Pero a diferencia de la cocina, daba a un pequeño estanque, que estaba rodeado por el borde del bosque por un lado y una alfombra de flores por el otro.

      Diminutas luces iluminaban el jardín, lo suficiente para ver y apreciar el espacio, pero no tanto como para desentonar. Estaba tan ocupada mirando el jardín que salté cuando Callux me rodeó con sus brazos y acarició mi cuello.

      «No te atrevas a distraerme aún», le dije. «Tengo mucho que admirar todavía».

      Su cuerpo se estremeció con su risa baja y me liberé lo suficiente como para contemplar los techos altos, la chimenea antigua y la pequeña sala de estar. A través de la puerta a mi izquierda, esperaba una gran oficina, completamente vacía aparte de un bloque gigante de madera que supuse que era un escritorio.

      La puerta a mi derecha conducía a un cuarto de baño y me dirigí hacia allí. Callux me siguió.

      «¿Qué opinas?», preguntó.

      Algo en mí se conmovió al ver la forma en que parecía realmente preocupado por lo que pensaba de su lugar.

      «Me encanta. Va a ser magnífica».

      Miré la bañera. Habíamos usado baños en Brexos, pero transportar y calentar el agua me había vuelto loca. La nave que les habíamos robado a los dokhalls solo tenía duchas diminutas con un solo ajuste: una niebla limpiadora que apestaba a productos químicos e irritaba nuestra piel.

      Las duchas en la nave de Callux tenían dos opciones: una niebla limpiadora mucho menos ofensiva o gotas más grandes que imitaban una ducha humana.

      Pero la idea de descansar en la bañera...

      «Parece que te gustaría bañarte», dijo Callux. «Sabes, la forma en que estás mirando mi bañera haría que un hombre menos seguro sintiera envidia».

      Lo miré por debajo de mis pestañas. «Parece lo suficientemente grande para dos».

      Presionó un botón en el costado de la bañera y el agua de olor dulce comenzó a fluir dentro. Mis brazos se levantaron y mi camisa cayó al suelo mientras estaba distraído, y luego Callux gimió cuando tomé el control y me quité el resto de la ropa hasta que quedé completamente desnuda.

      Le guiñé un ojo y gimió de nuevo cuando entré en el baño.

      Sus pantalones cayeron al suelo, poniendo su polla a la altura de los ojos, y le hice un gesto para que diera un paso hacia mí. De repente estaba desesperada por probarlo. Obedeció, echando la cabeza hacia atrás con un gruñido mientras yo giraba mi lengua alrededor de la punta.

      Había algo tan excitante en volver loco a este hombre. De tenerlo a mi merced. Sus gruñidos bajos, la forma en que su cuerpo se tensó. Casi me río de la mirada de incredulidad que me envió, como si mi boca fuera mágica.

      Siempre había pensado en las mamadas como algo que tenía que hacerse. Con Callux, anhelaba su polla en mi boca.

      «Esa mirada… en tu cara…», se tensó aún más, y luego yo estaba en el aire cuando entró en el baño y me levantó, sentándome encima de él. «No se derramará en tu boca», gruñó.

      Estaba preparado para mi entrada, y en unos momentos yo estaba deslizándome encima de él, ambos jadeando. Tomó mi rostro entre sus manos y me besó, fuerte, su lengua empujaba dentro de mi boca, tomando lo que quería, justo cuando su pene empujaba dentro de mi cuerpo.

      Incliné mis caderas, tomando más de él, tomando todo. Cuando estuvo completamente asentado dentro de mí, me deslicé hacia arriba y luego hacia abajo, con un movimiento largo y lento. Mi cabeza cayó hacia atrás y él presionó sus labios en mi garganta, sus manos apretando mis caderas.

      Su cuerpo se estremeció y me deleité con la forma en que podía hacer que este hombre perdiera el control. Sus manos comenzaron a levantarme y bajarme, exigiendo más, más rápido, más fuerte. Mi boca encontró la suya otra vez, y me estremecí cuando él se embistió contra su casa, una y otra vez hasta que estaba jadeando, temblando, mis uñas clavándose en sus hombros mientras el placer brotaba, extendiéndose por cada centímetro de mi cuerpo.

      Presionó su mejilla contra la mía y dejó escapar un gruñido bajo que me hizo temblar mientras me seguía.

      Sus manos eran tiernas mientras pasaba jabón suavemente perfumado sobre mi cuerpo, luego me instó a inclinar la cabeza hacia atrás para poder lavarme el cabello. Casi ronroneé al sentir sus hábiles dedos acariciando la tensión de mi cuello y hombros.

      Grité cuando de repente se puso de pie, todavía llevándome.

      «Bájame», exigí. «Si te resbalas, me aplastarás como a un árbol caído».

      Simplemente se rió de mí y ajustó su agarre, saliendo de la bañera. Me colocó en el suelo y agarró una toalla, y fue como si se arrepintiera de haberme quitado las manos de encima incluso durante tanto tiempo, su cuerpo apretó el mío mientras secaba el agua de mi piel.

      Di un paso atrás y él me siguió. Miré hacia abajo y levanté una ceja. «¿De nuevo?».

      Su sonrisa era lenta y muy masculina. Y yo estaba una vez más en sus brazos mientras caminaba hacia su cama.

      Esta vez me hizo el amor lentamente, con tanta ternura que mis ojos se llenaron de lágrimas mientras temblaba de placer.

      Me acurruqué a su lado, mi cuerpo aún temblaba por las réplicas. Su brazo se deslizó a mi alrededor y me acercó más, acariciando mi oído.

      «Me alegro de que estés aquí», dijo.

      Mi corazón se retorció. «También me alegro de estar aquí».

      Por lo general, el sexo funcionaba bien como sedante, pero esta noche, mi mente estaba acelerada. No sabía cuánto tiempo estaríamos aquí, pero esperaba que Malakaz estuviera poniendo nuestros patos en fila. Vivía con miedo de tener que ser yo quien le dijera a Rila que sus padres habían sido capturados... o algo peor.

      Callux se movió, ya dormido, su cabeza enterrándose en mi cuello. Acaricié su cabello y cerré los ojos.

      «Yal», murmuró.

      Mis ojos se abrieron, cada músculo de mi cuerpo se tensó.

      El dolor y la traición me golpearon con la fuerza de un camión. Acabábamos de hacer el amor y él ya soñaba con otra mujer.

      Este podía ser nuestro período de luna de miel, pero la luna de miel ya había terminado. Callux hacía la vida doméstica sorprendentemente bien, pero cuando todo esto terminara, volvería a joder su camino a través de la galaxia. Rila volvería con sus padres y yo me quedaría recogiendo los pedazos.

      Mi corazón se sentía como si se encogiera en mi pecho, mis costillas apretadas. Necesitaba salir de aquí antes de hacer algo vergonzoso como despertar a Callux con mis sollozos.

      ¿Mi mamá había pasado por esto? La primera vez que se dio cuenta de que mi padre había estado pensando en otra mujer, ¿lo dejó de lado? ¿Se dijo a sí misma que estaba loca? ¿Ella fingió que no importaba?

      Me retorcí fuera de los brazos de Callux, con cuidado de no despertarlo. Él frunció el ceño en sueños, su mano se cerró como si quisiera alcanzarme.

      Me di la vuelta y salí sigilosamente de su habitación, permaneciendo despierta la mayor parte de la noche en el dormitorio contiguo al de Rila.

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    

    
      Callux

      

      Emma no estaba en mi cama cuando me desperté. Por las sábanas frescas, ella no lo había estado por algún tiempo.

      Quizás había querido permanecer cerca de Rila. No le había mostrado cómo funcionaban las pantallas de seguridad, ni cómo mi comunicador podía mostrar el corredor, de modo que si Rila se despertaba y venía a buscarnos, nos despertaríamos.

      Se lo mostraría esta noche.

      Nunca imaginé sentirme tan contento con una mujer. Las alarmas se encendieron en mi cabeza ante la idea y tiré hacia atrás mis sábanas, dirigiéndome al cuarto de baño para ducharme y cambiarme.

      Si no tenía cuidado, terminaría arriesgándolo todo por esta mujer y la niña pequeña que tomaba mi mano cada día cuando revisábamos el progreso de los otros edificios.

      Rila estaba charlando con Emma mientras caminaba por el pasillo hacia la cocina. Emma dejó escapar una risa baja por algo que dijo, pero debajo de la risa, algo quedaba flotando. Algo que no pude identificar.

      «¡Callux! ¡Vamos a hacer panqueques!».

      «¿Qué son panqueques?».

      Emma no me miraba. Fruncí el ceño, pero Rila estaba tirando de mi manga. «Tenemos que ir al mercado y encontrar algo de comida fresca. Emma dice que no serán como en su planeta, pero que tal vez pueda cocinar algo similar».

      Sonreí y me incliné, acariciando mi lugar favorito debajo de la oreja de Emma.

      «¿Tú cocinas?».

      En lugar del escalofrío que esperaba, la sonrisa de bienvenida que esperaba, Emma se puso completamente tensa.

      «Los panqueques son todo lo que puedo cocinar. Dudo que encontremos los ingredientes correctos, pero le prometí a Rila que lo intentaría».

      «¿Por qué no me miras?».

      Se quedó en silencio durante un largo momento, y luego miró por encima del hombro a Rila, que nos observaba atentamente.

      «Hablaremos de esto más tarde».

      Esto no me agradó, pero entendí que ella no querría hablar de nuestros asuntos privados frente a la niña. Aún así, ¿cómo habíamos pasado de quedarnos dormidos uno en los brazos del otro a este frío vacío?

      «Muy bien», dije fríamente, alejándome. «Me prepararé para ir al mercado. Pero tengan en cuenta algo, es probable que sea más pequeño que cualquiera de los mercados que han visto hasta ahora. Incluso en Virix».

      No sé por qué sentí la necesidad de sacar a relucir el mercado. Recordaba bien la mirada de despedida que Emma me lanzó cuando se dio cuenta de cuántas mujeres me miraban fijamente. Quizá quería recordarle que, aunque no estuviera complacida conmigo esta mañana, muchas otras mujeres disfrutarían durmiendo en mis brazos.

      El recordatorio tuvo el efecto contrario de lo que pretendía. Ella se puso más rígida, su cuerpo vibró con furia. Me dedicó una mirada llena de rabia y dolor, y luego fijó una sonrisa en su rostro mientras miraba a Rila.

      «Termina tu desayuno. Voy a cambiarme y luego iremos al mercado».

      Deslicé mi mano en mi bolsillo para tocar el brazalete que había llevado conmigo desde que había visto su mirada cuando lo miró fijamente en el mercado.

      Fui un tonto.
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        * * *

      

      

  




Emma

      Callux tenía razón. El mercado era minúsculo. Estaba ubicado más al este de donde habíamos aterrizado, y volamos la cápsula de regreso sobre el muelle, donde esperaba la Gauntlet.

      Solo nos tomó unos diez minutos deambular por el mercado de productos, y luego Callux nos condujo hacia los puestos que vendían alimentos frescos y conversé con una mujer que vendía productos secos.

      Por lo que pude determinar basado en el traductor en mi oído, ella vendía algo similar a la harina. Compré algo de eso, junto con los huevos de un extraño animal híbrido que señaló en un corral detrás de ella.

      Parecían un cruce entre un lagarto y un pollo.

      Callux me tendió la mano para coger la bolsa y se la entregué.

      «¿Por qué no me miras?», gruñó.

      Lo miré. «Hablemos de esto más tarde».

      Yo no era alguien que aplicaba el tratamiento silencioso. No tenía mal humor. Pero no fue la ira o el deseo de castigarlo lo que me impedía hablar con él en este momento.

      Estaba herida.

      Nunca había sido lo suficientemente bonita, lo suficientemente inteligente o lo suficientemente femenina. Quienquiera que fuera Yal, probablemente era como Rachel: delgada y delicada. Sus piernas serían delgadas y tonificadas y nunca tendría problemas para encontrar botas, porque sus pantorrillas eran demasiado musculosas.

      Probablemente no sabría cómo disparar un arma, y ciertamente no caminaría con un cuchillo atado a su muslo. Probablemente era hermosa, con rasgos delicados y grandes ojos que miraban a Callux como si fuera un Dios.

      Resoplé.

      Callux prácticamente vibró a mi lado. La mujer del puesto de al lado prácticamente lo devoró con la mirada y me di la vuelta cuando le ofreció un pequeño trozo de papel con su código de comunicación.

      «Estoy con alguien», le gruñó a la mujer, tomándome del brazo y alejándose conmigo. Rila estaba saltando de puesto en puesto frente a nosotros y miré boquiabierta a Callux mientras tomaba la otra bolsa de mi mano.

      «Puedo llevar mis propias bolsas. No soy una flor delicada».

      Me frunció el ceño. «Disfruta tu frialdad y tus berrinches Emma. Hablaremos de esto cuando lleguemos a casa y te disculparás por tratar a tu hombre de esta manera».

      Mi boca se abrió una vez más. «No eres mi hombre, Callux».

      El dolor parpadeó en sus ojos y dejó su expresión en blanco. «Muy bien».

      Mis ojos ardían y luché contra el impulso de patear el puesto más cercano.

      Todos estábamos en silencio en el camino de regreso a casa, Rila tarareaba suavemente en la parte trasera de la cápsula mientras miraba por la ventana.

      Callux me lanzaba miradas ocasionales hasta que cerré los ojos para bloquearlo. ¿Estaba siendo ridícula? Probablemente. Pero no era solo la forma en que había mencionado el nombre de otra persona la noche anterior. Era el hecho de que dondequiera que íbamos, las mujeres se le echaban encima. Nunca terminaría esto.

      Otra mujer, una mujer segura de sí misma probablemente sería capaz de lidiar con eso. Pero había visto lo que toda una vida de esta mierda le había provocado a mi madre. No dejaría que me pasara a mí.

      Rila saltó de la cápsula cuando aterrizamos. «Voy a ir a recoger algunas frutas», dijo.

      Asentí. «Quédate cerca».

      Callux tomó mi brazo una vez más, guiándome a través del bosque y de regreso a la casa. Tiré una vez y él apretó su agarre, no lo suficiente como para lastimarme, pero lo suficiente como para dejar en claro que no iría a ninguna parte.

      Me llevó a sus habitaciones y tuve que contener un gruñido mientras miraba su cama, las sábanas todavía arrugadas.

      «Me dirás por qué estás molesta».

      «No tiene mucho sentido, Callux. Nada va a cambiar».

      Su rostro se torció en pura frustración masculina. «¿Qué hice?».

      Levanté las manos. «Gritaste el nombre de otra mujer mientras dormías. Sé que no puedes evitar lo que haces cuando estás soñando, pero fue un lindo recordatorio de quién eres».

      «¿Quién soy?».

      Me encogí de hombros. Soltó una risa amarga. «¿Y a quién llamé por su nombre?».

      «Yal».

      Su rostro se quedó completamente en blanco. Fue casi aterrador lo rápido que desaparecieron toda esa frustración e irritación. Se dio la vuelta y yo lo miré boquiabierta.

      Esa reacción me indicaba claramente que quienquiera que fuera Yal, ella le había roto el corazón o él no podía estar con ella por alguna razón.

      «Creo que eso me dice todo lo que necesito saber».

      Negó con la cabeza, pero se negó a mirarme. Solté una risa amarga y me alejé.

      Llegué a la mitad del pasillo antes de que una mano me sujetara el brazo.

      Un grito fue arrancado de mi garganta cuando de repente estaba en el aire, aterrizando sobre el hombro de Callux.

      «¡Bájame, imbécil!».

      Simplemente me dio una nalgada en el trasero, caminando de regreso por el pasillo hacia sus habitaciones.

      «No lo creo».

      Cerró la puerta de golpe detrás de él y me arrojó sobre la cama. Reboté, ya gateando hacia el borde de la cama.

      «No, no», dijo.

      Su peso se apoderó de mí y fue como tratar de mover una montaña. Me rendí y miré por encima de su hombro.

      «Te diré lo que quieres saber», me informó.

      Mi mirada se estrelló contra la suya. Todo el cuerpo de Callux estaba tenso, pero sus manos fueron suaves mientras apartaba un mechón de cabello de mi cara.

      «Me separaron de mi familia cuando era un niño pequeño. No recuerdo mucho. Era joven. No tan joven como mi hermano Draz, pero demasiado para que se me confiara el conocimiento de lo que estaba sucediendo, como le pasó a Malakaz. Sabía una cosa. En caso de que mataran a nuestros padres, se suponía que mis hermanos y yo permaneceríamos juntos. En cambio, Malakaz nos separó en diferentes grupos, todos en diferentes coordenadas».

      «¿Por qué Malakaz los separó?».

      «No lo sé. Él también era joven, pero tenía órdenes de nuestro padre y estaba acostumbrado a seguirlas. No entiendo por qué no lo hizo».

      «¿Cómo sobreviviste?».

      «Mi cápsula aterrizó en el desierto de un planeta con un nombre que todavía no puedo pronunciar. Caminé durante dos días, desesperado por agua, hasta que llegué a un pequeño pueblo. Me desmayé en las afueras del lugar y un niño pequeño me encontró. Su nombre era Yal. Lo habían golpeado tan despiadadamente y durante tantos años que huyó de su casa y se unió a una pandilla de niños de la calle. Me dio agua y me dijo que sobreviviría, aunque solo fuera para hacer pagar a quien me había hecho daño».

      Tenía la sensación de que esta historia no tenía un final feliz.

      «¿Qué pasó?».

      «Nos colamos en un transbordador de suministros y terminamos en un planeta llamado Saitep. Robamos suministros de la nave y los vendimos, construyendo lentamente una reputación durante los siguientes quince años».

      «Yal amaba la vida. Especialmente a las mujeres», Callux dejó escapar una risa baja. «Las amaba tanto que cuando una de ellas quedó embarazada, comenzó a tomar trabajos cada vez más peligrosos. Le rogué que se detuviera. No teníamos los contactos necesarios para llevar a cabo algunos de ellos, y apenas escapamos con vida de algunos».

      «Se negó a detenerse».

      Callux asintió. «Me dijo que, si alguna vez hubiera amado, entendería sus sentimientos al respecto. Su amante y su hijo se merecían el mejor futuro posible, y él lo iba a construir para ellos». Enterró su cabeza en mi cuello con un suspiro estremecedor.

      Luego volvió a levantar la cabeza. «Nos atraparon en el siguiente trabajo. A Yal se le atoró la pierna en una trampa y no importaba lo que hiciera, no podía salvarlo. Me rogó que me fuera. Si ambos moríamos, su amante y su hijo estarían solos. Yo no me iría. Intenté todo para quitarle la trampa de la pierna, y luego escuchamos venir a los guardias. Me dijo que, si alguna vez realmente me preocupaba por él, lo dejaría allí y protegería a su hijo. Me exigió que me fuera. Fue lo más difícil que he hecho nunca».

      Y todavía soñaba con eso. Supuse que Yal era un nombre de mujer, y cuando lo gritó mientras dormía, lo castigué por ello. Yo era la idiota más grande del mundo.

      «¿Qué pasó después?».

      Se encogió de hombros. «Usé la distracción para robar las gemas, las vendí y le di a su amante un hogar y seguridad para mantenerla a ella y al niño a salvo».

      «Todavía estás al cuidado de ellos, ¿no?».

      Respondió con un único y agudo asentimiento. Suspiré. Había estado tan ocupada alejando a Callux por su encantador acto de coquetería, asumiendo que era como mi padre, que no me había tomado el tiempo para ver quién era realmente.

      Era un hombre honorable. Un hombre que protegió a una mujer y a un niño porque ese era el pedido de su amigo moribundo. No se involucraba porque no respetaba a las mujeres. Lo hacía porque había visto lo que le había pasado a su amigo cuando se enamoró. Y se negó a permitir que eso le sucediera.

      «Lo siento», dije. «Fui una imbécil».

      Sus labios se curvaron. «¿Crees que no estaría igual de furioso si pensara que estás repitiendo el nombre de otro hombre?».

      Su mano rodeó mi garganta y apretó suavemente, y mi corazón saltó a mi garganta ante la expresión de su rostro. No podía ubicarlo del todo, pero lo hacía parecer peligroso.

      Abrí mi boca, pero su cabeza ya estaba bajando, su lengua deslizándose entre mis labios para pelear con la mía. Su mano permaneció alrededor de mi garganta, y cada músculo de mi cuerpo se relajó y se puso lánguido.

      Se rió contra mi boca, con un sonido casi… advirtiéndome que me alejara. Luego se echó hacia atrás y yo grité mientras me volteaba hasta quedar boca abajo en la cama.

      Mis zapatos desaparecieron antes de que pudiera parpadear. Y luego lo hicieron mis pantalones. Levanté los brazos para ayudarlo a quitarse la camisa y él se inclinó, mordisqueando mi hombro.

      Su cuerpo estaba duro y cálido contra el mío. En algún momento, se quitó la ropa y suspiré al sentirlo, tan grande detrás de mí. Sus manos acariciaron mi piel, incitándome a ponerme de rodillas, y suspiré cuando encontró mis pechos, sus dedos acariciando y pellizcando hábilmente.

      Mi núcleo se apretó y sus manos desaparecieron. Dejé escapar un gemido de decepción y él se rió cuando su mano encontró mi raja.

      El quejido se convirtió en un gemido. Y luego se posicionó en mi entrada, deslizándose dentro de mí con un empuje constante.

      Incliné mis caderas, necesitando más, más, más. Dejó escapar una risa ahogada, pero su gran mano temblaba cuando me apartó el pelo de la cara. Lo miré por encima del hombro y la vista era tan erótica que me apreté alrededor de su gruesa longitud hasta que gimió.

      Y luego comenzó a moverse.

      Esta posición le permitió profundizar más que nunca, pero yo estaba más que lista para él. Empujé mi trasero más alto y sus manos me sostuvieron firme mientras movía sus caderas, golpeando mi punto G con cada embestida.

      Santo Dios.

      No podía hablar. Apenas podía respirar. Callux me levantó hasta que mis manos dejaron la cama, una de sus manos se envolvió suavemente alrededor de mi garganta una vez más.

      Su otra mano encontró mi clítoris y me estremecí, cada terminación nerviosa de mi cuerpo estaba en alerta.

      Acarició y jugó, su boca moviéndose a lo largo de mi cuello, hasta que giró mi cabeza hacia él, tomando mi boca. Me apreté más fuerte a su alrededor, estaba al borde de explotar.

      La siguiente embestida hizo que mi respiración se quedara atrapada en mi garganta.

      El empuje después de eso me hizo dejar escapar un gemido largo y estrangulado cuando mi clímax me atravesó. Callux siguió empujando, sus dedos acariciando suavemente mientras prolongaba mi placer, y luego me siguió, enterrando su rostro en mi cabello.

      Me desplomé de nuevo en la cama.

      «No puedo seguir haciendo esto», murmuré. «Terminaremos muertos».

      Callux presionó besos en mi mejilla. Luego desapareció y fruncí el ceño ante la pérdida de su calor.

      Volvió momentos después, solo para girarme sobre mi espalda.

      «Voy a dormir», le dije.

      Él rió. Luego tomó mi mano y algo frío rodeó mi muñeca.

      Mis ojos se abrieron.

      Y mi boca también.

      Callux dejó escapar una risa complacida.

      Miré mi muñeca. «¿Qué carajo es esto?».

      Reconocería ese brazalete en cualquier parte. Después de todo, lo había deseado como nunca antes había deseado algo brillante. Y lo había visto la primera vez que vi a Callux, en ese mercado en un planeta que no quería visitar, pero que al dejarlo me entristeció.

      Mi mirada encontró la de Callux. Sus ojos estaban en mi muñeca, y se veía excepcionalmente satisfecho.

      «¿Te gusta?».

      «Sabes que sí. ¿Cómo… por qué…?».

      «Vi la forma en que lo mirabas. Fue una especie de interés sorprendido. Como si creyeras imposible que pudieras tenerlo. Era la misma forma en que me mirabas».

      Mis mejillas se calentaron. Maldita sea. Pero no se estaba burlando de mí por ser completamente transparente. No, su voz era tierna.

      Mi voz tembló. «No tenías forma de saber si alguna vez volverías a verme».

      «No. No imaginé que lo haría. Pero quería que el brazalete me recordara a la mujer de los ojos tristes. Y verte de nuevo... se sintió como el destino, incluso si no quería admitirlo a mí mismo».

      Mis ojos estaban ardiendo. Una sola lágrima se deslizó y cayó por mi mejilla. Callux la atrapó con los labios.

      «No fue mi intención hacerte enojar», me dijo.

      «No, no estoy molesta. Al menos, no exactamente. Esto es lo más bonito que alguien ha hecho por mí. Aparte de esa vez que me salvaste la vida, por supuesto».

      Él rió. «Me alegro de que te guste».

      Estudié su rostro. «¿Pensaste que mis ojos estaban tristes?».

      «Estaban tristes. Pero ya no lo están». Sus palabras resonaron en mi cabeza una y otra vez mientras me dormía, envuelta en sus brazos.

      Ya no estaba triste.
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      Los días se mezclaban, llenos de risas, bromas y discusiones ocasionales; ninguno de nosotros era perfecto. Callux todavía estaba de luto por Runix y, a veces, estaba callado y retraído. Comencé a pensar cada vez más en mi madre, y mis sentimientos se estaban transformando gradualmente de tristeza a algo que se parecía mucho a la ira. Di largos paseos y me preguntaba por qué, exactamente, había elegido quitarse la vida en mi cumpleaños.

      Mientras tanto, Rila pasaba horas todos los días correteando por el bosque como un cachorro, metiendo la nariz en todo mientras yo me preocupaba por las plantas venenosas y los animales salvajes.

      Este fue el tiempo más largo que había pasado sin hacer algo activamente. Siempre que era posible, en la tierra tomaba turnos extra. Cuando estaba en Agron, la amenaza constante de los dokhalls coloreaba todo lo que hacíamos. Cada uno de mis pensamientos era sobre planear su ataque o atacarlos primero.

      Incluso en Virix, pasaba mi tiempo libre jugando con los brald. Aquí, no había nada que hacer excepto… relajarse.

      Todos pasábamos nuestras mañanas entrenando. Estaba trabajando para desarrollar algo del músculo que había perdido desde que me sacaron de la Tierra y, aunque Callux apenas tenía muebles para la estancia, ya había equipado la amplia sala que usaba como gimnasio. Rila y Callux entrenarían mano a mano mientras yo corría o levantaba pesas, y luego luchaba contra Callux, perdiendo principalmente contra su masa muscular más pesada.

      Esta mañana, sin embargo, me las arreglé para engañarlo, cambiando su peso con mis caderas y terminando nuestra pelea con mi codo en su garganta. Su deleite sorprendido había sido evidente tanto en la forma en que echó la cabeza hacia atrás y se rió, como en la forma en que se endureció debajo de mí.

      Le lancé una mirada y él me sonrió. Aunque todavía pasaba largas horas meditando, estaba empezando a sonreír más, y ver las pequeñas arrugas junto a sus ojos hizo que mi corazón diera un vuelco.

      Rila desapareció para ducharse y Callux me hizo rodar debajo de él.

      «No tenemos mucho tiempo», le dije.

      Metódicamente me quitó la ropa y demostró que no necesitaba mucho tiempo para hacerme lanzar un grito de orgasmo.

      «Voy a ir al mercado», jadeé cuando pude hablar de nuevo. «Rila quiere más panqueques».

      Ni siquiera estaban cerca de los panqueques originales, en realidad no. Pero habían sido... comestibles cubiertos con fruta fresca, y la niña no podía tener suficiente de ellos.

      «No me gusta que vayas sola».

      «Podemos ir todos, si quieres».

      «Tengo un poco de trabajo que hacer. Le prometí a Creat que me reuniría con él para discutir los planos de los edificios restantes».

      «Estaré bien», le prometí. «¿Quieres que me lleve a Rila?».

      «La vigilaremos nosotros», me contestó.

      Sonreí. Los trabajadores de la construcción adoraban a la niña. Si alguno de ellos sabía quién era ella, nunca decían nada, pero dejaban que los siguiera, respondiendo pacientemente a su andanada de preguntas. El otro día, le habían enseñado a usar una herramienta similar a un taladro, y sonrió mientras relataba cómo un chico llamado Veris había elogiado su mano firme.

      Me duché y me cambié, agarrando mi comunicador de donde lo había dejado en mi cama. Tenía algunas llamadas perdidas de Aria y deslicé mi comunicador en el bolsillo. La llamaría después del mercado.

      Se sentía raro estar sola. No estaba mal, simplemente era raro. Era agradable tener tiempo para hurgar en el mercado, comparando productos sin que Rila se quejara de que estaba aburrida.

      Podría ver más viajes de mercado en solitario en mi futuro.

      Encontré una camisa con botones de color cobre del mismo color que los ojos de Callux y no pude resistirme a levantarla. La mujer me aseguró que me había visto con el hombre antes y que la talla más grande debería quedarle bien.

      Mi comunicador parpadeó mientras saltaba en la cápsula.

      «Oye, lo siento, he tenido la intención de...».

      «He estado tratando de comunicarme contigo todo el día», la voz de Aria temblaba y fruncí el ceño.

      «¿Por qué no probaste el comunicador en mi oído?».

      «Lo hice. Tienes que comprobar que funciona correctamente. Pero primero, tienes que volver a Brexos».

      Me quedé helada. «¿Qué pasó?».

      «Alguien hackeó el sistema de Malakaz, Emma. Tienen las coordenadas de tu chip de rastreo. Tal vez sea la razón por la que tu auricular no funciona. Ellos saben dónde estás».

      «Mierda. ¿Desde cuándo?».

      «No lo sabemos. Uno de los hombres de Malakaz acaba de encontrarlo ahora. Él cree que tienen un infiltrado. No hay otra forma de que hayan accedido a los sistemas de Malakaz».

      Mi corazón latía tan fuerte que me sorprendió que todavía estuviera en mi pecho. Los chips de seguimiento se habían insertado debajo de nuestras lenguas cuando dejamos Brexos por primera vez en nuestra misión de encontrar a Jax. Se suponía que debían mantenernos a salvo.

      «¿Cómo puedo sacarme el chip?».

      «Necesitas un sanador. Pero primero tienes que salir de ese planeta».

      «Ya estoy en movimiento».

      Aterricé la cápsula y corrí a través del bosque. Estaba tranquilo. Muy silencioso. No se oía el sonido de la construcción, ni las risas de los trabajadores, y no se podía ver a Rila por ninguna parte.

      Reprimí el impulso de gritar por ellos. Si los grivath ya estaban aquí, me delataría. En cambio, volé por el camino, mi mirada explorando frenéticamente el claro.

      Cuerpos. Un grupo de trabajadores de la construcción yacía casi uno encima del otro al lado del edificio más cercano. Mi corazón saltó a mi garganta y me lancé hacia el edificio que habíamos llamado hogar durante las últimas semanas.

      Callux estaba a unos pocos pasos de la puerta principal. Estaba tirado en el suelo. Un gran charco de sangre lo rodeaba. Abrió los ojos cuando me agaché a su lado y el alivio me mareó.

      Aún vivo. Todavía estaba vivo.

      «Se la llevaron...», jadeó. «No esperaba…».

      Por supuesto, no esperaba que nuestros enemigos vinieran por Rila. Este era su santuario. El único lugar donde bajaba la guardia.

      «Lo lamento. Lo siento mucho. Ha sido culpa mía. Me rastrearon».

      Estaba agachada a su lado, mis manos revoloteaban sobre su cuerpo. Tenía una herida en el abdomen. Le habían disparado directamente. Y por el aspecto de la herida, probablemente estaba sangrando en su estómago.

      Mis manos no podían dejar de temblar. Le aparté el pelo de la cara. «¿Dónde está el botiquín de primeros auxilios?».

      «Los trabajadores de la construcción tienen uno».

      Mierda. El equipo de construcción tenía una pequeña base al otro lado de la propiedad. La obsesión de Callux por construir una gran fortaleza en medio de la nada se estaba convirtiendo en un problema.

      «Finalmente lo entiendo. Yal tenía... razón. Trató de decírmelo», Callux se estremeció de dolor. «Eres todo lo que importa. Rila y tú».

      «No me hagas esto. No me digas esto ahora cuando crees que vas a morir».

      «Necesitas irte».

      «Voy a encontrarla. Pero primero tenemos que detener este sangrado».

      Su mano temblaba cuando la acercó a mi cara, ahuecando mi mejilla con ternura. «La idea de morir no es tan mala si significa que te protegí, aunque fuera por unos momentos».

      «Basta», le espeté. «No te estás muriendo. Solo necesito llegar a un botiquín de primeros auxilios. Tenemos que detener este sangrado».

      «Está en el lado opuesto de la propiedad. Sabes que no tienes tiempo. Ve por Rila».

      Las lágrimas rodaban por mi rostro. Estaba atormentada. Pero Callux tenía razón. Rila era una niña. Tenía que salvarla.

      «Voy a volver por ti».

      «No. Súbete a esa nave y ve con Malakaz».

      Lo ignoré, inclinándome y presionando mis labios contra los suyos. «Mantente vivo por mí. Por favor». Mis hombros temblaban y su mano se deslizó de mi cara mientras sus ojos se cerraban.

      «Está bien... vete».

      Dejarlo fue lo más difícil que había hecho en mi vida. Mi pecho dolía cuando los sollozos fueron arrancados de mi garganta. Tenía que llegar a Rila antes de que la sacaran del planeta. Luego necesitaba llevar a Callux a la nave. El centro médico estaba equipado con máquinas y sabía que tenían sangre para transfusiones. Había visto a Callux usarlo para Runix.

      Rila. Tenía que encontrar a Rila. Mis manos estaban resbaladizas con la sangre de Callux y mi estómago estaba hecho nudos cuando la limpié en mi camisa y saqué mi desintegrador.

      No iban a sacar a Rila de este planeta.

      Pero tenía que ser inteligente.

      No habían aterrizado donde estaban estacionadas las cápsulas de los trabajadores de la construcción. Eso significaba que habían dejado su cápsula en otro lugar. El único otro lugar en el que podrían haber aterrizado era el pequeño claro al otro lado de los edificios. Corrí por el pasillo, ralentizando mis pasos cuando llegué a la esquina. Tenía la boca seca, las manos temblaban y todo lo que podía ver era el rostro pálido de Callux.

      Enfócate. Tenía que concentrarme. Ve por Rila, ve por Callux. Yo podría hacer esto.

      Miré a la vuelta de la esquina y dejé escapar un suspiro tembloroso. Dos trabajadores de la construcción. Me agradaban los dos, pero no habían tenido ninguna oportunidad. Por supuesto, tampoco esperaban ser atacados aquí.

      Había tanta sangre que era imposible rodearla por completo, pero hice lo mejor que pude, tratando de ignorar el sonido aplastante bajo mis pies.

      Algo brillaba. Me agaché y lo recogí. Era el cuchillo de Rila.

      Una vez más, la gente había muerto cuando los grivath intentaron llevársela. La niña iba a necesitar una terapia extensa.

      Doblé la siguiente esquina y encontré más trabajadores de la construcción muertos. Uno de ellos dejó escapar un gemido y me detuve cayendo de rodillas. Laxus. El tipo estaba hecho un desastre, sus intestinos tirados en el suelo frente a él.

      «¿Hacia dónde fueron?».

      «Mátame. Por favor».

      «Dime hacia dónde fueron». Iba a ir al infierno por esto. Los ojos de Luxus revoloteaban, pero logró pronunciar suavemente las palabras.

      «Salida oeste. Los escuché decir que era más fácil sacarla por el bosque que por la entrada principal».

      «Gracias».

      «Mátame».

      No quería hacerlo. «Voy a buscar ayuda».

      «Ambos... sabemos... que es demasiado tarde para mí. Por favor».

      Cerré los ojos por un largo momento. «Lo lamento».

      Saqué mi desintegrador fuera de su campo de visión.

      «Mi Pareja... dile que la amo».

      Mis lágrimas cayeron sobre su rostro, pero logré asentir. «Lo haré».

      Disparé antes de que supiera lo que estaba pasando. Ahogué un sollozo cuando volví a ponerme de pie, y luego salí corriendo, azotando las puertas mientras me dirigía a la salida oeste.

      Ya no necesitaba preocuparme por ir sigilosamente. Ya estaban afuera. Y si no me apresuraba, llegarían al muelle principal antes que yo.

      Corrí a través de la salida, mi pulso tronaba en mis oídos. No había nadie aquí. Pensé furiosamente. Había un pequeño sendero que conducía a la colección de árboles frutales que le encantaban a Rila. Si pudiera tomarlo, podría ser capaz de cortar el camino.

      Mierda. ¿Dónde estaba?

      Escaneé el bosque frente a mí. A la derecha, un árbol pomith me hacía señas para que me acercara.

      Cada vez que Rila volvía a entrar, tenía un pomith en la mano.

      El camino estaba casi oculto detrás de él, pero corrí por él, saltando sobre raíces y enredaderas mientras agitaba los brazos.

      Me congelé ante el sonido de los gritos. La adrenalina se disparó a través de mi cuerpo, y de alguna manera aumenté mi velocidad un poco. Mi corazón saltó a mi garganta cuando llegué al claro.

      Rila estaba agachada en el suelo junto a una cápsula, el desintegrador que supuse que era un juguete, lo tenía en su mano.

      Dos grivath yacían frente a ella. Un tercero tenía su arma apuntado hacia ella.

      «Suéltalo», le ordenó.

      Ella negó con la cabeza y su mirada saltó a la mía.

      Habíamos practicado esto. Hice un gesto y ella saltó a un lado. El grivath se giró, pero yo ya había disparado y se desplomó en el suelo.

      «¿Dónde están los demás?», pregunté a la niña.

      «El líder dijo que Callux disparó a tres de ellos. Los dejaron atrás». Los ojos de Rila estaban en blanco y me agaché frente a ella.

      Sus labios temblaron y la arrastré a mis brazos mientras rompía a llorar.

      «No podía dejar que me llevaran», decía con preocupación.

      «Lo sé. Lo hiciste muy bien. Estoy tan orgullosa de ti», le aseguré.

      «¿Dónde está Callux?», me preguntó.

      «Está herido. Tengo que volver por él».

      «No me dejes», me suplicó.

      Pensé furiosamente. Rila era buena para esconderse. Podría dejarla en una de las cápsulas. Pero cuando estos grivath no se reportaban, enviaban refuerzos.

      «Bueno. Vendrás conmigo. Entrégame el desintegrador».

      «Quiero quedármelo».

      «Te lo devolveré cuando atravesemos el bosque. No es seguro para ti correr con eso».

      Ella asintió y me lo entregó. Su carita estaba pálida, sus ojos húmedos.

      Le aparté el pelo de la cara. «Lamento que tuvieras que dispararles».

      «Eran hombres malos».

      «Lo eran, pero aún así es difícil. Fuiste muy valiente. Ahora vamos a salvar a Callux».

      Rila fue más rápida que yo. Estaba perdiendo fuerza. Le siseé y ella se detuvo en el borde del bosque. No había movimiento.

      Hice un gesto y corrimos hacia la salida oeste. No quería que ella viera los cuerpos, pero conocía mejor esta ruta.

      «Cierra los ojos», le ordené.

      «Ya los vi», dijo con cansancio. «Los grivath mataron a algunos de ellos cuando me estaban llevando».

      Deseaba poder retroceder el tiempo y hacerlos sufrir antes de que murieran.

      Le entregué el desintegrador. «Camina a mi lado, por favor». No la quería frente a mí en caso de que alguien estuviera al acecho, pero tampoco la quería a mi espalda con el desintegrador en la mano. Tan nerviosa como estaba, podría dispararme accidentalmente.

      «¿Callux?». Caí de rodillas a su lado. Sus ojos parpadearon, pero no respondió.

      Todavía estaba vivo. Eso era todo lo que importaba.

      Necesitaba sacarlo de aquí. Era demasiado lejos para arrastrarlo, lo que significaba que necesitaba cargarlo.

      Ya antes había cargado a personas inconscientes. Me habían enseñado cómo hacerlo de manera segura y me tomé un momento para apreciar ese entrenamiento. Pero nunca había llevado a nadie tan pesado como Callux. Miré a Rila.

      «Vas a estar a cargo de abrir las puertas». Le entregué mi arma para que la sostuviera.

      Ella asintió y me puse detrás de Callux, empujándolo hasta que estuvo sentado. Luego estiré mis brazos alrededor de su cuerpo hasta darle un abrazo de oso. Era tan jodidamente grande, esto se sentía imposible. El pánico aumentó, agudo y vicioso, y me obligué a dejar escapar un suspiro lento y constante.

      No lo dejaría morir aquí.

      Agarré su muñeca y empujé hacia arriba con mis piernas, maniobrándolo hasta que estuvo de pie con las rodillas hacia afuera. Rila saltó hacia adelante, tratando de ayudarlo a mantenerse estable mientras yo avanzaba poco a poco alrededor de su cuerpo hasta que mi espalda estaba contra su pecho.

      Le estaba haciendo más daño. Mover a alguien que estaba tan herido era una mala idea. Pero no tenía elección en este momento. Los grivath enviarían refuerzos.

      Alcancé su otra muñeca y tiré de sus brazos hasta que sus axilas colgaron debajo de mis hombros. «Abre la puerta», jadeé mientras doblaba las rodillas y me inclinaba hacia adelante.

      Una vez escuché a un guardabosques del ejército describir a una persona inconsciente como más de 80 kilos de pudín con palos en el interior.

      Callux pesaba mucho más de 80 kilos, y aunque había apreciado mucho la sensación de su cuerpo musculoso contra el mío cada vez que podía durante las últimas semanas, estaba haciendo muy difícil la vida en este momento.

      La fatiga muscular iba a aparecer rápidamente. No sabía si podría llevarlo hasta la cápsula, pero si pudiera llevarlo hasta la mitad, podría arrastrarlo desde allí.

      Me incliné un poco más y di un solo paso tembloroso. Tenía que ponerme en movimiento y no podía parar hasta que fuera absolutamente necesario.

      Rila saltó fuera de mi camino. Extendí mi mano y ella me devolvió mi desintegrador.

      Mis muslos ardían. Me dolía la espalda. Mis abdominales estaban haciendo todo el trabajo que podían, pero todavía no estaba ni cerca de mi mejor forma física. Respiré hondo, el sudor goteaba en mis ojos y me picaba mientras aceleraba el paso y caminaba por el pasillo.

      Los escalones que conducían al exterior aparecieron frente a mí. Tendría que doblar las piernas, poniendo más peso en cada muslo. Rila bajó los escalones, sus ojos preocupados mientras me miraba.

      «¿Te vas a caer?».

      «No», gruñí. «Pero apártate del camino por si acaso».

      Saltó a un lado y bajé las escaleras, maldiciendo a Callux y sus estúpidos músculos todo el camino.

      Llegué al sendero del bosque antes de tener que bajarlo.

      «Voy a soltar ambas manos y voy a caminar hacia atrás». Lo que significaba que sería un blanco fácil. Esta sería la parte más peligrosa. «Va a ser ruidoso también. Necesito que camines un poco más adelante. Mantén fuera tu desintegrador, pero sé lo más silenciosa posible. Si oyes que viene alguien, vuelve corriendo y avísame».

      Rila asintió, con el ceño fruncido con determinación. Me quité la camisa y la envolví alrededor de la cabeza y el cuello de Callux, la culpa me apuñaló.

      Si tuviera una lesión en la columna o en el cuello, podría estar paralizándolo.

      No. Los sanadores de Malakaz eran excepcionales y, si tuviera que hacerlo, iría con los arcav y rogaría por su ayuda. Meric nos lo debía.

      Agarré sus tobillos y lo jalé.

      «Bastardo pesado», jadeé. Pero lo hice moverse.

      Más tarde, miraría hacia atrás y me preguntaría cómo diablos lo hice. Pareció tomar horas, y miré fijamente a la cápsula una vez que llegamos. Necesitaba llevar a Callux hasta ella. Y no sabía cómo. Las lágrimas quemaron mis ojos.

      «No llores», dijo Rila, su voz alta y presa del pánico. «Puedes bajar la cápsula, ¿ves?».

      Se subió al asiento del pasajero y presionó un botón hasta que la cápsula estuvo al ras del suelo.

      «Has estado aquí jugando, ¿no?».

      «Sí».

      Ella no sonaba en absoluto arrepentida y resoplé. No podía culparla. Si me hubiera escuchado, no habría tenido el desintegrador que mató al grivath, y yo no sabría cómo meter a Callux en la cápsula. Le había enseñado que ignorar las reglas de los adultos le salvaría la vida.

      De nada, Emperatriz Quet.

      Arrastré a Callux a la cápsula, cada músculo de mi cuerpo temblaba. «Computadora, dirígete de regreso a la Gauntlet».

      “Estableciendo ruta. Navegación confirmada.”

      Saqué mi comunicador. Malakaz respondió de inmediato.

      «¿Qué pasó?».

      ¿Qué pasó? Nos había jodido, eso había sido lo que había pasado.

      «Nos atacaron. Callux está medio muerto. Necesito ayuda. Ahora».

      Voy a enviar sanadores para que intercepten tu ruta a Brexos.

      «Necesito saber qué debo hacer cuando lleve a Callux al centro médico».

      «Tendré a mis mejores sanadores listos para instruirte».

      Sus ojos eran oscuros. En cualquier otra persona, pensaría que podría ser culpa. Terminé la comunicación y me concentré en llegar a la nave.

      «Computadora, aumenta la velocidad tan rápido como podamos sin quedarnos sin combustible».

      “Aumentando velocidad”.

      El bosque pasó borroso a nuestro lado. Rila hizo un sonido ahogado y la miré.

      «¿Mareo?».

      Ella asintió. «Estoy bien. ¿Callux va a vivir?».

      Tenía qué hacerlo. No había otra opción.

      Íbamos demasiado rápido para poner la cápsula en modo automático, pero estaba desesperada por ver cómo estaba.

      «¿Puedes subirte a la parte de atrás? Inclínate y dime si aún respira».

      Rila trepó al asiento trasero y contuve la respiración cuando ella se inclinó sobre él.

      «Sí. Pero, está haciendo extraños sonidos de jadeo».

      Nos acercamos a la nave. La nave de los grivath no se veía por ninguna parte. Supuse que habían aterrizado en otro lugar y caminaron para evitar avisarnos.

      Tan pronto como las puertas se cerraron, corrí al centro médico y saqué una camilla. Puntos negros aparecieron frente a mis ojos cuando puse a Callux en la cama del centro médico, mi cuerpo me decía que casi había terminado.

      Me conecté con Malakaz. Me comunicó directamente con su sanador y mis manos temblaron violentamente mientras seguía sus instrucciones, conectando varias máquinas.

      «¿Tienen sangre thesiana en la nave?», preguntó el sanador.

      «No sé. ¿Cómo puedo saberlo?».

      Me indicó que buscara un pequeño gabinete de refrigeración.

      «La sangre thesiana estará marcada con seis números. 938274».

      «La encontré».

      Lo conecté a la sangre y miré hacia el comunicador. «¿Ahora qué?».

      «Dime sus lecturas una vez más».

      Se las repetí y él asintió. «Ahora déjalo y dirige la nave de regreso a Brexos».

      «¿Qué pasa si deja de respirar?».

      «La nave sonará una alarma».

      Las siguientes horas pasaron lentamente. Rila se acurrucó a mi lado y finalmente se subió a mi regazo una vez que programé las coordenadas.

      “Intercepción próxima estimada en once clics”.

      Me sobresalté. Estaba demasiado lejos de Brexos para que fueran los hombres de Malakaz, pero lo llamé por si acaso.

      «No», dijo a mi frenético interrogatorio. «Estamos cerca, pero no somos nosotros. Activa tus escudos».

      Recibí las instrucciones y la computadora respondió instantáneamente.

      “Escudos al 100 %”.

      «Están casi sobre mí. ¿Qué debo hacer?».

      «Mantén activados los escudos. Aguantarán hasta que lleguemos».

      Rila se había bajado de mi regazo en algún momento y estaba mirando la nave que se acercaba en la distancia.

      «Están aquí por mí», dijo con cansancio. «De nuevo».

      «Oye, no eres la única persona especial por aquí. También me llevarán a mí, ¿sabes?».

      Intentó sonreír, pero su expresión era triste. «Nos van a matar».

      Abrí la boca para decirle que eso no iba a pasar en absoluto, pero la nave eligió ese momento para dispararnos.

      La Gauntlet se estremeció, pero los escudos aguantaron. Estaban disparando malditos torpedos.

      “Comunicación solicitada”.

      Tragué. «Admitido. Comunicación abierta».

      Una voz profunda salió por los altavoces. Rila se hizo un ovillo y hundió la cara en las rodillas. Extendí la mano y apreté su mano.

      «Entréganos a la niña y nos iremos».

      «Sabes que eso no va a suceder», contesté muy firme.

      «Te haremos volar por el espacio», respondieron.

      «Eso sería un movimiento estúpido. Perderías a tu rehén», me mofé.

      «Nos han dado permiso para hacer un ejemplo de la niña. Esta es tu última oportunidad».

      «Vete a la mierda», contesté.

      Otro torpedo golpeó nuestros escudos. Apreté los dientes.

      «Terminar la comunicación», ordené a la computadora.

      «Vas a.…», alcancé a oír, pero la comunicación ya se había interrumpido.

      Su voz se cortó, e inmediatamente dispararon de nuevo.

      “Escudos al 85 %”.

      Tragué, sintiendo mi boca repentinamente seca. Éramos un blanco perfecto. No tenía idea de cómo devolver el fuego. Inix nunca había sentido la necesidad de enseñarme y yo nunca le había pedido a Callux. Apenas reprimí el impulso de hacerme un ovillo junto a Rila.

      Dispararon de nuevo. Y otra vez. Tenía que hacer algo.

      “Escudos al 70 %”.

      Abrí la boca, y luego se abrió aún más cuando la nave frente a nosotros explotó.

      Rila levantó la cabeza cuando el cielo se iluminó de rojo y naranja.

      «¿Qué pasó?».

      «Los hombres del tío Malakaz llegaron», bromeé, con una risa de alivio burbujeando en mi pecho. «Vamos a estar bien».

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Callux

      

      Podía oír voces. Pero mi cuerpo estaba pesado, mis ojos imposibles de abrir. Una de esas voces me envió una puñalada de anhelo.

      «¡Tú provocaste esta mierda!». La voz de Emma estaba tensa por la rabia.

      «Ten mucho cuidado», le advirtió Malakaz, pero no había calor en sus palabras.

      «Nos marcaste como si fuéramos animales. Se suponía que ese chip nos mantendría a salvo, y porque tenías un infiltrado, Callux casi muere. Todavía podría morir».

      «No sucederá».

      «¿Cómo sabes eso?».

      «Porque no quiero que suceda».

      Mis labios se crisparon. Emma dejó escapar un gruñido bajo y logré abrir mis párpados lo suficiente para mirar a mi hermano mientras se acercaba.

      «¿Deseas proteger a tu mujer? Pues mantente vivo».

      Abrí la boca, pero mis ojos estaban rodando hacia atrás en mi cabeza.

      «¡Ayúdenlo!».

      «Está convulsionando», espetó uno de los sanadores. «Tenemos que llevarlo a nuestra nave ahora».

      Alguien estaba llorando como si su corazón se estuviera rompiendo. Me dolía el pecho, pero parecía que no podía abrir los ojos.

      Las voces se desvanecieron.

      La conciencia vino a mí una vez más, algún tiempo indeterminado después.

      «Los sanadores dicen que su pronóstico ha mejorado. ¿Cómo lo subiste a la cápsula?». La voz era masculina, arrogante y me puso tenso.

      «Lo cargué. Cuando ya no pude llevarlo más, lo arrastré». Emma. Esa era la voz de Emma. Parecía afligida. Quería acercarla a mí, asegurarle de que estaría bien.

      Sus palabras se revolvieron en mi cerebro. ¿Ella había cargado mi cuerpo inconsciente?

      «¿Cómo lo hiciste?». Ese era Malakaz. Quería decirle que dejara a mi mujer en paz. Sus preguntas podían esperar.

      «Se sabe que los humanos hacen muchas cosas locas cuando la adrenalina corre por sus cuerpos. Especialmente cuando se responde al estrés». No había vida en la voz de Emma. Se escuchaba exhausta. «La gente ha levantado autos para salvar a quienes aman».

      «¿Y amas a mi hermano?», Malakaz hizo la pregunta con cuidado y la mano de Emma se apretó alrededor de la mía.

      No sabía qué era un auto, pero obligué a mis pesados párpados a levantarse.

      El rostro de Emma de repente llenó mi visión. Tenía un corte en la mandíbula y su piel estaba cubierta de polvo y mugre.

      «Estás despierto». Sus lágrimas cayeron sobre mi rostro, una de ellas golpeando mi labio inferior. Mi lengua salió disparada para atraparla.

      Concentré cada gramo de mi voluntad y logré levantar la mano. Mi debilidad era intolerable, pero estaba vivo.

      «Me salvaste», me las arreglé para murmurar. Emma me dio una media sonrisa. «Pude haber hecho más daño a tu columna y cuello. Estamos esperando a ver qué dicen los sanadores».

      Moví los dedos de los pies. Estaba bien. E incluso si no lo estaba, estaba vivo y mirando a la mujer que había cambiado todo.

      «Podrías haber muerto. Se suponía que me dejarías atrás».

      «Deberías conocerme mejor que eso».

      «Te amo», le dije. Los ojos de Emma se iluminaron, como si le hubiera dado un regalo que había estado esperando desde siempre.

      Alguien se aclaró la garganta y Emma retrocedió. Fruncí el ceño ante la interrupción. Emma inclinó mi cama para que pudiera mirar a mi hermano por primera vez desde que era niño.

      «¿Dónde está Rila? ¿Está a salvo?».

      Inclinó la cabeza. «Sí».

      «Tenías a un traidor. Nos diste instrucciones de no aterrizar en Brexos porque aquí era demasiado peligroso».

      «He solucionado ese problema», Malakaz dijo serenamente. Por la línea dura de su mandíbula, muchas personas habían muerto por atreverse a desafiarlo.

      Cada vez que parpadeaba, el tiempo entre parpadeos se alargaba más y más. Emma se acercó y me dio un beso en la frente. «Descansa. Hablaremos una vez que hayas dormido un poco».

      Quería seguir mirándola. Escucharla poner en palabras todas las cosas que podía ver en sus ojos. Pero mi cuerpo decidió que necesitaba dormir más.
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Emma

      «¿Se encuentra bien?».

      «Lo está ahora. Solo está durmiendo».

      Rila entró de puntillas en la habitación de Callux, su expresión era sombría mientras plantaba su trasero en su cama. Detrás de mí, Makayla apretó mi hombro. Harper estaba apoyada contra la pared, su mirada estaba en Callux y en Rila.

      «Va a estar bien», me susurró Mak.

      Asentí, pero tenía un nudo en la garganta. «Sigo viéndolo ahí…».

      «Lo entiendo. No puedo imaginar por lo que has pasado. Todos estamos aquí para ti, lo sabes, ¿verdad?».

      Logré esbozar una sonrisa mientras la miraba. Sus ojos estaban oscuros por la preocupación.

      «Lo sé. Ustedes han sido increíbles».

      Las otras mujeres me habían presionado con comida, arreglaron que trajeran otra cama a la habitación de Callux y mantuvieron a Rila distraída. Mientras Callux había estado inconsciente, Malakaz también había echo una limpia de los traidores. Había encontrado a los traidores y los había ejecutado públicamente. Una gran parte de su ejército también había terminado lo que fuera que habían estado haciendo al otro lado de la galaxia, y ahora protegían el espacio aéreo de Brexos.

      Los grivath no pudieron llegar a Rila. Todos estábamos a salvo.

      Pero cada vez que me quedaba dormida, seguía despertándome temblando mientras mi mente evocaba imágenes de Callux desangrándose en ese suelo. Solo.

      Convencí a Malakaz para que enviara un equipo para retirar los cuerpos de la casa de Callux y llevarlos a sus familias. También hablé con la Pareja de Luxus, pasándole su último mensaje. Sus ojos estaban vacíos, sin vida, y había hablado conmigo como si estuviera hablando dormida.

      Esa había sido casi mi realidad.

      Me había metido en un gran lío.

      Malakaz también había enviado limpiadores para encargarse de la casa de Callux. Pero la culpa me retorcía el estómago cada vez que pensaba en ello. El santuario de Callux ya no existía. Lo había mantenido en privado, y no solo había sido violado por los grivath, sino que ahora, también Malakaz sabía dónde estaba ubicado.

      Harper me miró. «Déjanos llevar a la niña al centro de entrenamiento. Así estarás libre de ella por un tiempo. Blaire está tomando una lección de defensa personal y tal vez a Rila le interese».

      Asentí. «¿Cómo está Blaire?».

      Mak suspiró. «Draz no está mejor. En todo caso, parece estar empeorando. Pensamos por un tiempo que tal vez ella necesitaba mantenerse alejada de él, tal vez dejarlo de golpe…».

      Hice una mueca. «Supongo que eso no funcionó bien».

      Harper asintió. «Él no está del todo en su sano juicio. Las celdas de Malakaz son algunas de las más seguras que he visto, y casi logró escapar estrellándose contra la pared trasera hasta que se derrumbó».

      Abrí la boca, pero Callux dejó escapar un gemido bajo. Le sonrió a Rila y luego sus ojos se encontraron con los míos. «¿Draz está aquí?».

      «Sí. Supongo que debería haberte dicho eso, ¿verdad?».

      Callux me sonrió, y por un segundo fue como si fuéramos las únicas dos personas en la habitación. Harper se aclaró la garganta y caminó hacia donde Rila estaba sentada en la cama de Callux.

      «Escuché que eres buena con un desintegrador».

      Di un paso adelante, pero Rila ya le estaba lanzando a Harper una mirada fría. «Sí».

      «Pero, ¿tú sabes cómo robar carteras?».

      La mirada de Rila se volvió evaluadora, su interés era evidente cuando se levantó de la cama. Fruncí el ceño. Junto a mí, Mak dejó escapar una risa baja. «Estará bien».

      «Ya la hemos armado con un desintegrador y un cuchillo y le hemos enseñado a matar», susurré. «¿Por qué no corromper aún más a la niña?».

      Callux no podría haberme oído, pero me envió una sonrisa maliciosa desde su cama. Me acerqué a él, el mundo se desvanecía. Distantemente, me di cuenta de que los demás se iban, pero solo tenía ojos para el hombre frente a mí.

      «Quiero salir de esta cama».

      Rodé los ojos, sentándome en el borde de su cama. Extendió una mano. «Más cerca».

      Lo hice poco a poco hasta que tomó mi mano, atrayéndome hacia sus brazos.

      «¡Callux, te harás daño!».

      «Silencio».

      Me quedé quieta, escuchando el latido constante de su corazón debajo de mi oído. Callux acarició mi cabello y mis párpados se volvieron pesados.

      «Me salvaste la vida», dijo él.

      «Casi hago que te maten».

      Sus brazos se apretaron a mi alrededor. «No te culparás por eso. Si alguien tiene la culpa, es Malakaz. Sus sistemas deberían haber sido más seguros». Su pecho retumbó debajo de mí. «No puedo creer que me hayas cargado hasta la cápsula».

      «Podrías perder unos cuantos kilos, ¿sabes? Casi me matas».

      Él se rió. Ambos sabíamos que era una losa dura de músculos.

      La puerta se abrió y levanté la cabeza. Una mujer entró, ignorándome y dándole a Callux una sonrisa seductora mientras empujaba un carrito de comida.

      «Me pidieron que te trajera algo de comida», dijo. «Me encantaría ayudarte a comer, si quieres».

      Se las arregló para hacer que la invitación sonara como si le estuviera diciendo que estaría feliz de hacerle una mamada y parpadeé, sorprendida. ¿Acaso era jodidamente invisible?

      Callux se tensó debajo de mí cuando me senté.

      «Yo lo ayudaré, gracias».

      Me dedicó una sola mirada y luego se lamió los labios mientras observaba el pecho desnudo de Callux. Estaba acostumbrada a que las mujeres se comieran con los ojos al chico, pero esto era ridículo.

      «No, gracias».

      Callux fue perfectamente cortés, desdeñoso, incluso. La mujer simplemente asintió, inclinándose sobre su carro para mostrar su impresionante estante. «Pregunta por Eriv si necesitas algo. Lo que sea».

      Callux asintió, su mirada la mantuvo en mí. Lentamente me alejé, forzando una sonrisa mientras ella salía de la habitación, sus caderas balanceándose tentadoramente.

      «¿Tienes hambre?».

      Me miró abriendo la boca, pero luego se congeló, su mirada se fijó en el carro.

      «Acércalo más», dijo con voz ronca.

      Le llevé la bandeja y una mezcla de rabia, anhelo y tristeza cruzó por su rostro.

      «¿Qué es?».

      «Esto es reic. El plato favorito de mi madre. Lo había... olvidado».

      Apuesto a que Malakaz había sido el responsable de eso. Era un imbécil, pero podría apostar que esta era su forma de disculparse por ponernos en peligro.

      Callux metió una cuchara en el platillo, que parecía una especie de sopa. Los aromas eran sabrosos, tentadores, y me ofreció un bocado.

      En el momento en que tragué, mi estómago se revolvió. El sudor estalló en mi frente y le devolví el tazón, corriendo hacia el baño cercano.

      «¿Emma?».

      Vomité, perdiendo lo poco que había comido hoy. Mi garganta ardía, y estaba distantemente consciente de que Callux se levantaba de la cama.

      «No… te atrevas… a… levantarte», logré entre intentos.

      ¿Para qué me molestaba? El hombre me ignoró. Cuando logró llegar al baño, yo me estaba enjuagando la boca. Pasó su mano por mi cabeza.

      «No estás bien».

      «No lo estoy. Simplemente solo cansada, obviamente comí algo antes que no me sentó bien. Así que, eso significa que el reic es todo tuyo». Intenté una sonrisa y él me frunció el ceño. «Estoy bien, de verdad. No deberías estar fuera de la cama».

      «Quiero bañarme».

      «Deberíamos preguntar a los sanadores si está bien».

      Me miró y negué con la cabeza. Lo había olvidado. Los thesian no creían en pedir permiso para hacer nada.

      Callux se había curado notablemente rápido, dado que ahora podía caminar, pero no me gustaba la idea de que estuviera de pie por mucho tiempo. Si se caía, probablemente reabriría la herida de su estómago, y probablemente no debería mojarse los vendajes.

      «Tengo una idea».

      Había una simple silla de metal en la esquina del baño y Callux levantó una ceja cuando la arrastré hacia la ducha abierta.

      «Siéntate».

      Abrió la boca, sus fosas nasales estaban dilatadas en señal de ofensa ante la sugerencia. Le entrecerré los ojos.

      «Ya arrastré tu peso muerto una vez, amigo. Si me obligas a hacerlo de nuevo, te patearé el trasero».

      Se rió, se desnudó y se sentó en la silla, era mi thesian en todo su esplendor. El cuarto de baño tenía un gabinete con toallas suaves, y saqué algunas, abriendo el agua, pero manteniéndola en ángulo lejos de Callux.

      Iba a quedar empapada. Me encogí de hombros y me desnudé, intentando ignorar la forma en que los ojos de Callux se iluminaron cuando me acerqué.

      «Ni siquiera lo pienses».

      La forma en que su mirada recorrió mi cuerpo me indicaba que estaba más que pensando en eso. Negué con la cabeza y me metí debajo del chorro, luego comencé a limpiar la sangre salpicada en su pecho.

      «Tienes suerte de estar vivo».

      «¿Quién necesita suerte cuando tengo una determinada mujer humana con más valentía que sentido común?».

      Estaba bastante seguro de que había un cumplido allí en alguna parte. Negué con la cabeza y enjaboné una toalla, pasándola por sus anchos hombros y los músculos de sus bíceps.

      Estaba bromeando con los dos, trazando lentamente cada uno de sus abdominales cuando alguien llamó a la puerta. Ambos fruncimos el ceño.

      «¿Emma?», Eloise llamó. «Lo siento mucho, pero Rila te necesita».

      Callux suspiró, pero el humor se mostró en su rostro. «Rila tiene el momento perfecto como siempre».

      «Te ayudaré a volver a la cama».

      Sacudió la cabeza. «Puedo hacerlo».

      «Si te resbalas...».

      «Emma. Ve a ver a Rila».

      Me mordí el labio inferior, pero Eloise no habría venido a buscarme si Rila no estuviera molesta. «Ten cuidado».

      Callux asintió y entré en el tubo de secado y luego me puse la ropa.

      «Lo siento», dijo Eloise de nuevo. «Sus padres querían hablar con ella y ella se negó. Malakaz intentó hacerla cooperar, y ella casi gritó por todo el lugar».

      Negué con la cabeza. Puede que Malakaz estuviera acostumbrado a ser el gobernante más grande y malo de esta parte de la galaxia, pero era probable que nunca se hubiera enfrentado a una princesa preadolescente.

      Rila estaba en los aposentos de las mujeres, acurrucada en un sofá de gel. Las otras mujeres le estaban dando espacio y levantó la vista cuando me senté a su lado.

      «No puedes obligarme a hablar con ellos».

      Probablemente tenía razón en eso. «¿Por qué no quieres hablar con ellos? Es probable que te han extrañado. Estoy segura de que quieren saber si estás bien».

      Ella se burló de mí, y retrocedí ante la mirada en sus ojos.

      «Van a querer que regrese».

      «¿Y no quieres?».

      Ella negó con la cabeza, sus ojos se llenaron de lágrimas. «Odio estar allí. La única persona con la que contaba era Weva y ella…».

      «Olvidé decírtelo», intenté sonreír. «Los hombres de Malakaz encontraron a la hija de Weva. Ella está bien».

      Rila resopló. «Me alegro. Berit es agradable». Estudió el cojín que estaba abrazando contra su pecho. «Ahora no tiene mamá».

      Metí un mechón de su cabello detrás de una de sus orejas puntiagudas. «Creo que la hermana de Weva la cuidará».

      Rila ladeó la cabeza ante eso. «Entonces ella tendrá una nueva mamá».

      Asentí.

      «Entonces yo también puedo tener una nueva mamá”.

      La miré boquiabierta y ella levantó la vista, mirándome fijamente a los ojos. «Puedes ser mi mamá».

      Intenté una sonrisa. «No creo que tus padres estuvieran contentos con eso».

      Una lágrima resbaló por su mejilla y la sequé. Su voz se quebró. «Tú no me quieres».

      Suspiré y me senté a su lado, llevándola a mis brazos. «Rila, escucha. Eres lo suficientemente mayor para saber que la vida no funciona de esa manera. Tus padres te aman. Todo lo que hicieron fue para mantenerte a salvo. ¿Quieres que hable con ellos primero?».

      Ella asintió. «Puedes decirles que me he portado bien y que soy educada y que debería quedarme contigo».

      Levanté una ceja. «¿Quieres que les mienta?».

      Le tomó un momento, pero sonrió. Le revolví el pelo. «Hablaré con ellos, pero en algún momento tendrás tú que hablar con ellos».

      Dejé a Rila con Mak y Jax. Mak se había ofrecido a ver algo en una pantalla con ella, y Jax tenía la tendencia de permanecer a menos de un metro de Mak siempre que fuera posible.

      Regresé a las habitaciones de Callux, frunciendo el ceño cuando no lo encontré en su cama. Mi corazón saltó a mi garganta. ¿Y si se hubiera caído de bruces? Podría haber reabierto su herida. Podría estar desangrándose y nadie lo sabría. ¿Por qué diablos no lo había revisado el sanador?

      La puerta de su baño estaba abierta y corrí hacia ella, con la boca abierta de asombro.

      Una mujer que no reconocía estaba de pie desnuda frente a Callux, con una toallita en la mano. Callux tenía los dientes al descubierto, la cabeza gacha, las fosas nasales dilatadas mientras entrecerraba los ojos hacia ella.

      «¿Qué diablos estás haciendo?», rugí.

      La mujer se volvió hacia mí, cada movimiento mostrando su cuerpo perfecto. Sus pechos eran redondos y perfectos, sus caderas curvas, su vientre plano.

      «Me dijeron que ayudara a bañar al paciente».

      «¿Desnudo?».

      Parpadeó como si la respuesta fuera obvia. Di un paso más cerca, conteniendo mi alcance para alcanzar mi desintegrador.

      «Vete a la mierda».

      Ella no dudó, agarró su ropa y se dirigió a la puerta. Los ojos de Callux se encontraron con los míos. Había pasado años leyendo el lenguaje corporal y sabía que él no quería nada de lo que la mujer desnuda le había ofrecido. Pero esta era la segunda vez hoy.

      Dejé escapar un largo suspiro. Mi estómago se retorcía de nuevo, y me acerqué, ofreciéndole a Callux mi brazo.

      Él ignoró eso, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura y enterrando su cabeza en mi estómago.

      «Sabes que yo no...».

      Acaricié su cabeza. «Lo sé. Vamos a llevarte de vuelta a la cama».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    

    
      Callux

      

      Jax me dio una palmada en el hombro mientras observábamos a Bavix luchar con uno de los guardias. Había pasado una semana desde que llegamos, y todavía luchaba por creer que estos hombres eran mis hermanos.

      Me habían recibido con los brazos abiertos. Ninguno de ellos confiaba en Malakaz, y se mantuvo alejado de todos nosotros, trabajando desde su torre. Planeaba hablar con él pronto, pero no hasta que me sintiera al 100 %. Si había algo que recordaba de Malakaz, era que atacaba al menor indicio de debilidad.

      Me reí cuando el warid contra el que Bavix estaba luchando le dio un puñetazo en las costillas. Bavix hizo una mueca y me dedicó una sola mirada.

      «Pronto será tu turno, hermano».

      Sonreí ante eso. Tenía muchas ganas de volver a estar en forma para pelear. Luego fue mi turno de hacer una mueca cuando Bavix arrojó al warid al otro lado de la arena.

      «¿Dónde está tu mujer?», preguntó Jax.

      Me encogí de hombros. «Una de las mujeres… Eloise… se ha negado a que le examinen la salud. Creo que algunas de sus amigas se están confabulando para llevarla hoy con los sanadores».

      Jax me deslizó una mirada. Ambos sabíamos que esa no era la única razón por la que Emma no estaba a la vista.

      Algo extraño estaba pasando. Día tras día, aparecían más mujeres que nunca había conocido, a menudo desnudas, generalmente ofreciéndome sexo.

      Las primeras veces, Emma había estado furiosa, ordenándoles salir. Entonces era dolor lo que brillaba en sus ojos.

      Ahora, a menudo era una triste resignación. Peor aún, se estaba alejando, volviéndose distante.

      No había estado dentro de ella desde antes de que saliéramos de mi casa. Al principio, Emma había insistido en que no hiciéramos nada para evitar reabrir mi herida. Ahora, apenas se acercaba a mí.

      Esta noche, estaba planeando hablar con ella. Si no quisiera quedarse en este planeta donde las mujeres no entendían la monogamia, iríamos a otro lugar.

      Casi me río. Antes de conocer a Emma, no entendía la monogamia. Ahora, dejaría a los hermanos que acababa de encontrar si eso significaba quitarle el dolor de sus ojos.

    

  







            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Eloise aulló mientras la arrastrábamos por el pasillo. No había estado de acuerdo con este plan hasta que Aria me explicó cuidadosamente cuántas veces Eloise había evitado su examen médico.

      Algo estaba pasando. Eloise estaba enferma o herida y se negaba a ver a los sanadores.

      «Idiotas», se enfureció. «Por favor, deténganse. No saben lo que malditamente están haciendo».

      Las lágrimas habían devastado el hermoso rostro de Aria. Habíamos necesitado cinco de nosotras para arrastrar a Eloise tan lejos, y tenía la sensación de que la amistad entre ella y Aria nunca se recuperaría.

      «Estamos haciendo esto para ayudarte. Si algo anda mal, los sanadores pueden arreglarlo».

      Eloise dejó escapar una risa amarga cuando Blaire abrió la puerta del centro de curación.

      «La has cagado. Nunca te perdonaré por esto».

      El rostro de Aria estaba pálido. Encontré su mirada y asentí con la cabeza. Si Eloise estaba tan decidida a no ver a los sanadores, algo andaba muy mal.

      Los sanadores nos miraron boquiabiertos mientras arrastrábamos a Eloise a su centro. Uno de ellos se acercó corriendo, abriendo la boca.

      «Querían revisarla, así que revísenla», le dije.

      «Esto es muy inusual», dijeron.

      «Órdenes de Malakaz», dije yo.

      Eso los puso en movimiento. En unos minutos, Eloise fue llevada por el largo pasillo a una habitación privada para ser escaneada. Sus gritos resonaban en mis oídos y logré murmurar una excusa mientras arrastraba mi culo al baño más cercano y vaciaba mi estómago.

      Odiaba que le hubiésemos hecho eso a Eloise. Ella era una de nosotras, y probablemente sentía que nos habíamos vuelto contra ella. ¿Quiénes éramos nosotras para decidir que sabíamos mejor que ella cuando se trataba de su propia salud?

      «¿Emma? ¿Estás bien?».

      Me enjuagué la boca y abrí la puerta.

      «Estoy bien. Todo ese feo incidente me revolvió el estómago».

      Blaire extendió la mano y me abrazó. Ninguna de nosotras era realmente de las que abrazaban, pero ayudó.

      «¿Estás enferma?».

      «Solamente estresada, creo».

      «¿Ya te hicieron tu chequeo médico?».

      Me eché hacia atrás y entrecerré los ojos hacia ella. Ella simplemente levantó una ceja. «No creas que no te arrastraremos hasta aquí, aunque patalees y grites».

      Puse los ojos en blanco, pero la perra tenía razón. «Bien».

      Lancé un suspiro y volví a la recepción donde me registré. Como todo lo relacionado con Malakaz, el centro era eficiente, y en unos diez minutos, estaba desnuda y de pie en un escáner de cuerpo completo.

      Me estremecí y el aire dentro del escáner se calentó ligeramente. Una voz llegó por el intercomunicador unos segundos después.

      «Puedes salir y cambiarte».

      Después de algunos análisis de sangre, me reuní con un sanador verde con escamas llamado Irixiaz.

      Escaneó la pantalla en su mano y sus ojos se abrieron un poco antes de que su rostro quedara en blanco. Su mirada se encontró con la mía.

      «¿Te has sentido mal recientemente?».

      «Un poco».

      «Según los resultados de nuestras pruebas, estás embarazada».

      Embarazada.

      El mundo me golpeó en la cara y me tambaleé, mi visión se estrechó. Cuando pude ver de nuevo, me di cuenta de que había metido la cabeza entre las piernas y estaba tratando de respirar profundamente.

      «¿Estás bien?».

      «Sí», me senté. «¿Está seguro?».

      Me miró y, a pesar de la situación, casi me eché a reír. Los sanadores de Malakaz no cometían errores. Y tampoco su equipo. Tenía un bollo en mi horno.

      «Los thesian han sido cazados casi hasta su extinción. Tu bebé será bien recibido por todos».

      No le gruñí, pero estuvo cerca. Debe haberse dado cuenta de que ese pequeño detalle no me interesaba porque se calló. «Tendremos que verte en unas pocas semanas para realizar algunas pruebas más. También necesito investigar las necesidades de las humanas embarazadas».

      Lo dejé en blanco y salí a trompicones de la habitación, mi mente daba vueltas. Me apoyé contra la pared y contuve el aliento. Luego giré a la derecha en el siguiente corredor y abrí la puerta de la habitación de Lisa.

      La culpa me retorció el estómago mientras miraba su rostro inconsciente. No había sido capaz de obligarme a visitarla hasta ahora. ¿Qué clase de amiga era yo?

      Sarah estaba dormida en un catre en la esquina de la habitación. No la había dejado desde que la habían traído aquí, pero en algún momento, iba a tener que seguir adelante con su vida.

      «Hola Lisa», susurré.

      Se estaba muriendo. Los sanadores de Malakaz lo habían intentado todo, pero como no sabían qué la había envenenado, no sabían cómo tratar sus síntomas fisiológicos y neurológicos.

      Nunca encontraría una Pareja. Nunca tendría un bebé. Mi mano rozó la parte inferior de mi estómago. Ella nunca tendría un hijo en sus brazos.

      Las lágrimas corrían por mi rostro. Me incliné y le di un beso en la mejilla, y luego dejé el centro y fui a buscar a Callux.

      Lo encontré en el bar del décimo piso, hablando con sus hermanos. Mientras miraba, tres mujeres se acercaron y lo rodearon, bloqueándolo de los otros chicos. Mis manos se cerraron en puños y respiré profundamente mientras mi futuro pasaba ante mis ojos. Tendría a nuestro bebé y estaría agotada, probablemente sin interés en el sexo. Callux tendría a estas hermosas y exóticas mujeres arrojándose sobre él, día tras día, noche tras noche.

      Él podría estar rechazándolas ahora, pero ¿cuánto tiempo pasaría antes de que sucumbiera? Antes era como mi madre, intentando hacer la vista gorda.

      No podía dejar que mi bebé creciera como yo. No lo haría.

      Los ojos de Callux se encontraron con los míos y una sonrisa brilló en su rostro, reemplazada instantáneamente por un ceño fruncido mientras me miraba. Di media vuelta y me alejé.
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Emma

      Salí de la torre de Malakaz y pasé la tarde deambulando por la zona. Tenía que encontrar un lugar donde vivir. Si no pudiera ir a más misiones, no podría quedarme con las otras mujeres. Y probablemente no querrían que un recién nacido las despertara a todas horas de la noche.

      Un recién nacido. Santa mierda. No parecía real.

      Y yo era una idiota. Sabía cómo se hacían los bebés. Simplemente no había pensado que fuera tan fértil, y había tirado la precaución al viento con mi thesian.

      Por supuesto, pronto dejaría de ser mi thesian.

      Había tomado mi decisión.

      Pronto, sería alguien de quien yo misma no estaría orgullosa. La furia que sentía cada vez que estas mujeres se lanzaban sobre Callux estaba dando paso rápidamente al dolor y la desesperación. Y había visto de cerca lo que eso le hacía a una mujer.

      Y lo que le hizo a su hija.

      Mi bebé no crecería sintiéndose el segundo mejor.

      Era irónico, porque esto no era culpa de Callux. No estaba actuando sobre ninguna de las mujeres que aparecían desnudas o que le ponían las manos encima. En todo caso, cada día se estaba poniendo más y más molesto. Le había enseñado los dientes a la última mujer que se había atrevido a tocarlo.

      Había dejado claro que no estaba interesado. Pero mis celos… nos separarían. Yo lo conocía. Solo podía soportar tantas sospechas antes de darse por vencido.

      «Emma».

      Me giré. «¿Cómo me encontraste?».

      Estaba parada en un parque público, observando la vida silvestre que llamaba hogar a esta parte de Brexos.

      Callux se frotó la boca. «Hice que Malakaz rastreara tu chip».

      Lo miré.

      «No lo volveré a hacer. Pero estaba preocupado».

      Me di la vuelta. «No puedo hacer esto ahora mismo, Callux».

      «¿No puedes hacer qué?».

      No puedo romper nuestros corazones.

      Agarró mi hombro, girándome en mi lugar. Su enorme cuerpo vibró de tensión. «Hablaremos. Ahora».

      Bien.

      «Creo que ya no puedo seguir con esto».

      Su boca se abrió. «¿Seguir con qué? ¿Estar conmigo?».

      Asentí. «Solo necesito un poco de espacio en este momento para ordenar algunas cosas».

      Su rostro se endureció. «Esto es sobre esas mujeres, ¿no es así? Sabes que no quiero a ninguna de ellas».

      «Lo sé».

      Me miró fijamente, su mirada perforando la mía. «¿Por qué harías esto?».

      «Ya sabes cómo crecí. Sabes lo que le hizo a mi madre. A mí. Y sé que no es lo mismo. Eres cien veces el hombre que fue mi padre. Pero… supongo que estoy aprendiendo que soy hija de mi madre».

      Me empujó contra la barandilla, tomándome la cara.

      «Si pudiera reescribir mi pasado por ti, lo haría. Si nunca hubiera podido tocar a otra mujer, lo haría, si eso te hiciera feliz. Pero no puedo volver el tiempo atrás. Siempre tendrás mi pasado en mi contra».

      «Eso no es cierto. No estoy culpándote por tu pasado. Te convirtió en el hombre que eres hoy. Pero tampoco quiero recordarlo constantemente».

      «¿Qué puedo hacer para mejorarlo?».

      Nada. No podía cambiar su rostro, esos ojos increíbles y la forma en que caminaba como un sueño húmedo. No podía evitar la forma en que irradiaba sexo puro, o el hecho de que todas las mujeres entre las edades de nueve y noventa años querían saltar sobre sus huesos.

      Nos estaba destruyendo. Estaba matando esta relación con mis celos. Y yo no sabía cómo detenerlo.

      «Me estoy convirtiendo en alguien que no me gusta, Callux».

      «Eres perfecta», su tono de repente era desesperado, y sus manos ahuecaron mi rostro. «Puedo hacerlo mejor. Lo haré mejor. Lo prometo».

      «No lo entiendes. Yo soy quien tiene el problema. Mis celos son veneno y van a matar lentamente nuestra relación. Yo soy quien tiene los problemas. Necesito trabajar en mí misma».

      «No hagas esto».

      «Callux».

      «No puedes hacer que te ame y luego alejarte. No puedes hacer que no quiera a nadie más que a ti por el resto de mi vida y luego dejarme solo».

      «Necesito tiempo».

      Lentamente se alejó de mí, sus ojos estudiaron mi rostro.

      «Es hora de que puedas conocer a tu buen hombre».

      Mi boca se abrió. «No seas ridículo».

      «Esto es un castigo, ¿no? Odiabas a los hombres como yo, así que decidiste hacer que me enamorara de ti y luego arrancarme el corazón del pecho». Él rió. «Espero que sea todo lo que soñaste».

      «Maldita sea, Callux. Eso no es lo que es esto. Tú lo sabes».

      Él simplemente negó con la cabeza hacia mí. «Puede que no sepa nada sobre relaciones, pero sé que cuando amas a alguien, te quedas y luchas, juntos. Arreglan las cosas, juntos. Si puedes dejarme, nunca me amaste realmente».

      «Esta no es una decisión fácil. No estoy tratando de hacerte daño».

      «Entonces lo haré más fácil. Adiós Emma».

      ¿Cuándo se había salido todo esto de control? «Callux».

      Se dio la vuelta y se alejó.

    

  







            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Las siguientes semanas transcurrieron lentamente. Me debían un tiempo libre después de haber pasado tanto tiempo lejos de Brexos, y cuando no estaba escabulléndome espiando a Callux, estaba durmiendo.

      Estaba tan cansada.

      Las otras mujeres me visitaban constantemente, trayendo comida y chismes. La mayoría sabía que ya estaba embarazada, pero les había pedido que juraran guardar el secreto.

      Se lo diría a Callux, por supuesto. Solo necesitaba unas pocas semanas para entenderlo yo misma.

      «Emma. Hay una llamada para ti».

      Levanté la cabeza. Mak levantó una ceja hacia mí. «La Emperatriz Quet quiere hablar contigo».

      Rodé fuera de la cama, ignorando la forma en que el movimiento hizo que mi estómago se revolviera. «Mierda, mierda, mierda».

      No me había lavado el cabello en tres días y me veía demacrada, mi piel pálida y con manchas, círculos de color púrpura oscuro debajo de mis ojos.

      Harper entró e hizo una mueca cuando me miró bien. «Guau, te has visto mejor».

      La miré con desprecio y ella sonrió. «¿Quieres que hable con la emperatriz por ti? Soy excelente para tratar con la autoridad».

      Rodé los ojos ante eso. ‘Excelente’ en el manejo de la autoridad, sí, como no. La única mujer peor para recibir órdenes era Aria.

      «¿Por qué la Emperatriz quiere hablar contigo?», Harper preguntó.

      «Su hija se niega a hablar con ella. Creo que espera que pueda convencerla de que atienda sus llamadas», dije.

      Un día, pronto, Rila sería enviada de regreso con sus padres. El pensamiento me dio ganas de vomitar.

      Me puse un par de pantalones y una camisa de gran tamaño, sin sujetador. Lo que ves es lo que obtienes.

      Los labios de Harper se torcieron, pero no dijo nada. Mak me entregó un par de zapatos y me los puse y me levanté.

      «Terminemos con esto».

      Malakaz había hecho arreglos para que yo tomara la llamada en una de sus salas de conferencias del último piso. Mi boca se inundó de agua cuando el ascensor nos disparó hacia el cielo.

      «Odio estas cosas», murmuró Harper.

      «Y me lo dices a mí».

      Ella me señaló hacia la habitación. «¿Quieres que entremos contigo?».

      «No, está bien. ¿Me esperarían, chicas? Tengo la sensación de que me dirá cuándo tengo que devolverle a su hija».

      Mak me envió una mirada comprensiva. «Por supuesto».

      Harper simplemente levantó un ojo. «Sabes, si no quieres devolverla, estoy feliz de causar algún tipo de incidente interplanetario».

      Me reí y entré en la habitación, tomando asiento frente a la pantalla gigante. Unos minutos más tarde, la pantalla parpadeó y yo estaba mirando a la Emperatriz Quet.

      Ella era hermosa. Tenía las características de su hija, y cuando Rila se convirtiera en una de ellas algún día, sería deslumbrante. En este momento, su rostro se mostraba grave.

      «¿Eres la mujer que protegió a mi hija?».

      «Sí».

      «Le salvaste la vida varias veces».

      Sonreí. «Ella también salvó su propia vida. Ha criado a una niña increíble».

      Ella sacudió su cabeza. «Ambas sabemos que jugué un papel pequeño en la crianza de mi hija».

      Abrí la boca para protestar y ella agitó una mano. Las dos nos quedamos en silencio durante un largo momento, y luego ella suspiró, su mirada era franca.

      «Creo que debo aprovecharme de tu buen carácter y de tu relación con mi hija».

      «Lo sé, le he pedido varias veces que hable con usted. No estoy segura de qué más puedo hacer en este momento. ¿Quiere que le transmita un mensaje?».

      Ella sacudió su cabeza. «Eso no es lo que estoy pidiendo. Necesito que la aceptes. Que la protejas».

      Parpadeé. «Su Majestad...».

      «Estos incidentes han demostrado que no se puede confiar en nadie. La vida de mi hija es demasiado importante. Si los grivath le ponen las manos encima, intentarán influir en nuestra nueva alianza con Malakaz. Ahora que sabemos lo que los grivath planean hacer con esas armas, no hay forma posible de que podamos permitirlo. Miles de millones podrían morir. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?».

      Tragué. «Sí». Lo que ella estaba diciendo era que, si se trataba de elegir entre su propia hija y la vida de miles de millones, Rila sería sacrificada.

      Mis manos se apretaron alrededor de los brazos de mi silla. «Ella es su hija. Tiene nueve años».

      «Ella es realeza. Nuestras vidas nunca nos han pertenecido. Dime, ¿qué crees que le pasaría a Rila si los grivath se la llevaran y les diésemos los recursos que necesitan para crear sus armas?».

      Mis labios estaban entumecidos. «Se aferrarían a ella para asegurar su futura cooperación».

      «Sí. ¿Qué tipo de vida te imaginas que sería para mi hija? ¿Atrapada en una jaula por esos monstruos? Estaría mejor muerta». Me estremecí y la Emperatriz asintió. «Tú te preocupas por Rila».

      Tragué. «La amo».

      Ella sonrió, y por primera vez irradió verdadera calidez.

      «Serás una buena madre».

      La miré boquiabierta, mi cabeza daba vueltas. Su sonrisa cayó, su expresión era intensa.

      «Te lo estoy pidiendo. Por favor. Sé la madre que nunca pude ser. La madre que soñé ser. Dale a mi hija todo el amor del que estaba hambrienta. Y cuando sea su turno de gobernar, ella nunca tendrá que tomar estas decisiones. Todos trabajaremos para destruir a los grivath, para que nadie tenga que volver a tomar este tipo de decisión».

      ¿Podría pasar de una vida de libertad y sin responsabilidad a una vida de madre soltera con un recién nacido y una niña de nueve años?

      Cerré mis ojos. En algún momento del camino, Rila se había convertido en la hija que nunca quise. Ella se había abierto camino en mi corazón. Debajo del pánico, el miedo de que la arruinara, había una sola emoción.

      Alivio.

      No había querido devolvérsela a sus padres. Y ahora no tenía que hacerlo.

      «Si hago esto... tiene que prometerme que no me la quitará de repente».

      Ella asintió lentamente. «Yo… te la estoy dando. Serás su madre en todos los sentidos que sean necesarios».

      Me puse de pie. «No. Solo una madre podría sacrificar tanto por su hija. La ama lo suficiente como para dármela a mí para mantenerla a salvo. Rila tendrá dos madres y sabrá que ambas la adoran».

      La emperatriz parpadeó varias veces y se llevó un dedo al ojo para secarse una lágrima.

      «Eres una buena mujer. Gracias por hacer lo que yo no pude».

      Le di una sonrisa temblorosa. «Haré que Rila la llame pronto».

      «Gracias».

      La llamada terminó.

      Abrí la puerta. Tanto Harper como Mak me miraron expectantes.

      «¿Y bien?». Harper preguntó. «¿Cuándo tienes que devolverla?».

      No tenía que hacerlo. Podría quedármela.

      Caí de rodillas y me tapé la cara con las manos, los sollozos sacudieron todo mi cuerpo. Ambas mujeres cayeron conmigo, envolviéndome en sus brazos.

      «Vas a superar esto», dijo Mak. «Estaremos contigo en cada paso del camino».

      Ambas sabían lo que Rila significaba para mí. De alguna manera, la niña que nunca quise cuidar se había convertido en mi hija.

      Aparté las manos de mi cara. «No, no es eso. No tengo que devolverla». Dejé escapar otro sollozo ahogado. «Puedo ser su mamá».

      Todo lo que quería era decirle a Callux. Él estaría muy feliz. Sabía que amaba a Rila tanto como yo. Aunque no hablábamos, pasaba algunas horas saliendo con ella todos los días. Los había estado espiando desde lo alto del campo de entrenamiento y, de vez en cuando, las otras mujeres me enviaban videos de ellos paseando y comiendo en los restaurantes locales.

      Lentamente me puse de pie.

      Pasaba horas con Rila todos los días. Y casi todas las demás veces que lo había visto, había estado completa y totalmente solo.

      Sin mujeres. Nadie trepando por encima de él.

      De hecho, no había visto a ninguna otra mujer cerca de él desde el día en que se alejó de mí en el parque.

      Tenía la sensación de que sabía quién era la responsable. Pero lo que no sabía era por qué.

      «¿Estás bien?». Harper frunció el ceño ante lo que vio en mi rostro.

      «Sí. Solo estoy pensando sobre algunas cosas. Voy a dar un paseo».

      Harper y Mak tomaron el ascensor para bajar al centro de entrenamiento conmigo, y caminé por el entrepiso del centro, permaneciendo oculta en las sombras mientras observaba a Callux entrenar con Bavix.

      «¿Estás bien?».

      Me sobresalté. No me había dado cuenta de que había alguien más aquí. Al igual que los otros thesian, Jax era capaz de moverse casi completamente en silencio cuando quería. Le lancé una mirada sucia y él sonrió, acercándose y apoyándose contra la pared baja mientras miraba hacia el campo de entrenamiento.

      «Pareces molesta».

      Resoplé. Molesta era decirlo suavemente. «La cagué».

      Pareció confundido por un momento. Probablemente había sido una mala traducción. «Dejé que mis celos se interpusieran y perdí a Callux».

      Jax resopló. «He visto cómo te mira mi hermano. Puede que esté furioso, puede que incluso esté herido, pero no lo has perdido».

      «No lo escuchaste, Jax. Lo he arruinado».

      Jax negó con la cabeza. «Sabes, cuando Harper y yo llegamos por primera vez, uno de los hombres de Malakaz la tomó del brazo para ayudarla a bajar unas escaleras. Casi le arranco la cabeza».

      Lo miré boquiabierta. «¿Lo hiciste?».

      «Oh sí. Todavía me pican las garras cuando pienso en ello. Ella le sonrió, y él parecía medio enamorado de ella. Aclaré mis pensamientos y Harper simplemente se rió de mí».

      Jax siempre me había parecido uno de los thesian menos melancólicos. Tenía un sentido del humor perverso y se reía rápidamente. Sin embargo, incluso él obviamente tenía una fuerte racha posesiva cuando se trataba de Harper.

      «¿Makayla te dijo lo que pasó hace unos días?».

      Fruncí el ceño. «No».

      «El otro día, una mujer le hizo proposiciones a Bavix al alcance de su oído y lo desterró de su cama durante dos días. Ella le dijo que, si iba a permitir que otras mujeres se acercaran tanto, entonces no se acercaría a ella. Y ni siquiera me hagas hablar de la furia de Malakaz si alguien mira al demonio pelirrojo durante más de un segundo. Él pone al resto de nosotros en vergüenza».

      ¿Cómo no había oído hablar de esto? Jax se rió de lo que vio en mi cara. «Ninguno de nosotros quiere admitir que sucumbimos a emociones como los celos y la envidia. Especialmente aquellos de nosotros que estamos emparejados. La vida no se vuelve fácil automáticamente tan pronto como encuentras a la persona que amas. Todavía tienes los mismos desafíos, aún luchas contra las mismas emociones. Pero depende de ti decidir si vale la pena».

      «Realmente lo lastimé. Cree que le arrojé su pasado a la cara».

      «¿Lo hiciste?».

      «No sé». Le di una patada a la pared baja. «Tal vez. Tengo mucha basura sobre esta mierda. ¿Por qué él querría soportarlo por el resto de su vida?».

      Jax se rió. «Cualquier hombre vivo soportaría cosas mucho peores por estar con la mujer que ama».

      «Él piensa que hice esto para lastimarlo. Dijo que hice que se enamorara de mí y luego rompí con él por una especie de retorcida venganza».

      «Mi hermano siempre brillaba intensamente cuando estaba enojado. Incluso de niño. Sin embargo, nunca podría guardar rencor. Habla con él, Emma. Pero primero, decide si vale la pena vivir sin él para mantener su corazón a salvo y nunca más lidiar con una emoción como los celos. O si vale la pena la incomodidad».

      Jax me sonrió y se alejó. Mis manos se apretaron en la barra de metal sobre la pared. ¿Malestar? Se sentía más como ser destripada con un cuchillo oxidado.

      Podría tener una buena vida sin Callux. Podría seguir haciendo lo que estaba haciendo. Podría criar a Rila para que fuera lo mejor que pudiera ser, incluso podría tener a mi bebé con el apoyo de mis amigas, las mujeres que eran más como hermanas.

      Callux querría involucrarse, y nunca le ocultaría a nuestro hijo. Podríamos compartir la crianza. Podría trabajar para que los grivath pagaran por lo que nos hicieron, aunque ya no estuviera en el frente de guerra de esa batalla.

      Un día, incluso, podría encontrar a un tipo que no viniera con el equipaje que tenía Callux.

      Pero era mi equipaje el problema. Y la vida que podía crear sola, o incluso con otro hombre… era una sombra de la vida que tendría con mi thesian. Mis peores días con Callux siempre serían mejores que mis mejores días con cualquier otra persona.

      Tenía dos opciones. O confiaba en que Callux sería fiel, para demostrar que él no era mi padre y yo no era mi madre, o podía vivir una vida promedio sin él.

      No era justo estar con él si no podía encontrar una manera de confiar en él.

      Desde que me conoció, nunca me había engañado. Trataba a las mujeres que se le acercaban con irritación. Solo tenía ojos para mí.

      Pero me seguía preguntando si tal vez estuviera dormido. Si se despertaría de cualquier descanso mental que estuviera tomando y encontraría a alguien más.

      Nos estaba haciendo un favor a los dos. Merecía estar con el hombre que hacía que mi corazón latiera con fuerza en mi pecho cada vez que me miraba. Y se merecía estar con una mujer que no le reprochara su pasado. Que entendiera que solo porque otras mujeres lo quisieran, no significaba que alguna vez me engañaría.

      Y podía ser que había destruido nuestra relación para siempre.
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Callux

      Podía sentir ojos sobre mí, pero cuando levanté la vista, no había nadie parado arriba. Esperaba poder ver a Emma, saber que estaba sufriendo tanto como yo.

      Que ella me extrañaba tanto como yo la extrañaba a ella.

      Se sentía como perder una extremidad. Con mucho gusto habría renunciado a un brazo o una pierna si eso significaba quedarme con Emma. Pero si ella no me amaba lo suficiente como para confiar en mí a pesar de su pasado...

      Yo no iría a ella. No podía. Bavix golpeó su puño contra mi estómago y me doblé.

      «Al menos finge estar aquí», me gruñó.

      Vi rojo. Eso era fácil de decir para Bavix, cuando tenía todo lo que siempre había querido. Era un hombre satisfecho que se iba a dormir en brazos con su pareja cada noche.

      Él se hizo hacia atrás cuando avancé, y moví mi mano izquierda, lo suficiente para que retrocediera un milímetro.

      La piel a lo largo de mis nudillos se partió cuando golpeé mi puño en su mandíbula.

      Bavix me sonrió a través de los dientes ensangrentados. «Creo que me aflojaste un diente».

      «Estoy seguro de que tu mujer se preocupará por ti hasta que acudas a los sanadores».

      Las palabras salieron amargas y Bavix ladeó la cabeza. «Fue tu elección rendirte y marcharte».

      Gruñí. «Yo no soy el que se rindió».

      «Por supuesto que sí. Tu mujer pidió tiempo y espacio. En lugar de permitirle ambas cosas, la dejaste».

      «Eso no es lo que pasó».

      Bavix se encogió de hombros. Mi estómago se contrajo mientras repetía las palabras de Emma en mi cabeza.

      La acusé de hacerlo para castigarme. No había tenido en cuenta la forma en que la habían criado, las cosas que había visto de niña. Su mayor temor era depender de un hombre que la lastimara, y en el momento en que admitió su vulnerabilidad, la arremetí y le causé dolor.

      Mi garganta ardía. Bavix me envió una sonrisa poco amistosa. «Necesito ir a buscar a Mak para que pueda preocuparse por mí. Parece que tú también tienes algo en que pensar».

    

  







            CAPÍTULO VEINTE

          

        

      

    

    
      Emma

      

      Había guardias afuera de la puerta de Malakaz. Avancé y el guardia más cercano negó con la cabeza.

      «No visitantes».

      «Me importa un carajo», le dije.

      Se erizó y salté hacia la puerta. Agarró mi muñeca y yo retorcí mi brazo para liberarlo, automáticamente rompiendo su agarre. Gruñó y envolvió un brazo alrededor de mis costillas, pero me las arreglé para abrir la puerta.

      Malakaz levantó la vista con una expresión aburrida. Levantó una ceja al verme luchando con su guardia.

      «Déjala entrar».

      El guardia murmuró algo probablemente poco halagador en voz baja mientras me soltaba. Lo ignoré y caminé hacia Malakaz, hirviendo de furia.

      «Te he obedecido», dije. «He seguido cada una de tus órdenes como un buen soldadito, y no te he causado grandes dolores de cabeza. Entonces, ¿por qué joderías mi vida de esta manera?».

      Malakaz me observó, pasando su mirada por mi ropa arrugada hasta que aterrizó en mi cara.

      «Me entrometo con la vida de todos», dijo. «¿Creías que eras especial?».

      Lo miré boquiabierta. Mi traductor no se había activado. En algún momento del camino, Malakaz había aprendido inglés. Las palabras salieron en un gruñido, con su acento extraño, pero habló con fluidez.

      «¿Por qué aprendiste nuestro idioma?».

      «Todo el mundo necesita un pasatiempo».

      Vaya, esto se estaba poniendo raro. Pero no lo suficientemente raro como para distraerme.

      «¿Por qué ordenaste a esas mujeres que se acercaran constantemente a Callux?».

      La forma en que se recostó en su silla y cruzó los dedos lo hizo parecer un rey descansando en su trono.

      «Habrías tomado la misma decisión con el tiempo. Lo habrías abandonado. No tienes confianza en mi hermano. Simplemente aceleré el proceso».

      «¿Por qué harías eso?».

      «Mis razones son mías».

      Quería matarlo. Quería alcanzar mi desintegrador y volarlo en pedazos. Debió haber leído mis pensamientos en mi rostro porque sonrió con frialdad.

      «Te di a elegir. O querías a mi hermano lo suficiente como para luchar por él, o te marchabas». Volvió a mirar su pantalla con desdén. «Elegiste alejarte».

      «¡Porque tú me empujaste a hacerlo!».

      Di un paso más cerca de su escritorio y lentamente levantó la cabeza. «Te ahorré años de angustia. Le salvé a mi hermano la experiencia de estar con una Pareja que no podía confiar en él. Eres bienvenida a agradecerme en cualquier momento».

      «¿Agradecerte? Podría matarte».

      Él sonrió. «Eres bienvenida a intentarlo. Tú hiciste tus preguntas, yo respondí. Ahora sal de mi oficina».

      «No lo creo, carajo. Arruinaste mi relación».

      Sacudió la cabeza. «Yo creé las circunstancias. Tú creaste tus pensamientos, sentimientos y acciones sobre esas circunstancias. Tú arruinaste tu relación».

      Mi estómago se apretó. Él estaba en lo correcto. Pero eso no significaba que tuviera que jugar con mi vida.

      «Bien. Nosotros la arruinamos. Pero eso significa que vamos a arreglarla. O me convertiré en tu peor pesadilla».

      «Las amenazas no van conmigo».

      «¿Oh sí? Sé lo que quieres. Sé a quién quieres. Y puedo hacer que eso sea más fácil para ti, o puedo hacerte la vida mucho más difícil».

      Lentamente se puso de pie, y la mirada en sus ojos hizo que se me erizara el vello de la nuca. No había olvidado lo peligroso que era este hombre, pero en mi furia, lo había ignorado. Tragué, obligando a mi rostro a permanecer neutral, incluso cuando mi corazón latía con fuerza. Malakaz era un depredador y necesitaba dejar en claro que yo no era su presa.

      «Creo que nos entendemos», dije en voz baja. El monstruo frente a mí me dio un fuerte asentimiento, y salí de su oficina, con la espalda empapada de sudor.

      Rila estaba viendo una película con Eloise cuando la encontré en los aposentos de mujeres. Ella me miró. «¿Quieres verla con nosotras?».

      Eloise me deslizó una sonrisa. «Por lo que he concluido, la trama es similar a “Pretty Woman”. Solo que en extraterrestre».

      Tenía un poco de ganas de verla. Pero primero… «Necesito hablar con Rila por unos minutos. ¿Podemos hacer pausa?».

      Eloísa asintió. «Voy a prepararnos algunos bocadillos más».

      Rila me miró. «Hablaste con mi madre».

      «Sí».

      Su carita se torció y luego se quedó en blanco. «Quiere que me vaya a casa».

      Me senté junto a ella. Se miró las manos y se negó a mirarme.

      «A ella le gustaría eso más que nada, pero no es seguro. Me ha pedido que haga lo que ella no puede. Me pidió que te mantuviera conmigo».

      La cabeza de Rila se levantó y sus ojos se estrecharon en mi cara.

      «¿Puedo quedarme contigo?».

      «Sí. Escucha, Rila, no voy a reemplazar a tu madre. Ella hizo esto porque te ama más que a nada y quiere mantenerte a salvo».

      Miró hacia abajo de nuevo. «La extraño», admitió.

      «Por supuesto que sí. Está bien estar enojado con ella, ya sabes. Puedes estar enojado con alguien y aún amarlo».

      Ella me miró. «¿Así como estás enojada con Callux?».

      Hice una mueca. «Eso es complicado. Lo que estoy tratando de decir es que creo que sería una gran idea si hablaras con tu mamá».

      «¿Tú también serás mi mamá?».

      «Si quieres. Tendrás dos mamás que te amarán».

      «¿Me amas?».

      Rodé los ojos y envolví mi brazo alrededor de ella. «Sabes que sí».

      «Yo también te amo».

      «Por supuesto que sí. Soy increíble». Ella se rió y cerré los ojos, sintiendo que me quitaba un gran peso de los hombros. Había amado a mi mamá, incluso cuando la odiaba. A decir verdad, una pequeña parte de mi corazón incluso había amado a mi padre, a pesar de lo que había hecho. Ese amor no desaparecía. Rila había sido lastimada por sus padres y no entendía cómo podían dejarla criada por una niñera. Lo entendía. Yo también me sentiría lastimada.

      Pero aún podrían tener una relación.

      «¿Voy a vivir contigo y Callux?».

      Intenté una sonrisa. «Siempre vivirás conmigo. Y si Callux no vive con nosotras, igual podrás salir con él y verlo todo el tiempo. Él siempre estará ahí para ti también».

      Ella se acurrucó en mí. Mis ojos se encontraron con los de Eloise y ella se secó los ojos, luego colocó una enorme bandeja de bocadillos en la mesa frente a nosotras.

      «Veamos algo malo en la pantalla», dijo Eloise.

      Le sonreí. Obviamente no estábamos hablando del incidente en el centro médico.

      «Eso suena genial».
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Emma

      Dos días después, salí de la torre de Malakaz con las manos sudorosas por los nervios.

      Una vez que Malakaz se dio cuenta de que hablaba en serio, decidió darme lo que quería.

      Y lo que yo quería era un espacio privado para hablar con Callux, sin nadie más alrededor. También quería que fuera guiado hacia ese espacio antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando.

      Porque me preocupaba que, si él sabía que quería hablar con él, se negaría a escucharme.

      Mordí mi labio. Malakaz me había dirigido a un exuberante jardín privado detrás de su torre. Tenía la sensación de que no permitía que mucha gente entrara aquí, pero el hijo de puta me lo debía.

      El jardín estaba rodeado por la jungla de asfalto de Yarir. Pero Malakaz lo había rodeado con una especie de paredes de piedra para amortiguar el ruido, y estaba mucho más tranquilo de lo que esperaba.

      No volaban cápsulas ni naves por encima. Obviamente, Malakaz había decidido que su jardín era una zona de exclusión aérea. Me detuve para oler una flor que parecía un cruce entre una rosa y un tulipán, mi cabeza daba vueltas por el aroma embriagador.

      Luego me senté en el banco largo frente al pequeño estanque rodeado de árboles altos. Sus baúles eran tan gruesos que parecían haber estado aquí durante cientos de años.

      Me levanté y caminé de un lado a otro. Cada vez que intentaba practicar lo que le diría a Callux, sentía que mi garganta se iba a cerrar.

      «Emma».

      Giré, y allí estaba él, luciendo vivo, distante y miserable.

      «Me disculpo», dijo. «No sabía que estabas aquí. Malakaz me pidió que lo encontrara aquí».

      «Él hizo eso por mí».

      Callux ladeó la cabeza. Parecía cauteloso, como si no confiara en que no lo lastimaría más, y esa mirada me retorció el corazón en el pecho. Nunca quise lastimar a este hombre.

      «Quiero hablar contigo».

      Él asintió. «En ese caso, también tengo algunas cosas que me gustaría decirte».

      Estábamos siendo tan educados que era casi como si fuéramos extraños. Las lágrimas quemaron mis ojos y los cerré, frustrada conmigo misma. Estaba tan cansada de llorar.

      Enormes manos ahuecaron mi rostro y mis ojos se abrieron de golpe.

      «No te escondas de mí», murmuró.

      «Tengo algunas cosas que decir», le dije.

      «Por favor. Déjame ir primero», me insistió.

      Iba a decirme que yo tenía razón. Que todo había terminado y que ya no quería verme. El nudo en mi garganta era tan grande que no podía pronunciar ninguna palabra. Ofrecí un asentimiento brusco en su lugar.

      «No he hecho nada más que pensar durante las últimas semanas. Y también he visto a mis hermanos con sus mujeres. Verlos me hizo darme cuenta… que no entendía cómo era todo esto para ti».

      «¿Qué quieres decir?».

      «Estoy tan enamorado de ti que nunca vi a esas otras mujeres. Nunca les presté atención, aparte de estar irritado porque estaban paradas entre nosotros. Debería haberte escuchado. Debería haberme esforzado más por entenderlo. Eras más feliz cuando estábamos solos, tú, Rila y yo. Volvamos allí. Podemos irnos mañana».

      «¿Q.…qué? ¿Te quieres marchar? ¿Quieres que vaya yo también?».

      Mis ojos ardían. Este hombre estaba dispuesto a renunciar a su relación con sus hermanos. Alejarse de Draz cuando más lo necesitaba. Dejar la comunidad que nos había abrazado.

      Intenté negar con la cabeza. «No quiero irme».

      Tragó saliva, sus ojos se tornaron desesperados. Y sus manos se apretaron en mi cara.

      «Haré lo que sea. Iré a cualquier lado. Todo lo que quiero es que tengamos lo que teníamos. Que me mires como lo hacías cuando estábamos en mi casa».

      Ahogué un sollozo. Esto no estaba yendo de la manera que había anticipado. Tenía tantas palabras que decirle, pero estaban enredadas en una bola y alojadas en mi garganta.

      Abrí mi boca. Lo que salió fue un cruce entre un sollozo y un lamento. Los ojos de Callux se abrieron y la conmoción en su rostro fue suficiente para que el gemido terminara en una risa ahogada. Estas hormonas del embarazo eran asesinas, y sería mejor que se acostumbrara, porque no lo dejaría ir.

      «Arruinaste mi plan».

      «¿Qué plan era ese?».

      «Te traje aquí para decirte que lo siento. Para decirte que te amo. Te amo más que a mi inseguridad. Más que la voz de mi madre en mi cabeza. Te amo más de lo que odié a mi padre, y más de lo que me importa proteger mi corazón. Todo lo que quiero es que seas mi Pareja».

      Sus ojos parpadearon con una combinación de sorpresa y alivio. «¿Me perdonas?».

      «No hay nada que deba perdonarte. ¿Tú me perdonarás por mis celos?».

      «No hay nada que perdonar», repitió, y luego su boca estaba devorando la mía, sus manos agarrándome cerca, como si nunca quisiera dejarme ir.

      Me quedé fláccida contra él. Tan aliviada, tan enamorada, mi cabeza daba vueltas.

      Un momento.

      Me alejé lentamente. Su mirada cobriza estaba fija en mi boca, y mis muslos se apretaron ante la mirada en sus ojos. Había pasado demasiado tiempo desde que lo sentí moverse dentro de mí. Desde que me había quedado dormida en sus brazos.

      Me aclaré la garganta. «Hay algo más».

      «¿Qué es?».

      Sus ojos seguían en mi boca, y uno de sus dedos rozó la parte más sensible de mi oído. Se me puso la piel de gallina en todo el cuerpo.

      «Rila y yo somos el paquete completo».

      Inclinó la cabeza ante eso. Le expliqué mi conversación con la Emperatriz Quet y sus ojos se entrecerraron con satisfacción.

      «Bien. No tenía planes de devolverla».

      Lo miré con sorpresa. «Sabes que no es así como funciona, ¿verdad?».

      Se encogió de hombros. «Habría convencido al Emperador y a la Emperatriz Quet de que éramos más capaces de mantener a salvo a su hija».

      Vaya con este hombre. Ya estaba bajando la cabeza hacia mi boca de nuevo y negué con la cabeza.

      «Una cosa más».

      «No más cosas. Necesito llevarte a la cama».

      «Estoy embarazada».

      Su boca se abrió. No pude evitar reírme. Finalmente logré dejar sin palabras al hombre que tenía una respuesta para todo.

      Su mirada cayó a mi estómago. «¿En serio?».

      Asentí. «Sí. ¿Estás... feliz?».

      La expresión de Callux era radiante, su mirada se encontró con la mía una vez más. «Un bebé…».

      Lentamente se dejó caer de rodillas y levantó mi camisa. El beso que presionó en mi estómago fue tan tierno que las lágrimas llenaron mis ojos. «Todavía no hay movimiento ahí dentro».

      «Pronto», dijo, volviendo a ponerse de pie. «No puedo esperar a ver tu cuerpo madurar».

      Hice una mueca. «Eso suena asqueroso».

      Se rió y me tomó en sus brazos, llevándome al estilo de una novia.

      Luego estaba sentado en el banco largo y acolchado en medio del jardín, al lado del estanque. Y me miraba como si le hubiera dado todo lo que siempre había deseado.

      Eso no era cierto, por supuesto. Callux nunca había deseado tener una familia. Yo no había deseado tener hijos. Pero tal vez el universo a veces supiera lo que necesitabas antes de que tú mismo lo supieras.

      De cualquier manera, nunca dejaría ir a este hombre.

      Me quitó la camisa por la cabeza y me reí contenta, sabiendo que él tampoco nunca me soltaría.

    

  







            EPÍLOGO

          

        

      

    

    
      Callux

      

      Esta charla había tardado mucho en llegar. Desde el momento en que desperté, en su mayoría había evitado a Malakaz. En lo que a mí respecta, teníamos poco que decirnos. Pero ahora que Emma había dejado en claro que quería quedarse en Brexos, al menos tendría que hablar con el hombre que me había enviado al desierto sin comida ni agua cuando era un niño pequeño.

      Tendríamos esta única conversación, y luego podría volver a evitarlo.

      El guardia abrió la puerta y miré a mi hermano. Los años lo habían convertido en la viva imagen de nuestro padre y, sin embargo, sus ojos no tenían nada de la vida o vitalidad de mi padre.

      «Callux», dijo, como si yo fuera un socio comercial que hubiera llegado para una reunión. «¿Qué puedo hacer por ti?».

      Levanté una ceja. «¿Por qué lo hiciste?».

      «¿A qué te refieres?».

      «Sabes a qué me refiero». Le dediqué una rápida sonrisa y la irritación brilló en sus ojos. «¿Por qué nos separaste cuando nuestra nave estaba siendo atacada?».

      «Nuestro padre era ingenuo. Fue traicionado porque confiaba con demasiada facilidad».

      Observé a mi hermano. Claramente, estaba decidido a nunca cometer los errores de nuestro padre. «¿Por qué no ponernos a todos en una misma cápsula?».

      Un músculo se contrajo en su mandíbula, pero sus ojos aún estaban muertos. «Los grivath sabían lo que estaba planeando. Conocían las coordenadas exactas que tomaría la cápsula de escape. Separarlos les daba la mejor oportunidad de sobrevivir. Si uno o más de ustedes fueran lanzados al espacio, el resto tendría la oportunidad de lograrlo».

      «Eso fue demasiado calculador».

      «Estaba tratando de salvarles la vida».

      «¿Qué le pasó a tu cápsula?».

      «No importa».

      «Dime».

      Los ojos de Malakaz eran hielo. Esperaba que tuviera exactamente esa mirada en ellos cada vez que daba una orden para ordenar la muerte de alguien. Le mostré los dientes.

      Su mirada estaba fija en mi rostro. «La dirigí hacia donde nos esperaban los grivath. La hicieron explotar».

      «¿Cómo sobreviviste?».

      «Tuve suerte». Miró hacia abajo con desdén.

      Ladeé la cabeza. «¿Por qué llevarías tu cápsula hacia nuestros enemigos?».

      «Los grivath esperaban ver una cápsula cerca de esas coordenadas. Si no hubieran visto una, los habrían perseguido a todos hasta encontrarlos».

      «¿Qué te pasó?».

      «Es irrelevante».

      «¿Qué-te-sucedió-a-ti?».

      «Un anciano me encontró en su planeta. Trabajaba para el rey y me pasó de contrabando con los sanadores. Estuve inconsciente durante dos años, paralizado durante cinco. Mi corazón estaba dañado, mi cerebro estaba frito y tuve que volver a aprender a hablar».

      De repente le resultó difícil respirar. «Los demás no lo saben».

      «No».

      «¿Por qué no les has dicho?».

      «No tiene importancia».

      «Mentiroso. Y ahora estás intentando reunirnos a todos. ¿Es por eso que le ofreciste a mi equipo el trabajo de proteger a Emma y a Rila?».

      «Ten cuidado, hermanito», dijo Malakaz suavemente. «Si intentas decirles a los demás lo que hemos discutido, no le irá bien a tu mujer».

      Esperaba que eso me enojara. Que destrozara su oficina. Ya estaba tenso y listo, sus ojos eran duros. En cambio, me reí.

      «Claramente, no conoces a mi mujer».

      «Conozco a tu mujer mejor de lo que te imaginas. ¿Quién crees que la convenció de dejar atrás sus celos?».

      Me quedé muy quieto. «¿Disculpa?».

      «Te convertiste en un hombre guapo, hermano, pero incluso tú debes haberte dado cuenta de que era inusual que todas las mujeres a mi servicio se arrojaran sobre ti».

      «¿Tú provocaste eso?». Tuve la tentación de alcanzar mi desintegrador, pero preferiría destrozar a Malakaz con mis propias manos. «¿Por qué hiciste tal cosa?».

      ¿Emma lo sabía? ¿Era por eso que se había negado a acercarse al piso de Malakaz?

      «Su relación nunca habría durado a través de los años hasta que tu mujer decidió que estaba dispuesta a trabajar en su naturaleza celosa».

      «Ella no es una persona celosa», dije entre dientes. «Tuvo una vida difícil».

      Malakaz agitó su mano. «¿Crees que no conozco la historia de cada una de las humanas que empleo?».

      Probablemente sabía más sobre Emma que yo. El pensamiento hizo que mi visión se estrechara. Forcé una respiración lenta. Emma y yo teníamos toda una vida juntos. Aprendería cada uno de sus secretos y ella conocería los míos.

      «¿Así que decidiste presionar a mi mujer hasta que se quebró? ¿Hasta que decidió dejarme?».

      «A veces, hermano, hay que romper las cosas antes de poder arreglarlas».

      Incluso cuando era niño, Malakaz se había negado a concentrarse únicamente en su propio negocio. Mi mente me llevó al pasado, donde vi a Malakaz involucrarse en todos los aspectos de nuestras vidas.

      Gruñí. «Casi me cuestas todo».

      «Ayudé a tu mujer a luchar por ti».

      «Mi pareja está embarazada».

      Malakaz pudo haber pensado que lo sabía todo, pero incluso yo pude ver la sorpresa que pasó por su mirada. Se quedó momentáneamente sin habla, y le sonreí.

      «Tú y yo sabemos cuánto anhelas arreglar a tu familia. No pienses en volver a jugar con Emma. Ni siquiera respires en su dirección. O me la llevaré a ella y a Rila y nos iremos. Para siempre».

      «Ella nunca dejaría a las otras mujeres».

      Negué con la cabeza. «Emma hará lo que sea mejor para nuestros hijos. ¿Crees que ella querría que se criaran cerca de un hombre que provocaría tanto dolor a sus familiares?».

      Malakaz golpeó con los puños su escritorio, la primera señal de furia que había visto de él.

      «Yo te ayudé. Y si crees que puedes proteger a tu familia en un planeta al revés ahora que los grivath saben dónde estás, eres más ingenuo de lo que pensaba».

      «Olvidas Malakaz que me pagaste más créditos de los que podría haber soñado por el regreso seguro de Rila. Podría contratar mi propio ejército para proteger a mi familia si tuviera que hacerlo. También olvidas que me he pasado la vida robando lo que otros apreciaban. Si tengo que hacerlo, crearé un complejo tan seguro que nadie podría acercarse a lastimar a mi mujer y a mis hijos».

      Nos miramos el uno al otro por un momento tenso.

      «Me mantendré alejado de tu mujer», dijo finalmente Malakaz. «No te la llevarás a ella ni al bebé de aquí».

      Asentí. «Espero que hayas aprendido una lección hermano. Ninguno de los otros te agradecerá que trates a sus mujeres como marionetas».

      Salí de su oficina. Quise decir cada palabra que había dicho. Si tuviera que hacerlo, me llevaría a mi familia lejos de aquí.

      Pero en el fondo, podía admitir que algo bueno había salido de los esfuerzos de Malakaz. Emma se había visto obligada a enfrentarse a su pasado, a darse cuenta de que nunca le sería infiel, que la amaba más que a la vida misma.

      Sin embargo, eso no significaba que alguna vez le agradecería a Malakaz por excederse. Y lo vigilaría atentamente cuando se tratara de mi mujer.

      Como estaba seguro de que mis hermanos también lo harían.

      «¿Cómo está Draz?», le pregunté a Jax cuando llegué al centro de entrenamiento.

      Se encogió de hombros. «Igual. A Blair se le ha ocurrido una idea. Ella espera llevarlo con un sanador mental».

      «Seguramente Malakaz tiene estos sanadores en el personal».

      «Ninguno que haya podido ayudar».

      Apreté los dientes. Y luego mi rostro se aclaró, mi mirada era atraída hacia la mujer que entraba al campo de entrenamiento donde se reía con sus amigas.

      Anoche había besado cada centímetro de su estómago y estaba convencido de que estaba teniendo el más mínimo bulto. Me dijo que estaba soñando, pero le susurré historias a nuestro hijo hasta que Emma se durmió profundamente.

      «¿Eres feliz hermano?».

      Miré a Jax. «Soy más feliz de lo que podría haber imaginado. ¿Y tú?».

      Estaba mirando a su propia Pareja, quien levantó la cabeza y le envió una sonrisa maliciosa. Se puso tenso, y negué con la cabeza ante el anhelo que cruzó su rostro.

      «Nunca había conocido la felicidad hasta que conocí a mi Pareja. Ahora, si me disculpas, necesito ir a demostrar esos sentimientos».

      Me reí, y Emma eligió ese momento para mirarme. Nuestros ojos se encontraron y ella ladeó la cabeza. Levantó la mano y me hizo un gesto para que bajara hacia ella, con los ojos llenos de lujuria.

      El embarazo había hecho que me ansiara incluso más de lo habitual, y no tenía quejas.

      Rila estaba de pie junto a ella y siguió su mirada, enviándome un saludo. Cuando vio la mirada en mi rostro hizo un movimiento de arcadas, estaba bastante seguro de que había aprendido de Aria.

      Bajé las escaleras saltando y alboroté el cabello de Rila antes de tomar a Emma en mis brazos, ignorando las risas y los gritos de nuestros amigos. Nuestra familia. Ella me sonrió y tomé su boca antes de salir por la puerta con ella.

      «Ugh», Emma se rió de mí. «Debería haberlo sabido antes de involucrarme con un pirata espacial».

      «Así es. Y ahora puedo saquear a mi cautiva dispuesta».

      Ella puso los ojos en blanco y le sonreí, llevándola a nuestras habitaciones.

      Sus ojos se iluminaron con desafío cuando la dejé caer en nuestra cama.

      Nunca me cansaría de esta mujer.

      «Te amo», me dijo, con su expresión repentinamente solemne. Y así, me ardió el corazón cuando dejé caer suaves besos en sus labios.

      «Yo también te amo. Por siempre, Emma».

      «Por siempre».

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Malakaz

      Mi puerta se abrió de golpe. Levanté la cabeza, la ira me ardía. Esa furia cambió a algo que no podía reconocer. Esta era la única mujer humana a la que se le permitía entrar en mi oficina en cualquier momento. Y todavía no podía entender por qué había hecho ese pedido.

      Las lágrimas surcaron su pálido rostro. Su largo cabello carmesí estaba enredado, como si hubiera pasado su mano por él una y otra vez.

      Lentamente me puse de pie. «¿Qué pasa? ¿Estás herida?». Alguien moriría suplicando por la muerte.

      «N.… no. Es Eloise».

      Luché por ponerle un nombre a la cara. La mayoría de las mujeres humanas se mezclaban en mi mente. Eran herramientas para ser utilizadas. Incluso las Parejas de mis hermanos, aunque todos me matarían si supieran esa dirección de mis pensamientos.

      Aria se rió amargamente de lo que vio en mi rostro.

      «Ni siquiera sabes quién es ella».

      Di un paso hacia ella. Por una vez, ella no se retiró.

      «Sé quién eres tú».

      Sus ojos se abrieron un poco ante eso, y luego se entrecerraron. «Tienes que arreglarla».

      La tomé del brazo y tiré de ella hacia mi escritorio hasta que estuvo sentada.

      «Bastardo insistente», murmuró. Sus manos estaban ocupadas limpiándose la cara mojada, pero inmediatamente cayeron más lágrimas para reemplazarlas.

      Algo ardía incómodamente en mi pecho y lo froté. Mis garras se habían extendido en algún momento y las guardé, con mi mirada atraída hacia la mujer frente a mí.

      «¿Que es lo que necesitas?». Yo la necesitaba fuera de mi oficina.

      Dejó escapar un hipo húmedo y me moví. En un momento estaba de rodillas frente a ella.

      Yo estaba de rodillas. Yo no me arrodillaba por nadie.

      «No puedo arreglarlo hasta que me digas qué está mal».

      Ella asintió, más lágrimas se derramaron y mi mano se cernió frente a su rostro. Vi como mi dedo limpiaba suavemente una, llevándola a mi boca. Mis garras estaban firmemente escondidas. Descubrí que, para esta mujer, ocasionalmente podría ser un monstruo gentil.

      «La vi tosiendo sangre. Hice que las otras mujeres me ayudaran a arrastrarla hasta el doctor… digo, el sanador».

      A mi pesar, mis labios se torcieron. No me sorprendió en absoluto que la mujer frente a mí hiciera tal cosa.

      «¿Qué dijo el sanador?».

      «Cáncer», se atragantó. «Avanzado. Eloise lo supo todo el tiempo».

      Asentí. Sabía qué mujer era ahora. Y ella estaba continuamente aquí rogando por misiones, encontrando los trabajos más peligrosos y pidiendo que la enviaran. Tenía un deseo de muerte, probablemente quería morir en sus propios términos.

      ¿Prolongaría la dolorosa existencia de una mujer moribunda si eliminara la tristeza de los ojos de Aria? ¿Incluso si esa tristeza solo se eliminara temporalmente?

      Sin pensarlo dos veces.

      Nunca pretendía ser un buen hombre.

      «¿Qué dijeron los sanadores?».

      «Sugirieron usar los pulmones de Lisa como trasplante. Eloise se negó. Todavía piensa que va a mejorar. Y tus sanadores dijeron que les ordenaste que se capacitaran en anatomía humana». Ella me miró por debajo de sus pestañas y asentí.

      «¿No creen que este... trasplante ayudaría?».

      «Hay muchas posibilidades de que el cáncer simplemente regrese a los nuevos pulmones. Además, ni siquiera saben si Lisa sería compatible».

      «Ella necesita nuevos pulmones que no pueden detener este… cáncer», dije.

      Aria asintió. «Por favor, Malakaz. Haré lo que sea».

      Me puse rígido. «Nunca le digas eso a alguien como yo».

      Ella se quedó muy quieta. Pero otra lágrima rodó por su mejilla y suspiré.

      «Está hecho».

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Despiadado tanto como yo disfruté escribiéndola! La siguiente libro es la historia de Blaire y Draz en Salvaje.
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